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PROLOGO 



\ o carece de fundamento la observación 
n que Laveleye comienza uno de sus 
mejores libros: al concluir, dice, la primera 
mitad de la presente centuria, después de la 
revolución de 1848, era opinión unánime la 
que expresó Luis Reybaud en estas clarísi- 
mas palabras: (el socialismo ha muerto; ha- 
blar de él es pronunciar su oración fúnebre>; 
y ahora, por extraño contraste, se incurre en 
el exceso contrario ; i el espectro rojo penetra 
en todas las imaginaciones, y la generalidad 
de las gentes creen que amenaza al mundo 
moderno un cataclismo social». En el fondo, 
descontada la parte de exageración que pue- 
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da haber en tan encontrados juicios, Reybaud 
estaba en lo cierto, hace medio siglo, cuando 
escribía lo que escribía, y en lo cierto están 
también, al presente, los que se alarman, en 
previsión de posibles catástrofes, y alarman á 
los demás con sus provechosas advertencias. 
Mirando sólo al segundo de los dos mencio- 
nados períodos, ó sea al actual, se aprecia, 
fácilmente, la capital importancia que alcan- 
zan, [al presente, los problemas palpitantes. 
Hace ya algunos años — como que era el 
23 de Mayo de 1878 — que uno de los ora- 
dores más distinguidos de la Alemania católi- 
ca, el diputado Jc3erg, discutiendo el proyecto 
de ley presentado por el Gobierno imperial 
contra los socialistas, se expresaba en estos 
términos exactísimos: «Un movimiento — 
decía — casi imperceptible al principio, se ha 
propagado después de manera inaudita. No 
es posible darse cuenta de la prodigiosa ra- 
pidez con que se han desarrollado las doctri- 
nas socialistas, que son la consecuencia legí- 
tima de las profundas modificaciones introdu- 
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cidas en las condiciones económicas y socia- 
les de la vida. Sí; la civilización moderna tie- 
ne una sombra, que es el socialismo, la cual 
no se disipará en tanto que la sociedad sea 
lo que es ahora. El socialismo no constituye 
una plaga especial de Alemania; en Alema- 
nia ha establecido su cuartel general, y en 
Alemania realiza su educación fílosófíca y 
científica; pero sus influencias se extienden 
por todas partes. Es un mal universal». Si 
sobre tales consideraciones pudiera fundarse 
alguna duda, hechos recientes, realmente 
extraordinarios, la desvanecerían por com- 
pleto; no hay para qué traer á la memoria, 
á este propósito, más que dos, que revisten 
excepcional importancia: la Conferencia in- 
ternacional de Berlín de 1890, y la encícli- 
ca De conditione opificum de 1891, pues no 
es cosa común y corriente que las potestades 
de la Iglesia y el poder de los Estados reali- 
cen actos de esa naturaleza, reservados, ge- 
neralmente, para otros fines, á los cuales 
siempre, hasta hace poco tiempo por lo me - 
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nos, se les ha concedido más importancia y 
mayor urgencia. Lo cierto es que los socia> 
listas lo invaden todo, y se apoderan hasta 
de Inglaterra misma, el país clásico del indi-, 
vidualismo, que recibe hoy, con marcado 
asentimiento, las doctrinas de la nacionaliza- 
ción del suelo enseñadas por el norte-ameri 
cano Henry George, y allí desenvueltas por 
Wallace, y que contempla pacientemente 
<:ómo se transforman la significación y los 
propósitos de las famosas Trade-Unions y 
cómo nace y crece la Social democratic fede- 
ration. Por eso, ofrece grandes dificultades 
el examen y la exposición del estado en que 
se encuentran semejantes problemas, para 
los cuales han llegado los días álgidos y las 
horas de mayor peligro. 

Sirvan los anteriores razonamientos de 
excusa á los defectos de este humilde trabajo, 
que no es una obra literaria, orgánica y com- 
pleta, sobre todos los asuntos que forman el 
<:ontenido del socialismo, ni siquiera una mo< 
nografía concreta acerca de uno de ellos. 
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sino, simplemente, una colección de noticias 
y apuntes, agrupados, las más de las veces, 
sin el orden que requiere la Ciencia. 

Desde Platón á Bakounine, el socialismo 
ha sido, constantemente, igual en su esencia; 
pero en sus manifestaciones y en sus pro- 
pósitos ha revelado formas muy distintas, y 
el examen de sus transformaciones, incluyen- 
do, entre ellas, como la última de todas, el 
anarquismo, es lo que constituye el principal 
intento de este libro. 

A la exposición de esos cambios históri 
eos acompaña el examen de las principales 
direcciones que llevan, al presente, las doc- 
trinas científicas dominantes, mantenidas por 
los que de buena "fé buscan soluciones para 
tantos y tan complejos problemas. Podrá 
observarse, en este punto, cómo entre los 
dos radicalismos, el individualista y el so- 
cialista, triunfa el realismo, 6 sea la ten- 
dencia que á todas horas, sin desdeñar los 
dictados absolutos de la razón, atiende á 
las enseñanzas de los hechos, teniendo por 
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muy ciertas las filosóficas palabras puestas 
en labios del príncipe Hamlet: -^Hay en la 
tierra y en los cielos muchas cosas que los 
libros no contienen.» Se advertirá, además, 
dentro de este orden de ideas, que por enci- 
ma de las doctrinas y de los sistemas, solici- 
tada por todas las voluntades, aparece una 
gran verdad: la de que nada de provecho ha 
de conseguirse hasta que se restauren, con 
su vigorosa influencia, las misteriosas fuer- 
zas sociales del cristianismo. No en vano se 
han escrito estas hermosas palabras del autor 
del Socialismo internacional, del sacerdote 
Winterer, cura párroco de Mulhous y miem- 
bro del Parlamento alemán: «La cuestión 
social está íntimamente unida á la cuestión 
religiosa, y por eso la Iglesia nunca la ha des- 
conocido ; no la desconoció cuando la cues - 
tión social era la cuestión de la esclavitud ; 
no la desconoció cuando la cuestión social 
era la cuestión de la servidumbre, y no pue- 
de desconocerla ahora que es la cuestión del 
salario, la cuestión agraria, en una palabra, 
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el socialismo. » En términos semejantes á és- 
tos de Winterer se expresan también otras 
dos respetables autoridades científicas: los 
cardenales Manning y Gibbons. 

La lectura de mi libro advertirá á quien 
haya pasado la vista por otros escritos míos, 
el cambio ó rectificación de mis ideas en ma- 
terias sociales y económicas. Lo probable es 
que nadie pare mientes en semejante hecho, 
de suyo insignificante; pero, así y todo, pa- 
réceme oportuno declararlo para que nunca 
se pueda creer que lo oculto. Confieso que 
participé, durante algún tiempo, aunque no 
en sumo grado, de los clásicos optimismos 
individualistas, hasta que la observación de 
la realidad y el estudio de la Historia me en- 
señaron verdades que antes ignoraba. Entre 
ellas, aprendí que las doctrinas de la econo- 
mía política llamadas ortodoxas, que sirvie- 
ron para mucho, puesto que resolvieron, en 
parte, el problema social del siglo xvill, que 
era puramente negativo y no pedía otra cosa 
que la destrucción del absolutismo en el or- 
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d en económico, resultaron, más tarde, impo- 
tentes para concluir con las angustias de la 
sociedad contemporánea, en la que no se trata 
ya tan sólo de poner á salvo el libre desenvol- 
vimiento de la actividad humana; en la que 
se pretende, además, cosa que ofrece mayo- 
res dificultades, como es la reorganización de 
muchos elementos dispersos, que agotan, es- 
térilmente, sus fuerzas en el funesto y tris- 
te aislamiento á que están condenados. Para 
esta empresa no sirve, por sí sola, la liber- 
tad^ Y resulta insuficiente, y en muchos casos 
hasta perjudicial, el laissejs faire, laissez 
passer de Gournay. 

A esta conclusión llegan, en definitiva, in- 
dividualistas tan antiguos y calificados como 
el mismo Mauricio Block, que, últimamente, 
en su libro Los progresos de la ciencia eco- 
mmica desde Adam Smith, ha revisado mu- 
chas de sus pasadas exageraciones, abando- 
nando el radicalismo en que aun persisten 
algunos economistas impenitentes, como Mo- 
Unari y León Say. 
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Tales convencimientos han inspirado mi 
trabajo y han servido de guía á mi inteligen- 
cia. Apoyándome en semejantes ideas, he 
estudiado las manifestaciones doctrinales del 
socialismo científico, y los bárbaros procedi- 
mientos que ponen en práctica los anarquis- 
tas, genuinos y autorizados representantes 
del socialismo revolucionario, y por ese ca- 
mino he ido á parar al inexorable dilema del 
P. Curci, según el cual « para el eterno an- 
tagonismo entre ricos y pobres no hay en la 
Historia más que una de estas dos solucio- 
nes: la civilización fundada en el Decálogo y 
los Evangelios, ó la esclavitud pagana». 
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CAPITULO PRIMERO 



DEL PROBLEMA SOCIAL 



I. Todos los disparates que pueden ocurrir al pensa- 
miento, han sido defendidos por los filósofos. 

n. Por eso las doctrinas absurdas contemporáneas, tie- 
nen antecedentes en la Historia y en muchos 
sistemas de filosofía famosos. 

m. Pero los restauradores de errores viej os los completan 
y perfeccionan en la actualidad, y los presentan 
juntos para que produzcan mayores confusiones 

IV. Á consecuencia de estos trabajos, todas las ciencias 
incurren en iguales doctrinas absurdas, que man- 
tienen la lucha entre la verdad y el error. 

V. De esta manera los hechos confirman el apotegma 
de la Eterna Sabiduría: ftada hay nuevo debajo 
del sol, 

VI. Esto, que sucede en todos los órdenes de la vida, 
ocurre principalmente en la esfera de las cien- 
cias sociales. 

Vn. No se encamina este razonamiento á negar la gra* 

C BOTBLLA. X 
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^tectttd <ée 165 <erit>res qite «hora defíesden los 

VIH. Las cuestiones engendradas por el socialismo, corno- 
todas las cuestiones palpitantes, son complejas. 
Las luchas á que dan origen sus aspiraciones^ 
constituyen el problema social. 

IX £1 elemento individual y el social en la naturaleza 
humana — Efectos que produce el desconoci- 
miento de uno de ellos. 

X. Doctrinas socialistas. — Sus fundamentos metafí- 
sicos. 

XI. No es posible establecer distinciones esenciales en- 
tre las partidos diversos que forman el socialismo. 

NO hay — decía, hace dos rail años, Cicerón — 
ni ocurrir puede al pensamiento, dispa- 
rate, por abultado que sea, que no haya sido pro- 
hijado y defendido por los filósofos.» Estas pala- 
bras, en los tiempos en que fueron escritas, enun* 
ciaron una sentencia profunda; hoy encierran 
una verdad indiscutible, cien veces demostrada. 
Los errores vitandos y las utopias insanas 
que proyectan sombras siniestras sobre el por- 
venir; los rugidos de fiera con que alarman 
al mundo las muchedumbres implacables; las 
tempestades pavorosas que se forjan en los ho • 
montes de nuestra sociedad; todos esos elemen- 
tos destructores que nos rodean y acosan en 
revuelta é hirviente agitación, tienen preceden- 
tes en la historia, y .su genealogía arranca de los 
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sistemas filosóficos que forman la cornente ra- 
cíonaltsta y se asientan en una base común : en 
la negación de Dios. 

No existen, en realidad, errores nuevos; los 
que sorprenden y maravillan á la época moder- 
na, ttu vieron días de apogeo en civilizaciones an- 
tiguas. Sucede, únicamente, que sus restaurado^ 
res los campletan y perfeooionaín, para que sean 
más temibles y dañosos, y sucede también, «én 
los momentos actuales, que se maniñestan todos 
juntos, en confuso y desordenado torbellino, en- 
gendrando grandes intranquilidades y verdade- 
ras incertidumbres. 

A consecuencia de esos yerros, cuyas influen- 
cias malencas se sienten de antiguo, las ciencias 
históricas anuncian el fatalismo y se convierten 
en conjuración permaneníte contra la verdad re- 
velada ; las ciencias filosóficas marchan, con ra- 
pidez, hacia la impiedad, por la pendiente del 
materialismo ; las ciencias religiosas defienden la 
divinización de la Humanidad y la negación del 
cristianismo; las ciencias políticas proclaman la 
soberanía del hombre contra la soberanía de 
Dios, la omnipotencia del Estado y el ateísmo -de 
la ley; las artes y la literatura son profanadas por 
un naturalismo asqueroso, ora panteísta, ora^es- 
céptico y sensualista, mientras que las ciencias 
sociales, estimuladas por la moral independiente 
y por los imperativos categóricos, sostienen el 
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fcUansUriOf la santidad de las pasiones y la co- 
munidad de bienes ^. Éstas son las últimas ma- 
nifestaciones de la gran contienda que mantie- 
nen, á todas horas, la verdad y el error. Así se 
cumplen la afirmación de Federico Schlegel, 
para el cual la vida es una lucha perdurable de 
las naciones y de los individuos contra los po- 
deres invisibles * ; la creencia de Goethe, que 
no encuentra en la Historia más que un tema: 
esa disputa entre la incredulidad y la fe ^ y la 
opinión del P. Miguel Mir, que ve, en el fondo 
de todas la conciencias, peleando, constante- 
mente, á brazo partido, el elemento natural y el 
sobrenatural, Dios y el hombre, y la soberbia 
humana con la misericordia divina ^. 

Nada hay nuevo debajo del sol, dice la Eterna 
Sabiduría ^\ los hombres han sido siempre los 
mismos; iguales pasiones é intereses los han mo- 
vido y agitado, y en todos los tiempos han pro 

X Dr. D. Fr. Zbpbrino domzkuBZ^DecaiUncia de los tiempos 
cünUmporáneos, discurso leído ante la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Madrid, 1883. 

. a Fbdbrico ^Htxara^-^Philosophie de VHistoire, traducida al 
financés por L. Le Chat. París, 2836. 

3 GoBTHB. — Diván oriental -occidental f CEuvres completes ele 
Goethe, traducidas al francés. París, )835<x837. ) 

4 P. MiGUBL 'MlIR,-' Harmonía entre la ciencia y la fe, Ma- 
drid, z88z. 

5 «Nihil sub solé novum, nec valet quisquam dicere : Ecce hoc 
recjens est : jam enim praecessit in saeculis quse fuerunt ante nos. » 
(Eccleriasties, I, zo.) 
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hijado y defendido errores semejantes en el fon- 
do, aunque de apariencia diversa, por haberse 
presentado envueltos en las formas y aspectos 
diferentes que han ido tomando con el andar de 
los siglos. 

Esto que viene sucediendo, desde épocas re- 
motas, en todos los órdenes de la vida, ocurre 
principalmente, ó por lo menos hoy se manifies- 
ta, con mayor claridad y elocuencia, en la esfera 
propia de las ciencias sociales. £1 grito de mal- 
dición, de guerra y de muerte, lanzado por el so- 
cialismo contemporáneo, por las falanges anar* 
quistas, es, como se- ha afirmado con sobrada 
razón, el eco fatídico, pero lógico, de las doctri- 
nas que se enseñen al pueblo con la palabra y 
con el ejemplo ^. Las muchedumbres anárquicas 
que conturban, agitan y estremecen á los hom- 
bres de Estado, á los gobernantes, á los sabios y 
poderosos de la tierra, realmente no hacen otra 
cosa que llevar á la práctica la última consecuen- 
cia de las premisas sentadas por ciertas escuelas 
funestas, por partidos peligrosos, que proclaman, 
á todas horas, con locura satánica, que Dios es 
el mal, que la propiedad es el robo y que la anar- 
quía es la única forma legítima de Gobierno 2. 

No se encamina este razonamiento á negar la 

1 Fr. Z. González. — Decadencia de los tíetn^os contempera' 
9UOS. (Diactirso citado.) 

2 < Car Dieu c'est sottise et lácheté ; Dieu c'est hipocrisie et men^ 
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gravedad de los errores que ahora doñenden los 
socialistas, ni siquiera á sostener que ofrecen me- 
nores alarmas que otras veces. Antes por el con* 
traarto, surgen, á la hora presente, preñados de 
grandes peligros y de amenazas sin cuento. Esos 
errores ya son viejos; llenan, por completo, la 
historia de la Humanidad, desde los tiempos de 
Ratón hasta los días de Luis Blanc ; pero janiás 
se presentaron como ahora se presentan, ni pi- 
dieron soluciones prácticas y concretas como 
ahora las piden, ni despertaron los temores que 
ahora despiertan^ 

Además, acontece, en la actualidad, que los 
problemas que engendra el socialismo, comiQ 
toda» las cuestiones palpitantes, ofrecen un ca» 

songe; Dieu c'est tjrrannie et misére; Dieu c'est le mal.» (P. J. 
Prowhoh.— SjfsÜme des contradictions économiques, etc. Saint- 
Germain, 1873.) 

<La deñnitton delapropiété est mieime, et toute mon ambitioi» 
est de prouver que j'en ai compris le sens et TétendiM. 

»La propiété c'ast le vol. U ne se dit pas en mille ans deux mots 
comme celui Ik» (Ibcdem.) 

«Quelle forme de goiivemement aUons nous préferer?... £h bien I 
Vous étes democratc.^ — Non. — Quoi! Vous sériez monarchique.' — 
Non. — Constitutionncl? — Dieu m'en garde! — Vous étes done 
aristocrate? — Poiat du tout — Vous voulez un gouvernement mix< 
te? — > Encoré moins; — Qu'étes vous done?... — Je suis anarcháste... 
— Anarchie, absence de máitre, de souverain, telle est la forme de 
gouvernement dont nous approchons tous les jours.» (P. J. Prou- 
DHON.— Qu'est cé que la propiété^ París, 1867.) 

Estos libros de Proüdhon ñguran en sus CEttvrés computes. El 
sistema de las contradicciones económicas está traducido al caste- 
llano por D. F, Pí Y Margall. (Madrid, 1870.) 
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tácter verdaderamente complejo. Hace algunos 
aíSos^ nuestro gran Donoso dijo, en el capítulo 
primero de una de sus obras más importantes» 
que toda cuestión social ó política encierra otra 
teológica ^. Poco antes, Proudhon había enuncia- 
do la misma idea con palabras distintas ^. Más 
tarde, la confirmó el Sr. Cánovas del Castillo en 
im discurso notable ^. Hoy es notorio ese enlace 
estrecho, esa unión íntima, entre las materias 
qae solicitan de continuo la atención de los 
hojsobres pensadores. Todos esos asuntos^ movi - 
dos por ei carácter de lucha que distingue á 
nuestra época, mantienen constantes relaciones^ 
y cuando uno de ellos se presenta de improviso 
en el mundo del pensamiento ó en el mundo dé 
la xealidad, palpitan, en su seno, las ootas ca- 
racterísticas de los demás. Por eso es punto me- 
nos que imposible determinar la región científica 
á que pertenecen y distinguirlos sintetizándolos 
en dos términos extremos, pues participan, á la 
v€5Z, del carácter religioso, del filosófico, del so- 
cial, del político y del económico. 



T J. Donoso Cortés, marqués dr Valdbgamas. — Ensayo 
Mohrs el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, etc. (Obras de 
D. Juan Donoso Cortés, ordenadas por D. Gabino T^ado. Ma- 
'dríd, Z&54.) 

2 P. J. Proudhon.— i>f con/essions efun revolutionaire, etc. 
Faris, 1849. 

3 A. CÁNOVAS DBL Castiulo. — Cuestión social, discurso leído 
en ct Ateneo con motivo de la apertura de sus cátedras. Madrí4, 1872. 
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De aquí nacen las dudas, las incertidumbres 
y los temores que se albergan en las concien- 
cias, y que surgen, por todas partes, en la socie- 
dad contemporánea. Á esa confusión, á ese ca- 
rácter complejo que revisten en nuestros días las 
cuestiones más graves, se debe también la im- 
portancia primordial que ellas alcanzan. 

Realmente el socialismo reúne sobradas cir- 
cunstancias para fijar la atención del mundo en- 
tero, porque sus errores son transcendentales. 
Ese sistema, y todas aquellas sectas que sin pro- 
fesarle abiertamente viven de su substancia y 
alientan al calor de sus doctrinas y sentimientos, 
no piden determinadas reformas ni se contentan 
con que se amplíen y desarrollen los principios 
contenidos en el llamado liberalismo: todo esto 
les parece de escaso valor y lo abominan y com- 
baten por liviano ó radicalmente falso; y, ne 
gando, en su esencia, los grandes movimientos 
realizados por las revoluciones modernas, aspi- 
ran á otra más profunda, quieren cambiar las 
bases fundamentales de la sociedad, según una 
concepción del derecho y de la vida humana^ 
contraria, por completo, á la que viene realizan- 
do la civilización europea ^. 

Semejantes aspiraciones incitaron siempre lu • 

X José Moreno Nibto. — Problema social, discurso leída 
en el Ateneo con motivo de la apertura de sus cátedras. Madrid» 
año 1879. 
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chas apasionadas entre sus defensores y los par- 
tidarios de otras doctrinas diametraltnente opues- 
tas, y estas contiendas dieron origen al problema 
social,' que vive y alienta al calor de tales dispu- 
tas, cuyos caracteres alarmantes y pavorosos 
asustan al mundo moderno y le llenan de es- 
panto y terror. 

Un distinguido sociólogo ha sostenido repeti- 
das veces la idea siguiente: <£n la naturaleza 
humana se manifiestan un elemento individual y 
propio, otro común y social. Del desconocimien- 
to de uno de ellos proceden el individualismo y 
el socialismo» ^. Estas son las dos escuelas en 
torno de las cuales se riñen las grandes ba- 
tallas, porque ellas, en lo que se refiere á la 
organización social, representan los dos polos, 
los dos puntos extremos, y resumen y simboli - 
zan las luchas más formidables, provocadas y 
sostenidas por la Humanidad en el transcurso de 
la Historia. En la primera se agrupan los susten- 
tiidores del liberalismo, y se juntan y confunden, 
en la última, los diversos partidos defensores del 
comunismo. 

No es necesario manifestar que nos referimos 
á los individualistas que ven en la naturaleza hu • 
mana un elemento individual y propio, y otro co- 
mún y social. Los que llevan sus exageraciones al 

I Gumersindo Azcárats.— Esttidiús economices y sociaUs. 
Madrid, XS76. 
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•extremo de negar ese último elemento, ninguna 
clase de consideración merecen, y en realidad 
Iloy no forman escuela científica. Pasaron, afor- 
timadamente, los tiempos de los individualistas 
irodicales, que presentaban^ como respuesta á las 
utopias socialistas, otras no menos peligrosas. £1 
individualismo verdadero sigue, en la actuali- 
dad» tendencias más razonables. En lugar oportu- 
no sostendremos la necesidad de que las acentúe 
ú ñn de que no caiga en exageraciones funes- 
tas, y para que pueda, con mayor facilidad, com 
pletar su obra, destruyendo los errores del so- 
cialismo. 

Los socialistas, apoyados en sus ideas, comba- 
ten la propiedad, y pretender cambiar, en su esen- 
cia, el régimen individualista, sustituyéndole por 
otro que dé carácter social á las manifestaciones 
de la vida, y, en virtud del cual, toda acción y 
función económica se cumpla bajo la dirección y 
por ministerio del Estado, distribuyéndose sus 
productos según la regla y principio de la igual- 
dad. El socialismo niega la personalidad indivi- 
dual y pone la totalidad como la verdadera rea- 
lidad á quien sólo se atribuyen derechos ; á la li- 
bertad opone la coacción, y al libre concierto el 
mandato y el sistema. Soñando para los hombres 
una dicha material, y desconociendo la índole 
humana y su destino, imagina un mundo sin idea- 
les ni belleza-, quiere convertir, á la tierra, en un 
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taller inmenso, sujeto á reglamentación estrecha 
y mezquina. Pretende, además, que la propiedad 
se organice comunalmente, que el trabajóse haga 
en forma colectiva y que el Estado dirija, mande» 
ordene y distribuya de tal modo, que cada in- 
dividuo no sea sino parte mecánica del todo, ele- 
mento pasivo del organismo social, una fraccióift 
anónima de la colectividad. Quiere, en fin, des- 
truir la individualidad, y con ella la propiedad y 
la familia, borrando toda distinción y cuanto re- 
presente unidades substantivas é independientes; 
proclamando una serie infinita de negaciones 
tristes y pavorosas, y concluyendo, para sien^pre, 
ccm la libertad, el progreso y la civilizada ^. 

Las doctrinas socialistas arrancan de concep- 
tos metafísicos 6 filosóficos esencialmente falsos. 
Viven enlazadas, en el orden de las ideas, con 
dos sistemas opuestos en la apariencia, pero que 
producen los mismos resultados: con el sensua- 
lismo y el materialismo por un lado, y el panteís- 
mo por otro. Así lo reconoce y afirma un filóso- 
fo á quien nadie tachará de sospechoso. Ahrens 
dke que esos dos sistemas convergen en una 
cuestión importante: desconocen un principio 
propio, espiritual y libre en el hombre, y niegan, 

X Estas ideas sintéticas acerca del socialismo, se encuentran ad- 
jnirablemente expuestas en los discursos, sobre el problema social, 
de los Sres. Cánovas del Castillo (discurso citado), y Moreno 
NiBTO (discurso citado), cuyos conceptos más importantes utiliza- 
mos para presentar las líneas generales de la escuela mencionada. 
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por consiguiente, la personalidad humana K Am- 
bas concepciones ñlosóñcas, destruyendo toda 
verdadera individualidad, llevan necesariamente 
al socialismo, que, para legitimarse ante la razón, 
busca sus fundamentos metafísicos en dichas con- 
cepciones, y sigue los coiisejos de la moral pesi- 
mista por ellas engendrada, á la cual acompañan 
siempre amarguras y tristezas, y grandes mons* 
truosidades. Ejemplos elocuentes conñrman tales 
ideas. La doctrina socialista deOwen, es la prác- 
tica consecuente del sensualismo. Este sistema 
parte de la falsa opinión de que nada hay en la 
inteligencia que no haya estado antes en los sen- 
tidos — niAi/ est in intellectu quod non antea fue- 
rit in sensu — , y Owen, fiel á su máxima, resu- 
me y compendia su doctrina en la proposición 
siguiente: el hombre no es más que el prodtuto de 
las circunstancias exteriores *. Fourier desprecia 
á los filósofos, y, sin embargo, piensa y escribe 
bajo la influencia de las ideas filosóficas de su 
tiempo, creando un sistema en que palpitan los 
errores principales del sensualismo y del panteís- 
mo ^. £1 san-simonismo arranca de un fundamen- 

X E. Khkriís,^ Curso de Derecha Natural, traducido al caste- 
llano por D. P. R. HoRTBLANO Y D. M, R. DB AsENSí, tcrccra edi- 
ción. Madrid, 1873. 

Ch. P¿rin.— Z^j economistas, los socialistas y el cristianismo, 
traducido al castellano. Madrid, 1850. 

7. E. Ahrbns. — Curso de Derecho Natural. (Obra citada.) 

3 Ibidbm. 
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to esencialmente panteísta, inspirado primero 
por Spinosa y lifego por Hegel *. Y el socialismo 
francés proviene directamente del materialismo y 
y del sensualismo *. Los principios generadores 
del socialismo se encuentran en las obras de los 
representantes del idealismo, del materialismo, 
del panteísmo y del sensualismo, ó, lo que es lo 
mismo, en las obras de los representantes legíti- 
mos de la gran corriente racionalista, que gravita, 
con todo su peso, hacia la negación de Dios ^. 

Realmente los problemas que suscita el socia- 
lismo, siempre caminan unidos á los problemas 
de las religiones y de las filosofías, y en su seno 
se agita, á todas horas, la gran cuestión teológi - 
ca de que habló Donoso. Por eso no se equivo- 
ca Sacy al afirmar que son problemas de todos 
los tiempos, cuyo desarrollo llena, por sí solo, la 
historia de la Humanidad ^. 

Individualistas y socialistas, sostuvieron, cons- 
tantemente, lucha titánica y gigantesca, dispu- 
tándose, con ardor y con saña muchas veces, el 
gobierno y la dirección del mundo. Unos y otros 
ocuparon posiciones distintas en el curso de los 

z E. Ahrbns.— C«rw dt Derecho Natural. (Obra ciuda.) 
a Bavoux. — Dn Commstnistfte en AlUmagne et dn radicalisme 
en Sutsse. París, 1851. 

3 Fr. Z. GoítzÁVBZ.-~Decadeucia de los Hémeos conUmporá- 
tuos. (Discurso citado.) 

4 M. S. de Sacy. — VarioUs littiraires, tnorales et histori" 
fttes, París, 1858. 
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-siglos; pero puede decirse, como cosa clara y 
evidente, que los últítnas, ó sea los «odia'lialaSy 
perdieron terreno y %ko ocuparon los mejoras 
f>iieslos desde el momento mismo en que k ci- 
vilizactón, guiada por la luz espleodorosa ^1 
cristianismo, emprendió, sin vacilaciones, con 
paso ürme y resuelto y voluntad decidida, «I 
verdadero camkio del progreso. £1 trabajo é& 
«luchos siglos, en los cuales <la labor fué incesam- 
te; lia tobra de la Humanidad, «ó mejor dicho, la 
obra de la religión y de la ñlosofía, diirante lar- 
go tiempo, se dirigió principal, casi «^clusi\^- 
iBente, á un ñn determinado: á consagrar, con 
entusiasta afán, los fueros de la augusta perso 
Balidad humana. La Historia ha ido poco á.poco 
realzando la individualidad \ destruyendo obstá- 
culos, trabas y formas opresoras, y rescatando 
de la servidumbre á los hombres, para que sean 
dueños de su voluntad y libre albedrío, y vivan 
independientes y soberanos en su interior esfera, 
realizando sus propios ñnes, entre los cuales 
figura, en primer término, la misión altísima que 
les imponen la familia y la sociedad. Todos los 
movimientos encaminados á este objeto los con- 
sideró la civilización moderna como adelantos in- 
discutibles; y, mediante su influencia* eficaz y pro 
rechosa, llegaron los tiempos contemporáneos. 

. No descansan en ellos los socialistas; luchan, 
como siempre lucharon, para destruir y aniqui- 
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iár las socíeiiades organizadas bajo los princi- 
pios más ó mellos exagerados del individualismo^ 
esperando, sin duda, que llegue el día, para «Flos 
venturoso, en que les sea posible llevar 4 la prác- 
tica, con todas sus consecuencias, sus utopias fu- 
nestas, inventadas, «u mal hora, por inteligencias- 
perturbadas y por ingenios extraviados. 

No es posible establecer distinciones cientffi- 
cas entre los partidos diversos que forman la gran 
escuela socialista. Existen muchas clasiñcac¡one& 
artificiosas, en las que figuran los principales;, 
pero ninguna responde á principios fijos y con- 
cretos, y todas están, además, muy lejos de ser 
completas y acabadas. No separan, en realidad, 
diferencias substanciales á esas sectas que arran- 
can de una base idéntica y se juntan «n la& 
mismas conclusiones: su distinción más saliente 
radica en los títulos pomposos que ostentan ^. 
Ni siquiera pueden clasificarse en dos grandes- 
grupos de sistemas , trazando línea divisoria 
entre comunistas y socialistas. En general, el 
socialismo es el total predominio del Estado 

X La claaiikacíÓD más vulgar, la que siguen generalmente lo& 
-autores, comiste en formar dos grandes grupos de sistemas : comu- 
nistas y socialistas, dividiendo estos últimos, según los medios de 
que se valen para ejecutar sns planes de reforma : la asociación, la 
reciprocidad y el derecho al trabajo. En esta clasificación tiguraa 
después, otros términos, que representan los sistemas distintos que 
existen entre él socialismo pin-o y el individualismo absoluto : iu- 
dividualismo socialista, socialismo individualista, y armonfsmQ. 
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sobre el individuo, y el comunismo no es otra 
cosa que el socialismo lógico y verdadero, en el 
cual desaparece,, por completo, el individuo, ab 
sorbido por el Estado. La Sociedad de Economía 
Política de París, declaró, hace algunos años, 
que no era posible separar esos sistemas ^, Luis 
Reybaud, bastante tiempo antes, había dado ya, 
en una de sus mejores obras, el nombre de so- 
cialistas á los comunistas má3 caracterizados, 
considerándolos á todos como representantes 
autorizados y genuinos de la misma escuela ^. 
Hoy la mayoría de los autores siguen esos cami- 
nos al estudiar el socialismo, y olvidan las clasi- 
ficaciones más corrientes y vulgares. Lo cierto 
es, que cada vez resulta más difícil trazar líneas 
divisorias en un campo tan confuso, en el que 
dominan siempre, como notas características, co- 
munes á todos los sistemas, el absurdo y la 
utopia. 

El problema social, considerado en su total 
desarrollo histórico, lo constituyen las aspiracio- 
nes de esa muchedumbre de sectas, que conver- 

z La Sociedad de Economia Política de París np aceitó á separar 
los sistemas mencionados, después de una controversia importante- 
sobre Za questioH diU sacíale et les moyens de cotniattre^ le socia- 
. lisnut provocada por J. Garmier, y en la que tomaron parte J. Du- 

VAL, De LapOMMBRAYE, CoURCELLB-SBKBUILyBATDIB.^^Wnfo/ 

des iconomisteSt mes de Julio de 1870.) 

3 L. Rbybaud. — .¿/iM¿r« sur les ref^rmateurs, etc., séptima 
«dición, París, 1864. 
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gen en los puntos más culminantes y forman, 
tomadas en conjunto, lo que se denomina socia- 
lismo. No cabe, realmente, establecer entre ellas 
diferencias que no existen: todas siguen igual 
tendencia y se dirigen á los mismos ñnes, aunque 
algunas, para no despertar temores ni producir 
alarmas, ocultan sus pretensiones mas importan- 
tes y esenciales, y niegan sus propósitos, creyen- 
do, sin duda, que de este modo podrán realizar* 
los mejor y más pronto. 



-^^^^^^M 
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CAPITULO II 



DE LA HISTORIA DEL SOCIALISMO 



I. ^os errores del socialismo son antiguos, pero cam- 
bian de formas constantemente. 
II. Se presentan donde crecen las doctrinas que les sir 
ven de fundamento. 

III. Por eso los muestra la Historia en los períodos de 

mayor apogeo para los sistemas que coinciden 
en la negación de Dios 

IV. La ñlosofía pagana. — La filosofía en Oriente. — Su 

carácter panteísta. — La filosofía en Grecia. — 
Sus tres épocas. — Todas ellas dieron vida á un 
panteísmo cercano al materialismo. 
V. La filosofía cristiana. — La teología destruyó los 

errores filosóficos del mundo antiguo. 
VI. La filosofía protestante. — La Reforma restauró los 
yerros de todas las filosofías. 

VII. Adquirieron mayor fuerza con la Revolución ftan- 
cesa. — Sos defensores. 

Vni. Llegan á sus últimas consecuencias en el mundo 
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contemporáneo. — El materialismo en Francia, 
en Alen^mia y en Inglaterra 
IX. Movimiento de la ñlosofía atea desde el siglo xiv 

hasta nuestros días. — Sus distintos ciclos. 
X. Siempre que dominaron tales doctrinas progresó el 
socialismo, que encontró en ellas sólido funda- 
mento. 
XI. La Historia ofrece cuatro períodos favorables para 
los sistemas socialistas. 

XII. En los dos primeros apareció el socialismo utópico 
y en el tercero el socialismo radical. — Surgen, 
en el último, el socialismo científico y el revola- 
cionario. 

Xni. El socialismo se desarrolla en días muy interesan- 
tes para la Humanidad. — Lugar que ocupan, en 
la historia general de la vida, los cuatro perío* 
dos mencionados. 

LEROY Beaulieu escribió, no hace mucho tiem- 
po, estas clarísimas y elocuentes palabras: 
«Los errores del socialismo son eternos, aunque 
según los tiempos, revisten formas distintas» \ 

X P. Lbroy-Bsaulieu.— Z> colUctítHsttu, eto, segunda edición, 
París, X885. 

Un escritor italiano, Francisco Nitti, en un libro que estámu^ en 
boga, dice lo siguiente: «La democracia, como el sociaUsai9, es ua 
fenómeno esencialmente moderno; y el socialismo no sólo es un fe- 
nómeno moderno, sino que es un fenómeno de los países crístia. 
nos. Lert)y-Beaul¡eu añrma, con poca exactitud, por consiguiente» 
que el socialismo ha existido en todos los tiempos y países.» (F. Nit- 
ti.— El socialismo católico^ traducido al castellano por P. Dorad o. 
Salamanca, 1893,; 
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Ellas compendian y resumen en esta materia, 
todo el movimiento de la Historia. Son eternos, 
sí, los errores del socialismo, pero constante- 
mente cambian de formas con el andar de los 
siglos; así se explican y comprenden las grandes 
transformaciones que ha sufrido el problema so- 
cial en el curso de la vida. 

Se presentan, semejantes yerros, en todos los 
períodos de la Historia, como cuestiones palpi- 
tantes unas veces, y otras latentes en el seno de 
la sociedad, inspirados siempre por las doctrinas ' 
insanas que les sirven de base y fundamento. 
Allí donde crecen las influencias materialistas, 
sensualistas ó panteístas no tardan en surgir los 
dogmas del socialismo, acompañados de fantas- ' 
mas terribles, pidiendo la destrucción de las so- 
ciedades organizadas bajo los principios del in- 
dividualismo, y negando, en absoluto y por com- 
pleto, los fueros de la humana personalidad K 

Por eso, indudablemente, los presenta la His- 
toria, con grandes alientos, en los períodos de 
mayor apogeo para los sistemas que coinciden 
en la negación de Dios: en Oriente primero; 
luego en Grecia; después con la Reforma; con la 
Revolución francesa más tarde, y por último, en 
los tiempos contemporáneos. 

Los errores materialistas vivieron en el seno 

X J. Balmes.— La Sociedad, revista religiosa y filosófica, etc.> 
segunda edición. Barcelona, 1851. 
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del paganismo. La filosofía oriental, y sobre 
todo la índica, engendró un panteísmo absoluto, 
absorbente y dogmático. La filosofía en Grecia 
tuvo tres épocas: en la primera, anterior á Sócra* 
tes, revistió carácter esencialmente cosmológico; 
en la segunda, abierta por la restauración so- 
crática, fué antropológica, y la inspiró el pensa- 
miento teosófico en la tercera, desarrollada en 
Alejandría con elementos greco • orientales . 
Todas ellas dieron vida á un panteísmo, no ab- 
sorbente como el de la India, pero sí más próxi- 
mo y cercano al materialismo; panteísmo que 
produjo, como último resultado, la negación de 
la filosofía. £n la primera época contribuyeron á 
esa obra errónea y funesta el sistema dinámico 
de la escuela jónica, fundada por Tales ; el racio- 
nalismo matemático ó idealismo formal de la 
escuela itálica, fundada por Pitágoras ; el racio- 
nalismo idealista de la escuela eleática, fundada 
por Jenófanes de Colofón, y el escepticismo, 
iniciado por la secta física y por el sistema ato- 
místico ó corpuscular de Demócrito y desarro- 
llado por los sofistas que dirigió Protágoras. No 
se detuvo esa obra, á pesar de los trabajos de Só- 
crates, pues sus mismos discípulos la continuaron, 
sobresaliendo, entre todos, Platón, cuyas tenden- 
cia$ panteístas claramente se manifiestan en su 
racionalismo idealista; tendencias rechazadas 
por Aristóteles, que defendió el individualismo. 
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Los estoicos proclamaron un panteísmo natura- 
lista, y los epicúreos glorificaron el sensualismo. 
La filosofía alejandrina reunió los errores inven- 
tados en Oriente y en Grecia, y fué el último es. 
fuerzo de la ciencia antigua para combatir al 
gigante invencible, que extendió por el mundo 
sus absorbentes conquistas, desde un rincón de 
Judea, iluminando, con luz esplendorosa, todos 
los ámbitos de la tierra. 

Semejantes errores cayeron en olvido, cuando 
la filosofía hizo estrecha alianza con la teología, 
engendrando la escolástica, y durante cinco si- 
glos de trabajos constantes, consiguieron los filó- 
sofos cristianos que los conocimientos morales 
alcanzaran su natural desenvolvimiento, propor- 
cionado al quebranto que antes habían sufrido 
en poder de la ciencia pagana. El materialismo 
dio, por aquel entonces, escasas y pobres mues- 
tras de su existencia, consecuencia lógica del 
olvido en que cayeron los métodos experimen- 
tales. 

La reforma detuvo el movimiento del progre- 
so, y germinaron, nuevamente, los errores del 
mundo antiguo, que adquirieron mayores bríos 
al renovarse la observación directa de la Natura- 
leca. Las doctrinas materialistas resucitaron, tal 
vez iniciadas por Descartes ó la escuela física, y 
se manifestaron, en forma sensualista, antes que 
en otra parte, en Italia, si bien Bacón, él fanio- 
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SO autor del Nuevo órgano de las ciencias ^ fué el 
primero que sistematizó los procedimientos ex- 
perimentales. Al propio tiempo, Gassendi dio 
nueva vida al sistema de Epicuro, y Hobbes ex- 
puso teorías esencialmente empíricas.' £1 mate- 
rialismo alcanzó gran preponderancia, que au- 
mentó, por momentos, según fueron aparecien- 
do Newton, Boyle, Locke, Toland, Hartley^ 
Priestley y otros mil, que abrieron nuevas esfe- 
ras, á tales métodos, en los siglos xvu y xviii. 

£n la última centuria se inició un movimiento,, 
que influyó, por gran manera, en el desenvolvi- 
miento de esos errores. La Revolución francesa 
fué favorable, en un todo, á la ciencia materia- 
lista *, rompió los moldes de la metafísica y la 
dejó sin Dios, señalando nuevos caminos al sen- 
sualismo. 

La reacción ñlosóñca inaugurada en Alema- 
nia por Leibnitz, y desenvuelta por racionalis- 
tas como Kant, Fichte, Schelling, Hegel y Krau- 
se careció de influencias cristianas, y no prest6 
grandes servicios al espiritualismo. Por eso, en 
el entretanto, progresó el materialismo en Fran- 
cia con Lamarck, Laplace, y sobre todo, con el 
positivismo creado por Augusto Comte ; en Ale- 
mania con poetas como Goethe y hombres de 
ciencia como Büchuer, y en Inglaterra con una 
muchedumbre de experimentadores, que impul- 
saron á este sistema, para que adquiriese todo el 
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poder con que hoy se pref enta^ debido, sin duda 
alguna, á }a supuesta transformación de las es- 
pecies, teoría sistematizada por Darwin; á la bio- 
logía positivista de Haeckel. y á la psicología 
empírica definida por Stuart-Mill, Spencer y 
Bain. 

Desde el primer tercio del siglo xiv, en que 
apareció la escuela escéptico-nominalista, hasta 
la época presente, en que logra el positivismo 
todo su apogeo, dominaron en la filosofía los 
yerros materialistas , sensualistas y panteístas, 
formando la gran corriente racionalista, que, to- 
mada en su sentido más amplio y en sus deriva- 
ciones lógicas, condensa y sintetiza el moviraien* 
to filosófico de nuestros tiempos y de los últimos 
siglos. El ciclo cartesiano, el ciclo crítico y el 
ciclo del panteísmo germánico, señalan los mo- 
vimientos más importantes de la filosofía atea, 
durante ese largo período histórico iniciado por 
la reforma religiosa ^. 

Siempre que dominaron en la esfera del pen- 



1 Dr. D. Fr. Zeferimo González. — Historia de la Filosofía. 
Madrid, 1878-79. 

Existen muchas obras de la misma naturaleza, que gozan fama 
extraordinaria; pero preferimos, entre todas, para reseiíar los mo- 
vimientos y transformaciones de la filosofía, la hermosa historia del 
difunto cardenal Fr. Zefbrino González, que es verdaderamente 
completa, y se recomienda por las bellezas de la forma, por la erU' 
dición que revela y por los juicios atinadísimos que la esmaltan; cua- 
fidades todas que distinguen á loü trabajos del sabio filósofo. 
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Sarniento tales creencias, apareció potente, luos^* 
trando grandes energías, el socialismo, que, con 
sus audacias, puso en peligro, muchas veces, la 
existencia de sociedades constituidas y organi* 
zadas por los principios individualistas. En esas 
épocas de la historia, sumariamente menciona- 
das, la ciencia imperante desconoció los fueros 
de la personalidad humana, destruyendo toda 
idea de individualidad. Semejantes negaciones 
las aprovechó el socialismo desde luego, para 
desenvolver sus falsos, funestos y peligrosos sis- 
temas, iguales por su origen, idénticos por su 
esencia, eternos por su error fundamental, pero 
muy diversos por sus formas y accidentes, y so- 
bre todo, por sus apariencias. 

La Historia ofrece, por lo tanto, cuatros gran- 
des períodos favorables para el desenvolvimien- 
to de los sistemas socialistas. El primero empie- 
2^1 en Oriente y termina al concluir el mundo 
antiguo; es el de la filosofía pagana. El segundo 
empieza con la Reforma religiosa y llega hasta 
-el siglo xviii ; es el de la filosofía protestante. 
El tercero empieza con la Revolución francesa y 
alcanza hasta el mundo contemporáneo; es el de 
la filosofía atea. El cuarto y último empieza en 
nuestros días; es el de la filosofía del positi- 
vismo. 

En los dos primeros, los sistemas filosóficos 
siguen iguales tendencias, pues la filosofía pro- 
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testante es copia exacta de la filosofía pagana. 
Por eso, en ambos, las sectas socialistas presen- 
tan el mismo carácter y forman el socialismo 
utópico. En el tercero, las exageraciones de la 
revolución dan origen al socialismo radical. En 
el último marca este sistema dos tendencias di- 
ferentes : una que puede llamarse científica y 
otra que debe denominarse revolucionaría ^. 

El socialismo se desarrolla en días muy inte- 
resantes para la Humanidad. Basta recordar, 
para demostrarlo, el lugar que ocupan, en la 
historia general de la vida,, los cuatros períodos 
mencionados. Puede admitirse, como buena 
para este fin, la célebre clasificación hegueliana. 
Recorre la historia de la Humanidad, como la de 
todo ser orgánico, tres fases en su progresivo des 
envolvimiento, ó sean tres edades diferentes : la 
de unidad, la de variedad y la de armonía. En 
la primera, que comprende los tiempos tradicio- 
nales, se presentan todos los elementos de la 
naturaleza humana en total confusión, en esta- 
do embrionario. En la segunda, que abarca los 
tiempos históricos, surgen distintamente esos ele- 
mentos y luchan para combinarse. Divídese, por 

z Acerca de la historia general del socialismo pueden consul- 
tarse los libros siguientes : Éiudes sur les ré/ormatenrs, etc., por 
L. Rbybaud (obra citada); Le sodalisnu de puis V antiquiti Jnsqu' a 
la Constitutionfrangaise du i4janoieri8S3, porj. J. Thonissbn 
(Louvain, Z852), y la Historia del comunismo, etc., por A. Sudre, 
traducida al castellano por J. MaSé y Flaqubr (Barcelona, 1856). 
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esto, en dos períodos: el uno caracterizado por 
la aparición sucesiva de los fines de la vida, y el 
otro por la combinación de los mismos. El pri- 
mero comprende el desarrollo religioso de 
Oriente; el desarrollo filosófico y artístico de 
Grecia; el desarrollo del derecho, bajo el 
aspecto social, de Roma;^ el desarrollo moral del 
cristianismo, y el desarrollo jurídico, bajo el 
¿ispecto individual, de los bárbaros; cinco épocas, 
tantas como elementos distintos van saliendo del 
estado caótico y cobrando líneas especiales y 
características. £1 segundo comprende la lucha 
de las civilizaciones romana, germana y cristia« 
na; el renacimiento del mundo clásico, y el 
renacimiento oriental ; tres épocas, tantas como 
diversas combinaciones se realizan con los ele • 
mentos desenvueltos en el primer período. De 
la última edad, ó sea de la tercera, sólo hay se- 
ñales que anuncian su advenimiento: en ella se 
resolverán muchas antítesis, en las grandiosas 
síntesis que vislumbra la esperanza humana al 
contemplar las contiendas pavorosas de los 
tiempos actuales \ Claramente resalta el lugar 
que ocupan, en la historia general de la vida, los 



X Gumersindo de AzcÁratb. — Ensayo de una iniroduccUn 
al estudio de la legislacióu comparada^ etc. Madrid, 1874. 

E. Ahkens. — Enciclopedia jurídica, etc., traducida al castella- 
no por F. GiNER, G. AzcÁRATE y A. G. de Linares, Madrid, 
3 878-x88«. 
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cuatro períodos de apogeo para los sistemas 
socialistas. El socialismo utópico vivió en Orien- 
te, en Grecia y en Roma ; es decir, en las tres 
primeras épocas del período primero de la se- 
gunda edad ; sucumbió después, y se manifestó 
de nuevo cuando la civilización romana luchaba 
con el cristianismo y con los pnncipios indivi- 
dualistas de los germanos, y cuando se verificaba 
el renacimiento del mundo clásico, ó sea en las 
dos épocas primeras del segundo período de la 
edad segunda. £1 socialismo radical vivió, creció, 
se desarrolló y progresó, en los días en que se 
realizaba el renacimiento oriental, ó lo que es lo 
mismo, en la tercera época del período segundo 
de la segunda edad. £1 socialismo científico y el 
socialismo revolucionario surgen en los momen- 
tos presentes, cuando las señales del tiempo 
anuncian el advenimiento de la edad tercera. 
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I. £1 primer utopista pertenece á la filosofía griega. 

Es Platón. 

II. Las doctrinas socialistas nacieron en Oriente, 

donde predominó la influencia religiosa que dio 
origen á la teocracia, la cual, á su vez, engen- 
dró el socialismo utópico. 

m. I^a primera noción socialista la aprendieron los 
griegos en las instituciones orientales; noción en 
que se inspiró Licurgo para formar las leyes 
de Esparta — Esta República fué, en el terre- 
no de los hechos, la manifestación más impor» 
tantc del socialismo griego. 

TV. Las obras de Platón con tienen la idea socialista 
en su desarrollo científico. — Sirvieron de base 
á todas las utopias. 

V. Las doctrinas del filósofo griego adquirieron gran 
fama en el mundo antiguo, y tuvieron muchos 
defensores. 
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VI. El cristianismo destruyó las influencias de esos 
sistemas. — Yerran los que atribuyen á esta re- 
ligión doctrinas socialistas. 

VII. El fanatismo religioso y la Reforma restauraron el 
socialismo utópico. — Sus manifestaciones prác- 
ticas. — Las sectas y los herexiarcas 

VIII. Nueva aparición de las doctrinas del platonis- 
mo. — Moro y su Utopia. — Campanella y su 
Ciudad del Sol. — Hárrington y su Oceana. — 
Bodín y su República, — Morrelly y su Código 
déla Aattiraleza, — Otros utopistas. 
IX. En este período histórico el socialismo ideal ven- 
ció al s^^cialismo práctico. 
X. Todas las utopias son semejantes en su esencia, y 
muchas hasta en sus pormenores. 

LUIS Reybaud comienza el segundo artículo 
de sus Estudios sobre los reformadores de 
este modo: «Los tiempos modernos vencen ala 
antigüedad en el terreno de los hechos; pero en 
la esfera del pensamiento pocos errores pueden 
inventar. £1 más grande, el más sublime de los 
utopistas, pertenece á la filosofía griega. Es Pía 
tón»^. Estas palabras encierran una gran ver- 

I L. Reybaud — Études sur les reformatenrs. (Obra citada.) 
No es necesario definir el socialismo utópico, porque la significa- 
ción propia y genutna de este adjetivo, que es de uso corriente, 
da su concepto cabal con completa claridad. 

«Utopia (Del gr„ OÓ, no , y tOlCOC, lugar: lugar que no existe. 
Tomado del libro que publicó Tomás Moro, con el título de Uto- 
pia, describiendo una república imaginaría.) f . Plan, proyecto, sis- 
tema ó doctrina que halagan en teoría, pero cuya práctica es impo- 
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<iad. Todos los sistemas utópicos en punto á or- 
ganización social, reflejan ideas del filósofo ate- 
niense, y cuenta que el socialismo existió antes de 
que Platón le diera forma científica, y aun puede 
afirmarse que éste, como todos los griegos, lo 
aprendió en tierras extrañas \ 

Las doctrinas socialistas nacieron en Oriente, 
y en Oriente vivieron vencedoras durante mu- 
chos siglos, sirviendo de base á los libros de los 
filósofos y á los trabajos de los legisladores. Así 
lo demuestra el estudio de aquella civilización' 
maravillosa, descubierta, en nuestros días, por 
investigadores famosos, y puesta de relieve por 
etnógrafos, filólogos é historiadores ilustres: El 
socialismo imperó en todas las esferas: en la 
social, en la económica y en la política. Por eso 
existieron castas y clases, y la familia tuvo ma- 
yor representación que el individuo, y sobre 
aquélla y sobre éste se organizaron, con vida' 
propia, entidades superiores; por eso fué la pro- 
piedad comunal, y logró importancia extraordi- 
naria; por eso, en fin, dominó la teocracia. Las 
organizaciones socialistas del Oriente no Se ins- 
piraron en el principio de simetría ; buscaron su 
fundamento en el de igualdad, que es el quef sír- 

sible.» (Real Academia Española. — > Diccumario de la Un¿tia 
Cftstellána, duodécimii edición. Madrid, 1884.) 

X Acerca de la génesis de las ideas socialistas en la antigüedad, 
véase el libro de S. Cogketti de Martiis: ^ Socialismo fiistó- 
•rico, Turín, 1888. 

C. Botella. 3 
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ve de base á todo el socialismo utópico. Lau- 
rent clasifica en tres grandes grupos á los pue— 
blos orientales : en pueblos teocráticos, en pue 
blos guerreros y en pueblos mercantiles, y co- 
loca, entre los primeros, á los hebreos, á los 
indios y á los egipcios; entre los segundos, á loe. 
asirios, á los babilonios, á los medos y á los per- 
sas; entre los terceros, á los fenicios y á los car- 
tagineses, y deja sin clasificar á los chinos ^. 
Esta división responde á un fin científico; pero no 
destruye el valor de nuestras afirmaciones acerca 
del carácter general que distingue á los pueblos 
orientales. Tuvo importancia en unos el comer- 
cio y en otros la guerra; pero, en todos, absolu- 
tamente en todos, predominó la influencia reli- 
giosa, que dio origen á la teocracia, la cual, á su 
vez, engendró el socialismo utópico ; ese socia- 
lismo, que, á todas horas, inventa repúblicas 
imaginarías y sociedades organizadas con per- 
fecta simetría. 

La primera noción del socialismo puro la 
aprendieron los griegos en las instituciones 
orientales; noción que les sirvió, más tarde, 
para formar las doctrinas políticas y civiles que 
llevó Licurgo á las leyes de Esparta, las cuales 
engendraron el comunismo aristocrático. La 
obra del legislador espartano fué, en el terreno 

1 F. Laurknt. — Orient. (Études sur Vhistoire de tkumani- 
ti. París y 6rusel;;s, 1860-1870.) 
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de la práctica y de los hechos, la manifestación 
más importante del socialismo griego. Realmen- 
te la omnipotencia del Estado, la que puede lla- 
marse estatolatria, fué común, aunque en mu^ 
distinto grado, á todas las repúblicas de Grecia, 
incluso á la república ateniense, á pesar de las 
reformas individualistas de algunos de sus legis- 
ladores; pero en ninguna llegó á la absorción 
completa del individuo, al socialismo más abso- 
luto y radical, como en Esparta. 

La historia de Grecia conserva dos creaciones 
socialistas perfectas : en el terreno de los hechos, 
la de Licurgo; en la esfera del pensamiento, U 
de Platón. La primera corresponde á la repúbli- 
ca espartana, y la segunda á la república atenien- . 
se. Esta última, la creación del filósofo de Ate^ 
ñas, es, sin duda alguna, la más importan tie, 
porque ella constituye el modelo del socialismo 
utópico. En realidad los escritos de Platón, y 
especialmente su tratado de República ^ y su li- 
bro sobre las Leyes 2, contienen la idea socialista 
en todo su desarrollo científico. La utopia del 
platonismo es la más grande y la más hermosa 
de todas cuantas han inventado los socialistas : 
una república perfecta en la que dominan, como 



I Vlatóh*-^ La Revolica ó elEstado^ traducida al castellano 
p«r D. Patricio de AzcXratb. Madrid, 1873. 

d Platón. ->¿Ar Leyes ^ traducidas al castellano por D. Patri- 
cío DK AzcAitA.TE. Madrid, 1872. 
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notas características, el orden y la armonía. Los 
errores en que incurrió el ilustre utopista, unos 
son comunes á todas las obras del socialismo, y 
otros, como los referentes á las castas y á la es- 
clavitud, nacieron del carácter, de las tenden- 
cias y de las preocupaciones del mundo antiguo; 

Las doctrinas del filósofo griego, desarrolla- 
das por los estoicos, adquirieron gran fama, y 
sirvieron de fundamento á muchos sistemas 
eclécticos, como el neoplatonicismo de Alejan- 
dría. También tomaron carta de naturaleza en 
Roma, donde tuvieron entusiastas defensores, 
oomo los Gracos, que las reprodujeron en sus 
famosos discursos. Puede afirmarse, sin hipérbo- 
le de ninguna clase, que esos ideales contienen 
la esencia de muchos errores modernos y de los 
diversos sistemas proclamados por los socialistas 
de todos los tiempos. 

Semejantes doctrinas perdieron sus malsanas 
influencias, cuando las verdades del cristianismo 
triunfaron sobre los yerros del mundo pagano. 
Los enemigos de la religión cristiana hablan del 
comunismo apostólico y sostienen, revolviendo 
é interpretando á su gusto y antojo textos del 
Bvangelio, que Jesús y sus discípulos predicaron 
doctrinas socialistas, tomándolas del platonismo, 
según los más exagerados, y que los primeros 
cxis^tianos las pusieron eu. práctica, hasta que la 
Iglesia cambió de rumbo y pensamiento al ver 
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que no podía constituir la «ociedad en la forma 
con que había soñado. En ese sentido, sobre este 
punto, han escrito, en diferentes ocasiones, 
Ahrens, Cabet, Guyot y todos los filósofos que 
se llaman racionalistas ^. Últimamente un eco- 
nomista italiano tan notable como Nítti, en un 
libro dedicado al Socialismo católico^ primero de 
una serie que se propone consagrar á las distin- 
tas formas del socialismo moderno, cita versícu- 
los del Evangelio y palabras de los primeros pa- 
dres de la Iglesia y de sus apologistas, para de 
mostrar su espíritu comunista, y dice que ese es- 
píritu dominó, por completo, hasta que Constan- 
tino abrazó el cristianismo, por lo cual dejó de ser 
la religión de los pobres y cambió sus ideas acer- 
ca de la propiedad ^. Huet, íérin y principal- 
mente Segretain y Boccardo, entre otros muchos, 
han refutado victoriosamente tales absurdos ^. 

1 Ahrbns.» Curso de Derecho natural, — Enciclopedia jurídi- 
ca. (Obras citadas.) 

Cabkt. — Le vrai christianisme sutvant yésus-Christo. 'Pa- 
rís, 1870. 

Guyot. -~Éiuiies sur les doctrines sociales du cAristianisme, se- 
^^unda edición. París, x88o. 

2 F. NiTTi.— ^ socialismo católico. (Obra citada*) 
Renán.— Z*<iíw«f> de la science,.pensées de 1848. París, ^890. 

3 F. HuBT. — Le Regne social du christianisme. París, x%^ . 
PÉRIN. — Le socialisme cUretien. Psris, 1879. 

£. A. ^EGKE.TAW.'^ Socialismo católico i traducido al castellano. 
Madrid, 1850. 

BoccARDQ. — Sociallstno (Disdonario nniversale di economm ^^^> 
/{/iVa, etc., Milano, 1877). 
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Las gentes de mediana cultura no confun^ 
den, ni pueden confundir, las doctrinas evangé- 
licas sobre la vida espiritual, sobre la perfección 
y sobre la caridad, con las doctrinas socialistas» 
j tampoco confunden la suerte triste de los pri- 
meros cristianos, que pasaron la época de las 
persecuciones en obscuras j lóbregas catacum- 
bas, sufriendo horribles martirios y buscando 
fuflrza en la unión, con la situación social que 
ofreció la Iglesia, posteriormente, á sus hijos, 
cuando pudo realizar, con entera independencia, 
sus hermosos ideales ^. 

£1 fanatismo religioso primero, y la reforma 
después, restauraron muchos errores antiguos, 
apareciendo, entre ellos, no pocos referentes al 
socialismo utópico. Al calor de las exagerado- 



X Además de los libros citados de Ahrkns, Cabet, Guyot, Hubt, 
Périn, Sbgrbtain y Boccardo pueden verse, sobre esos extremos, 
los siguientes: De Lustrac: Ckistianism^ eí sffcialisme^Faxís, 1889. 
— Martbnsen: Sacialismus und Chris-t^Hihum, Gotha, 1875.— Sa- 
muel A. Barpett: PraHcable soctaUsme: Etsays ok sociale reforme.^ 
Londres, 1889 — Brentano: Die arbetier versicherung genuis des 
hetUigen, Wirihsclia/ sordung. Leipzig, 1979. — Roschez: Geschi 
chi dez National CWt^nofHÍk Hh Deutschland . Munich, 1874. 
— Véase Considsrant: Le soctaUsme devant levieux monde ou le 
vivant devant les morts. París, 1848. Contiene el último, por vía 
de Apéndice, un extraño estudio de Víctor Meunier: yesus-Christ 
devant les conseils de guerre. — F Villbgardalle: Histoire des 
idees sociales avant la Rivolutionfrancaise, París, Z846.-- Thonis- 
SEN: Le communisme et FEgUse posHitte, Souvain, i86t.— Fbügub- 
rav. Eludas sur les doctrines poliUques de Saint Thomas d'Aquin, 
París, 1857. 
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nes místicas, y sobre todo, al calor del protes- 
tantismo, nacieron sectas socialistas que toma- 
ron nombres diferentes, como los essenios, y los 
jnilUnarios, y los lavelkrs, y los hermanos de la 
Tfida común, y los moravos ó herrenhutterSj y los 
rappistcíSy y los cuáqueras, distinguiéndose, entre 
todos, por su importancia, la secta de los ana- 
iaptistas, que dio vida á las atrocidades de 
Muntzer y Juan Leyde, y á todos los sueños ex- 
travagantes de la Nueva /crusalemy y engendró, 
más tarde, las utopias de Hoftmann, Mennon, 
Hutter y Galénus de Haen, que tienen aún al- 
gunos prosélitos en Suiza, Holanda, Alemania, 
Inglaterra, Rusia, y, sobre todo, en los Estados 
Unidos. Inspirados por los mismos sentimientos 
y por las mismas ideas, víctimas de iguales erro- 
res, aparecieron, juntamente con esas sectas, 
muchos heresiarcas, que propagaron por el 
mundo las más funestas herejías, algunas de las 
cuales dieron origen á ensayos socialistas ^, De 
este modo se practicó, en diferentes ocasiones, 
el socialismo utópico. 

Mayores fueron, para el sistema socialista, en 
la esfera del pensamiento, las consecuencias que 
engendró la reforma religiosa. En aquella épo- 
ca, movidas por el protestantismo, surgieron 



I L. Rbybaud. — Éiudes sur Íes re/ormateurs. (Obra citada.) 
BossuvT.^Hisiaire tUs variatwu des egUses protestantes. 1688. 



40 CRISTOIÍAÍ. HO'l'íaLA 

nuevamente las doctrinas de Piatóii) dando for- 
ma y vida á las concepciones más singulares que 
puede inventar el entendimiento humano ^. 

Tomás Moro, el comunista inglés que tomó- 
parte activa en las luchas religiosas y políticas- 
de los tiempos de Enrique VIII, y cuya muerte 
coústituyó uno de los episodios de aquel período 
histórico, fué el que imitó, con mayor fortuna, 
la obra del ñlósofo griego. Su Utopia ^ ha dado- 
nombre á todos los sueños fantásticos de los so- 
cialistas, á todas las re{)úblicas imaginarias se- 
mejantes á la de Platón. Moro trazó las líneas, 
de una sociedad artiñcial con movimiento me- 
cánico, organizada por medio de una comunidad 
absoluta, en la cual el Estado, agente y director 

X «LuTERO, Cate pontíñcé burgués, no sólo .se halla en los anti- 
podas con relación á las teorías comunistas de los padres de la Ig:le> 
sia, los cuales consideraban la propiedad como un mal que se había 
hecho necesario después que el hombre cayó en el pecado, sino 
que sostuvo ideas muy restrictivas tocante á la propiedad.» (F Nit- 

I 

tx." El Socialismo católico. Obra citada.) 

De otra suerte que Nitti jiugan las doctrinas de Lutbro varío& 
autores: Thonissbn: SociaUsme depuis Vantiquité, París, 1852. ~ 
Ibach: Dez Socialistnus tn Zeitalez dez reformation. {Frankfur- 
ter Zeitge tnátie Broschüren. Fratkkfur, z88o.)— F. J. Staul: Dez 
Protettauiismus ais poUHsckes Priucip, Berlín, 1853. 

3 Tomás Morus.— Z?« óptimo republicat Statu, deque nova ín- 
sula Utopia. Londres, 1518. — A Tomás Moro generalmente se le 
conoce por el nombre latinizado : Mokus. Existen varias traduccio- 
nes francesas de la Utopia: la de Blond (París, 1550), la de Gusx- 
DKviLLB(Amsterdam, 1730), la de T. Rousseau (París, 1789), siendo 
la última c|e todas, y la mejor por su introducción y por las notas. 
intcresaQjtes que la ilustran, la de V. Stouvenbl (París, 1842). 
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de todas las accioaes, después de recoger el pro- 
ducto total del trabajo de los ciudadanos, debía 
atender, según las reglas de la igualdad, á las 
necesidades de cada uno. No proclamó, como 
Platón, la comunidad de las mujeres ni cUsiñcó 
en castas á los habitantes de su isla fan};ásti* 
ca, lo cual .demuestra que las influencias del cris- 
tianismo llegan á todas partes, y ejercen su po- 
der beneficioso hasta en las mismas doctrinas 
falsas. En la Utopia de Moro, como en la Repú- 
blica de Platón, resplandecen, á la manera de 
notas características, el orden y la armonía; pero 
la organización social imaginada por el comu 
nista inglés, es más perfecta que la del comunis- 
ta griego, pues ésta no proclamó, como aquélla^ 
la monogamia absoluta y la fraternidad universal. 
Un siglo después, Campanella, aquel monje 
italiano cuyas rebeldías escandalizaron á la cris- 
tiandad, puso de manifiesto una nueva quimerst 
socialista. Como Postel, como Isolanis, como 
Fialin, como Bonjour, al ejemplo de otros mU" 
chos sectarios entusiastas, atribuyó, al pontífice 
del catolicismo, una autoridad universal, tanto 
en lo temporal como en lo espiritual, y soñó 
con la república de Cristo, ó según sus propias 
palabras, con la monarquía del Mesías. Su CV«- 
dad del Sol ^ contiene los principios fundamcnta- 

I Tomás C\vip/í»kiají,-^CívíUis solis et fhilosi^kia reoclis par^ 
tes guattiúr, etc. Francfort, 1623.— Campanella .es Una|bi¿n .autor 
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les de ese régimen social. Imaginó una repúbli- 
ca teocrática, regida por un pontífice, el Gran 
Metafísico^ representante de Dios, y por tres Ma- 
gistrados^ representantes de la fuerza, la sabidu- 
ría y el amor; encargado el primero de la guerra, 
el segundo de las artes, de las letras y de las cien 
cias, y el tercero del desarrollo de la vida mate- 
rial. La igualdad y la comunidad son los dos prin- 
cipios dominantes en la Ciudad del Sol. Los úni- 
cos que avanzan y se colocan delante de todos los 
habitantes de la isla, son los Magistrados que 
forman el gobierno, los más sabios, los que con- 
traen mayores méritos. El Gran Metafísico es la 
primera capacidad del país. Campanella presin- 
tió, en este punto, el sansimonismo. El monje do- 
minico no se detuvo, como Moro, en límites pru- 
dentes : llevó su extravagancia hasta sostener la 
comunidad de mujeres y la promiscuidad de 
sexos. 

Harrington, uno de los políticos ingleses que 
ejerció más influencia en la época revolucionaria, 
siguió el camino marcado por los primeros uto- 
pistas. En su Oceana ^ proclamó la necesidad de 

^e otra utopia: Monarchia /n^j/<V? (Utrecht, 1633). Existen varías 
traducciones fronce&os de la Ciudad del Sol: la de Villegaroblle 
(París, 1841), y la de Rosset ((Huvres choisies de Campanella. Pa- 
rís, X844). 

I Harrington. — Oceana. Londres, 1656. — Elxisten varías tra- 
ducciones francesas de Oceana: mna anónima (París, 1795), y la de 
"Henrv (CE^evre$ politiques de Harrington. París, 1789). 
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la feorganización social, basada en un nuevo 
reparto de la propiedad, y trazó las líneas de Una 
república imaginaría. 

Juan BodiUf precursor de Montesquieu é ini- 
ciador de las doctrinas constitucionales, defendió, 
en su República \ ideas socialistas. Baudrillart, 
en un libro excelente, hizo notar, con gran opor- 
tunidad, la diferencia evidentísima que existe 
entre la utopia de Bodin y la del canciller de In- 
glaterra *. Sin embargo, el político francés pintó 
también, en su obra, una sociedad imaginaría, en 
la cual el Estado y la familia absorberían, por 
completo, al individuo. 

El Código de la Naturaleza * de Morelly, atrí- 
buido, por algunos críticos, durante mucho tiem- 
po, á Diderot, muestra otra utopia muy semejan- 
te á las de Platón y Moro. El filósofo del si- 
glo XVIII, famoso por sus extravagancias, publicó 
un poema, la Basiliada\ pintando una sociedad 
fantástica fundada en la fraternidad y en la co- 

1 Juan Bodin. — Traite de la Repttblique. París, 1577. '•^ La 
República de Bodin, entre otras cosas curiosas, contiene una doc- 
trina acerca de la soberanía, muy semejante á la que defienden, en 
ia actualidad, dentro de las monarquías constitucionales y parlamen- 
tarias, las escuelas conservadoras. 

2 H. Paudsillart. — 7^^ Bodin et so» íemps, tablean des 
íheories poUtiquet et des idees econamiques a» XVI sUcle. París, 

«853. " 

3 MoRBLLY.— Z^ code de la nature ou le veritable esprít de ses 

¿ais de teut temps ni^Uge ou mectmnu. 1775. 

4 M ORBLLY. —Naufragedes lUsflottantes ou la Basilia dexjss^ 
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munidad de bienes. La crítica censuró duramen* 
te á Morelly, quien presentó, entonces, sus^doc* 
trínaSi en forma dogmática, en el Código de la 
Naturaleza, &Tí el cual sostuvo que debían ser en- 
cerrados, como locos furiosos y enemigos de' la 
Humanidad, en una cárcel construida en la man 
sión de los muertos, los defensores de la propie* 
dad. Los trabajos de Morelly, que sirvieron de 
base á las doctrinas de Babeuf y sus sectarios» 
contienen la esencia del comunismo moderno. 

Una multitud de utopistas siguieron la traza 
marcada por Platón, Moro y Campanella: Bacón 
en su Nova Atlantis; Daniel Fóe en su Essay of 
projects; Valentín Andrea en su Reipublicoe chris- 
tiano 'politanx descriptio; Hall en su Mundus 
alter; Fenelon en su Salante y en su Voya^e dans 
tile des Plaisirs; el Abate de Saint- Fierre en su 
Rhe de paix perpliuelle ; Rétif de La Bretonne 
en su Découverte australe, y Giordano Bruno» 
Cardan, Vanini, Telesio, Savonarole, Munzter» 
Muratori, Roger Bacón, Hobbes, Fontenelle, el 
marqués de Mirabeau, Swift, Barthélemy, Lan- 
tier y otros muchos, men^s célebres, en trabajos 
diferentes ^. 

Todos esos nombres representaron, dentro de 
la Ciencia, durante mucho tiempo, el movimien- 
to socialista, puramente utópico , con mayores 

X L. Rbybaud. — Éittdes sur ¡es ref0rmateurs, ( Obra ci- 
tada. 
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aspiraciones teóricas que prácticas. Algunas sec- 
tas pretendieron llevar á la realidad los sueños 
del socialismo ; pero, en ese período histórico, la 
importancia de este sistema dependió de los li- 
bros extravagantes de los utopistas. El socialismo 
ideal venció al socialismo práctico. La obra de 
Licurgo tuvo imitadores^ pero no tantos como la 
obra de Platón. 

Todas las utopias son semejantes en su esencia, 
y muchas hasta en sus pormenores y accidentes. 
] Siempre la misma aspiración, siempre el mismo 
sueño, siempre la misma quimera! jUna sociedad 
fantástica, invariable, eterna, gobernada por las 
leyes de la simetría 1 Platón pintó la primera re- 
pública imaginaría; Moro le dio nombre, y los 
demás siguieron las huellas del filósofo griego y 
del político inglés. 



''>^mM. 
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I. La Revolución francesa prestó grandes alientos al 
socialismo, que, desde entonces^ manifestó sus 
aspiraciones prácticas. 
11. Conceptt^ de la verdadera igualdad. — La falsa 
igualdad conduce á los errores socialistas — 
Distinción que establece entre ambas Laurent. 
III. En la Revolución dominó exclusivamente la últi- 
ma. — Juicio crítico del historiado inglés Alison. 
rV. Opiniones de los autores acerca de este punto. — 
La Filosofía de la Revolución francesa y de Pa- • 
blo Janet. — Obras posteriores 
V. Doctrinas funestas del siglo xvni. — Las dos es- 
cuelas. ~ Rousseau y Montesquieu. 
VI. Rousseau dio nueva vida á las ideas socialistas. — 

Consecuencias funestas de su sistema. 
VII. Socialismo radical. — Socialistas prácticos. — Ba- 

beuf y el partido de los iguales, 
VlIJ. Sistemas que formaron el socialismo radical •-— 
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Owen ysir e^circfa. ~ Safftt^Strn^n yrsu eftciie* 

á Icaria, — Lerous y sus extravagancias. — 
Proudhon y sus tendencias. — Blanc y la Orga- 
nización del traba; o. 
IX. Todos esos nombres compendian el movimiento 
socialista iniciado por la Revolución .-—Ensayos 
prácticos. 
X. El socialismo radical nació con Jaan Jacobo Rous- 
seau y murió con Luis Blanc. — Revolución de 
Febrero. 

UN escritor inglés, en un opúsculo intere- 
sante sobre el socialismo, escribió estas 
palabras: «Las aspiraciones prácticas de los 
socialistas nacieron de la Revolución france- 
sa, que prestó grandes alientos á los partidarios 
del comunismo» ^. El socialismo vivió, todo el 
largo período de las utopias, en regiones fantás- 
ticas, en la esfera del pensamiento, soñando con 
repúblicas imagiriarias. Cambió de rumbo, cuan 
do encontró amparo en' las doctrinas de la Re- 
volución, que le ofrecieron, para su completo des" 
arfoUo, anchos y despejados horizontes. Enton- 
ces olvidó sus fantansías y sus sueños, y empren- 
dió riuevos derroteros, alentado por mayores 
energías. No tardaron en aparecer los socialistas 
prácticos, que se propusieron, desdé luego, llevar 

t C. WoRBOiSE. — Le Socialisnu, traducido al francés. París, 1 865 
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á la realidad, las novelas de Moro, Campan ella 
y los demás utopistas. Los sistemas que siguieron 
estos caminos, formaron el socialismo radical. 

Laurent, el famoso autor de los Estudios sobre 
la historia de la Humanidad y ha puesto de mani- 
ñesto, de una manera acabada y perfecta, en sus 
trabajos acerca de la Revolución francesa, el 
concepto de la igualdad, y á este propósito, ha 
reunido, en interesante síntesis, juicios atinadísi- 
mos de publicistas excelentes ^. Confunden, con 
frecuencia, muchos escritores, la verdadera y la 
falsa igualdad. Los que están en lo cierto y 
siguen buenos caminos, añrman que los hombres 
nacen iguales y deben tener, por lo tanto , los 
mismos derechos. Con semejantes doctrinas, se 
pide la destrucción completa de todos los privi - 
legios. Á esta igualdad, verdadera y legítima, la 
llama Laurent igualdad de derecho. Otros, extra- 
viados por la senda del error, dicen que la igual- 
dad no sólo debe ser de derechos, sino también 
de condiciones, ó lo que es lo mismo, que todos 
los hombres deben tener idénticos medios socia- 
les para desenvolver su actividad. Mediante tales 
ideas, se proclama la necesidad de acabar con 
los ricos para concluir con los pobres. Á esta 
igualdad, falsa y perturbadora, la llama Laurent 
igualdad de condición. Hay dos conceptos, acerca 

.1 F; Laukbnt. — La Révolniion franfoise, ( Obra citada.) 

C. BOTStLA 4 
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de la libertad, que corren parejas cun éstos sobre 
la igualdad. La libertad bien entendida, de la 
igualdad es hermana inseparable, puesto que 
ambas consisten en el le conocimiento de los 
derechos inherentes i la personalidad humana. 
Hay también una fiílsa libertad, que á la igual ■ 
dad falsa marcha siempre unida. Los que pro- 
claman la necesidad de que vivan en iguales 
condiciones todos los hombres, confunden la 
idea de libertad con la idea de soberanía, y 
piensan que únicamente son libres los que son 
soberanos. Doctrinas de tal índole, destruyen, 
por completo, la libertad, y llevan, necesaria- 
mente, á la igualdad matemática, á la igualdad 
del socialismo. 

En la Revolución francesa dominaron, exclusi- 
vamente, estas últimas ideas. Sostienen cosa 
cierta Le Faure, Doniol, Janet y otros filóso- 
fos é historiadores, cuando dicen que no fué 
una revolución socialista '. Es verdad^ los que 
la prepararon, los que la llevaron Á la realidad, 
no persiguieron el triunfo del socialismo; se con- 
sideraron amigos entusiastas de los principios 
individualistas y liberales, y creyeron que traba- 
jaban por la libertad y para la libertad; pero la 

: A. Le Fauki — Le secialisiiii ftndant la ¡Uvelutiim frau- 
cait/. PorÍ!, 1863. 
ILT}0H10Í.—La Kwlulim/miiciiiml li-JleiiaUtí.Pajisi^i. 
P. ¡/.sn.—Liisrigiiti/du UKialitme imil4m/«ir/iÍi¡.Vtiiíta^ 
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faena de las circunstancias, el peso de las doc* 
trinas que en la Revolución imperaron, lá con- 
dujeron, contra la voluntad de la mayoría, tal 
vez ignorándolo todos, á los absurdos más fu- 
nestos y temibles del socialismo radical ^.Un es- 
critor inglés, Alison, señala juiciosamente la di- 
ferencia que separa á la Revolución inglesa de la 
Revolución francesa, y dice, que en la primera, 
la victoria fué de la libertad verdadera, hermana 
de la igualdad, y que en la última, correspondió 
el triunfo á la igualdad falsa, enemiga de la li- 
bertad *. Por eso los revolucionarios de 1789 no 
pretendieron ser libres, pusieron todas sus ener- 
gías al servicio de otra aspiración: la de ser so- 
beranos, y buscaron la soberanía, no para ga« 
rantizar la libertad, sino como medio para llegar 
á la igualdad absoluta, matemática y niveladora. 
Este principio les sirvió de lema, y su grito en la 
lucha fué el de Mirabeau: ¡Guerra á los privi- 
legios y d los privilegiados I Cuidaron, en primer 
término, de borrar las excepciones creadas por 



X «Todo el que estudie con algún detenimiento las teorías que 
proclamaron aquellos autores que precedieron á la Revolución fran- 
cesa, advertirá, al primer golpe de vista, que no pocos ñlósofos y 
no pocos pensadores expusieron opiniones que se asemejan mucho 
¿ las de los socialistas contemporáneos,» (F. Nitti.--'^ Socialismo 
católico. Obra citada.) 

» B. ALLSOH.'^Hisioire de VEuroPe, depui le commeneetnent de 
la Révoluüimfrancaise jusqu'á nous jour, traducida al francés. 
Bruselas 1865. 
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el feudalismo y por la monarquía, desvinculando 
la propiedad de la nobleza y desamortizando la 
propiedad de la Iglesia, para someter todos los 
bienes al derecho común, y procuraron, después, 
poner ñn á las desigualdades, sin exceptuar á 
las que sirven de base á la igualdad dentro de 
las organizaciones sociales. Todo lo sacrificaron 
á semejante idea, incluso el principio de libertad, 
y por eso rindieron culto á la fuerza y exagera- 
ron el concepto del Estado. 

La mayoría de los historiadores están confor- 
mes en estos juicios, que son motivo de entusiasta 
elogio para unos, y para otros causa de censura 
enérgica. £1 fecundo escritor francés P. Janet, 
publicó, hace ya algunos años, en 1875, una obra 
muy interesante, sobre la Filosofía de la Re- 
volución francesa, en la cual reunió, con gran 
acierto, las opiniones de alguna importancia emi- 
tidas por las distintas escuelas políticas acerca 
del sentido, alcance y consecuencias beneficiosas 
ó perjudiciales de aquel hecho transcendental ^. 
Contiene esta obra muchos juicios críticos, que 
prueban la exactitud de la afirmación anterior. £1 
trabajo de Janet divídese en dos libros : en el 
primero estudia las opiniones consignadas desde 
1789 hasta 1848, es decir, en el período de los 

I P. Janet .--yAí¿wo>A/> de la Rivolutionfrancaisi. París, 1875 . 
Gumersindo Azcáratb. — Tratados de poUHca^ etc: Madrid, 
1883. 
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entusiasmos y los apasionamientos ; y en el se- 
gundo, los juicios publicados en tiempos posterio- 
res, ó lo que es lo mismo, en época de mayor 
examen y de mejor crítica. En esta obra se en- 
cuentran las opiniones de la escuela histórica, 
representada por Burke ; de la escuela filosófica, 
representada por Fichte; de la escuela mística, 
representada por Saint-Martin ; de la escuela 
teocrática, representada por Maistre; de la escue- 
la constitucional, representada por Mme. StaSl; 
de la escuela liberal, representada por Thiers y 
por Mignet ; de la escuela democrática, repre- 
sentada por Buchez; de la escuela socialista, re* 
pr esentanda por Blanc ; de los republicanos an • 
tijcuobinos, representados por Michelet y por 
Quinet ; de los economistas, representados por 
Young y por Lavergne; de la crítica francesa, 
representada por Tocqueville; de la crítica ale- 
mana, representada por Sybel, y de los últimos 
historiadores, representados por Renán, por Mon- 
tegut y por Courcelle - Senuil. 

-La mayoría de estos historiadores, á pesar de 
las diferencias radicales que les separan, sostie- 
nen que la Revolución francesa sacrificó el ele- 
mento germánico al elemento gálico, ó lo que 
es lo mismo, la libertad á la igualdad, el princi- 
pio individualista al principio del Estado. Al 
frente de los que así se expresan, marchan dos 
hombres que nunca estuvieron de acuerdo, y 
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que caminan unidoi, en esta cuotián, por extra- 
ña y sorprendente coincidencia: Maistre, el cé- 
lebre autor de El Papa, y Renán, el fáraoso 
autor de la Vida de Jesús ', Por lo que hace á 
los demás, son muchos los que añrman que la 
Revolución proclamó, como uno de sus primeros 
principios, eí de fraternidad, subordinándolo 
todo á la igualdad, y abriendo, por estos medios, 
caminos desconocidos á las ideas socialistas, 
Burke, con la escuela histórica, sefiala U ten- 
dencia niveladora como su nota característi- 
ca ^ y en el mismo sentido se expresa Saint- 
Martín, con la escuela mística, si bien á este le 
preocupa más el signiñcado moral del gran mo- 
vimiento de 1789, considerándolo, á la manera 
que la escueta teocrática, como una justa y dolo- 
rosa expiación ^. También censuran esa ten- 
dencia niveladora, contraria á la verdadera igual- 
dad y al principio de libertad, Michelet, Quioet 
y todos los republicanos antijacobinos *; YouQg, 

I J. Maistbk. — CsHiUtratiíait nr la ¡UwivHen/raitaitt. 
NeufchiteL, 1796. 

K. RbhXii. —QutstíeKt aulrmpsrainis. Riiú, 186». — Ri/Brmt 
ÍMttlUi±Hil it mtrait. Pari), 1S73. 

I E. BuBEL —Re/ltctiaiu «■ tki SxatulKH ñu Fraitct, elcéu- 

j Síun-XAtTiH. — Ltitrt á uK ama' i*r U Rínalittííit /rail- 

tWÍH. Pvíl, I7}1. 

4 Utctai^T, — Uiíltirt dt U ¡Urmlutüm /ranfaúe. Piri» 
tiamwi.—La RmbiíUm. *te. P«ri>, iH}. 
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Lavergne y la mayoría de los economistas ^ y, 
€n particular, los críticos franceses y alemanes. 
Á la cabeza de la crítica marcha en Francia, • 
después de Renán, Tocqueville, el cual ve, en 
la Revolución, la ruina dtíl principio de libertad, 
y encuentra, en ella, constantemente, una aspi- 
ración : la de constituir el régimen social sobre 
la igualdad absoluta y matemática, sobre la que 
llama Laurent igualdad de condición *. Sybel 
representa á los críticos alemanes, que censuran 
á los revolucionarios cada vez con mayores 
energías * , y Montegut y Courcelle - Seneuil á 
los últimos críticos franceses, que acentúan to- 
dos los días, con verdadera perseverancia, las 
tendencias marcadas por Renán ^. Los únicos 
que no reprueba esas exageraciones en favor del 
principio de igualdad y en perjuicio del princi- 
pio de libertad) son los apologistas de la Revolu 

1 A. YoüiíG. -* Voy age en France, etc., traducido al francés 
por Lbsagx, con una introducción de L. Levercns. París, 1856; 
Id¿e de Vitaipriséút de la PraHcí. (CuUiváliUr áhglais, traduci- 
do al francés. París, IX). — Se encuentra ésta, como la anterior, en- 
tre las obras escogidas de Voung, traducidas al francés por orden 
4lel Directorio con el título del Cutihateur aH^^lnis, 

hnvKRGVR.—Ecouomie rurale de la FráHce avant tjSg. París, 

«877. 

a TocQtíítviLLB. — V anden régimeei la Rht>oluHon. París, 1856. 

3 Sybbi.. ^-^ Hisioire de la RivoluHou /rangaise^ traducida al 
frsiftcés por Mtxfe. M. Bosqubt. París, 1869. 

4 £. MoNTBGVT. -^ Oüen est la Révolutíon franfaise, fRevue 
des Diuí»'MóHdes, 15 de Agosto de 1871.) 

CoarcelIe*9entfiliL^/fifrf/ff¿v de la RivoluH&n. París, zS;^. 
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ción, como Mme. Staél y, sobre todo, como 
Thiers y Mignet, que excitados por los ataques 
de los realistas justiñcaron y aun gloriñcaron 
ese movimiento, defendiéndolo hasta en sus mo- 
mentos más terribles ^; y algunos otros auto- 
res, como .Fichte, como Buchez y como Blanc, 
que por la exageración de sus ideas ó por la 
época en que escribieron no supieron apartarse 
de ciertas preocupaciones de escuela ^. Pocas 

X Mme. Stael. — Considiratians sur la RévolutionfrcMtaist%. 
París, x8i8.. 

Thib-KS."^ Hlsioire de la RhwlMtion francaise. París, x8a3- 
1827. 

Mignet.— Histoire de la Révolution francaise de^ui 17 8g jusr 
fu'en 1814. París, 1839. 

Thibrs y MiGNBT llevaron su entusiasmo hasta el extremo de des- 
conocer la realidad de aquel cuadro terrible que, posteriormente» 
inspiró á Luis Blamc, uno de los jueces más benévolos de la Reyo~ 
hición, las palabras siguientes: «La libertad pareció una mentira el 
día en que se la invocó con el hacha en la mano; la igualdad pro- 
dujo escalofríos á sus mismos amantes cuando consistió en la igual- 
dad ante el cadalso; la fraternidad... ¡qué enigma, ver á los hom- 
bres degollarse, los unosá los otros, en su nombre!» (L. Blanc— 
Histoire de la Révolution fran^ise. París, x868.) 

3 FiCHTK.-'CoHsidératíons sur la Révolution /ran^ise , tradu<- 
cidas al francés por J. Barni. París, X859.— 'Fichte, entusiasta par- 
tidario de las doctrinas de Rousseau, defiende la legitimidad y la» 
tendencias de la Revolución francesa. 

La obra de Buchez, que está formada por unos cuarenta volúme- 
nes, es más bien una colección de documentos interesantes, que ua 
libro de crítica histórica. A pesar de esto, Buchez ataca á la Revo<- 
■lución con las palabras siguientes: •La Revolución francesa, salve» 
el periodo jacobino, se hizo por el individualismo y en favor del 
individualismo, por la burguesía y para la burguesía; es precisa 
hacer otra por el pueblo y para el pueblo, por la fraternidad y para 
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obras, acerca de esta materia , anteriores al afía 
1875, dejó por examinar Janet en su libro, y 
realmente ninguna de verdadero interés, si se 
exceptúan los dos tomos que á este asunto dedi- 
có Laurent en sus Estudios sobre la historia de- 
la Humanidad^ en los cuales puso de relieve, con 
profundo sentido filosófico y perfecto conoci- 
miento histórico, la tendencia que dominó en la 
Revolución, perjudicial para la libertad y favora 
ble para el socialismo, desde el momento en que 
fué provechosa para la igualdad, tal como la. 
entienden los que desdeñan la identidad de de- 
rechos y quieren conquistar la identidad de con- 
diciones ^. De los trabajos posteriores al libro* 

la fraternidad.» (Buchsz y Roux.— Histoi,'-- parlamentaire de la 
RtvclutípKfraneaise. París, 1833-38.) 

Luis Blanc, representante genuino y legitimo del socialismo ra- 
dical, piensa, como Buchez, que los principios socialistas sólo triun- 
faron en el período jacobino, y atribuye la personificación de la fra- 
ternidad á los hombres del Terror. Son suyas las palabras siguientes- 
«Toda la historia de la Revolución se re^-time en la lucha entre el 
principio de individualidad y el de fraternidad; aquél, hijo del pro- 
testantismo, informa los escritos de Voltaire, d'Albmbbrt, Hel- 
vecio, MoNTESQUtsu y TuRCOT, y lo sostienen loi constituyentes y 
los girondinos; éste, hijo del Evangelio, inspira las obras de Rous- 
seau, Mably, Morbllv y aun las de NácKBR, y lo mantienen los de 
la Montaña y Robbspierrs. La Revolución hubiese cumplido su mi- 
sión dando la victoria á este último principio, proclamando la igual- 
dad absoluta; pero se contentó con sustituir la aristocracia del naci~ 
miento por la aristocracia del dinero.» (L. ÜLKHC—Iítstinre de la 
JUtfoluHou/raHcaise. Obra citada.) 
J. Laurent.— La Révolutionfrancaüe, (Obra citada.) 
Realmente, anteriores al año 1875, ^^ ^y °^ obras importan- 
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de Janet, es el más notable el de Taíoe acerca 
de Los orígenes de la Francia contemporánea , y 
de su inieresniíte lectura se deduce que su autoT 
está entre los que piensan, que, con la Revolu- 
ción francesa, triunfó, por encima de todas las 
ideas, !a idea de igualdad '. 
La fílosofí:^ del siglo xviii, precursora de los 
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y la Hlslcirr fipulaire, etc., de C*Bít (Parii, 1839-1Í40). 

I Tainb.— ¿rj úrigina di la Frana cBmlrtnfrratt, etcíts*. 
Tañí, 1878-1835. 

May otra Líbiu, mir reciente, lobn ene aiunta (CitAKndN. -^ El- 
fril dt la RivíluHan/ratiIalít. Farli, 1SB7) ; pero n miriKi na ea 
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gnmdes acontecimientos que se inauguraron en 
1789, naacifestd, con perfecta claridad, esas dos 
tendaidas, que luego sostuvieron lucha cruenta 
y funestísima en medio de las agitaciones revo- 
lacionarías. Los filósofos franceses formaron dos 
escuelas: una partidaiia de la libertad; otra de- 
fensora de la igualdad. Montesquieu, represen- 
tante legitimo de la primera, combatió, con las 
brillantísimas luces de su inteligencia, los erro- 
res de la última, principalmente los que estriban 
en la confu^ón del principio de libertad con el 
de soberanía, f dan origen al despotismo y A 
los demás absurdos socialistas ' . £n las huestes 
de Montesquieu formaron en primer térmínot 
Voltaire, Holbach, Mirabeau, Condorcet, Turgot 
y la mayoría de los fisiócratas, que, á pesar de 
sos grandes errores, pensaron, acerca del con- 
cepto de la libertad, lo mismo que el autor del 
Espíritu de las l^es *. Rousseau fué el inspirador 
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entusiasta de la segunda escuela. Vivió enamo- 
rado de la libertad, cantando, en su honor, him- 
nos elocuentes; pero destruyéndola, inconscien- 
temente, con sus trabajos y sus doctrinas. El 
Contrato social es la obra más enéi^ica que se 
ha escrito contra ese hermoso principio. La. 
igualdad absoluta, la igualdad matemática, 1a 
igualdad de condiciones, fué el ideal de Rous- 
seau, que confundió siempre la idea de la li- 
bertad con la idea de la soberanía. Por eso 
quiso hacer soberanos á los hombres y atacó ru- 
damente á la aristocracia, y cuando comprendió 
que la propiedad serla, al fin y á la postre, el 
único origen de todas las desigualdades, la com- 
batió con palabras famosas, que jamás olvidará 
la Historia '. Mably siguió la traza marcada por 
Rousseau, y dedujo las consecuencias que se 
desprenden del Contrato social, llegando, por 
estos caminos, á los errores del socialismo *. 

al. ac. {(Emrn ¡vmfkía, 

- 'Ia Hupxanídad debe gtaa puu de jus dcsaURS aL primero qua 
«creó un tcnenD, y díja: estú a mió. Se hubieran eviudo li aLetú 
kombre hubiese gríudo A «m fcmejantei: |Nd creáis á «e bvpn- 
tor ¡ wis perdid» li olvidáis que Los ftulos son de todos y U propio- 
d^ de nadie ! • U. J. Roussiau —Diíamri lur rarigiat ¡I Ut/on- 
dtnusnltdteiKigaliUfarmUiskiimvas, Obru ciodai.) 

.a Mablv.— ^^n-ofúiu mrtkiitairi lUlaFroHa. Paris, 1756. 
Dmib, frsfslii aujr philostfkit laiiuimUItl, tur Cirdrt ttattirtt 
rí atatlúl dts lícUlil. P■ri^ ijtA.—PriHci^t át mrralt. Pn- 
rK I7«4. 
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Bñssot, impulsado por semejantes doctrinas, es- 
cribió, pocos afios antes de la Revolución, una 
obra, inspirada por el radicalismo más exagera- 
do, en la cual expresó su pensamiento por me> 
dio de una frase^ que después, en labios de otro 
socialista, adquirió gran resonancia: la propiedad 
€s el robo ^. Estas dos escuelas, la de Montes- 
quieu y la de Rousseau, con sus respectivas ten- 
dencias, lucharon por conquistar el predominio 
sobre los revolucionarios: la primera alentada 
por los constituyentes y los girondinos, y la se- 
gunda sostenida por Robespierre. El sentido ge- 
neral de la Revolución fué favorable, por com- 
pleto y en absoluto, á la última, que proclamó, 
como su ideal supremo , el ideal de la igual- 
dad. Por eso Veuillot dice, que los revoluciona- 
ríos realizaron el pensamiento de Rousseau, el 
cual, según afirma Lanfrey, á fuerza de exagerar 
la idea de la igualdad, la pervirtió, falseando 
sus fundamentos 2. Benjamín Constant sostiene, 
que la influencia de Rousseau perdió á la Revo- 

z Brissot.— /8f <:A^rcArí phUosophiqnes sur la Propiité et sur te 
vol. París, 1780. 

a «El Contrato social «paxtcló en 173), y cuarenta años después 
fué el manual de Robbspierrb y de los revolucionarios. » (Vkuillot. 
Milangts religieitx, kistoriques, politiques et littiraires. París, 
x856-x86o.> 

«El principio de igualdad es tan legitimo como el principio de 
libertad; pero Rousseau, á fuerza de exagerarlo, lo pervirtió, fal» 
aeando sus fundamentos.» (JLjM.^KíHm'^EssaisurleRévolutioH/ratf 
caise, París, Z858.) 
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luciún francesa, y censura, sin piedad, con ver- 
dadera dureza, á tos que confunden lastimosa- 
mente la libertad con la soberanía; error que 
atribuye, en particular, al autor del Contraio 
locial '. Esta opinión es respetable, pues per- 
tenece á uno de los publicistas que mejor haa 
comprendido y explicado el concepto de la li- 
bertad. Los escritores más excelentes de la es- 
cuela liberal, siguen, en tal cuestión, como en 
otras muchas, el parecer de Constan!. Los juicios 
críticos de Laboulaye y de Stuart-Mill, acerca 
de este asunto, son semejantes á los que quedan 
expuestos *. 

Aquellos grandes movimientos dieron nueva 
vida á las doctrinas socialistas, que se agitaban 
en la atmósfera y palpitaban en los ideales y en 
las predicaciones de los -revolucionarios. La 
igualdad absoluta, la igualdad de condiciones, 
constituyó la aspiración de todos. Por eso, cuan- 
do quedó en pie la riqueza como única fuente 
de desigualdades, la lógica abrió ancho camino 
á tos partidarios de los principios niveladores 
para que pidieran su abolición. Asf sucedió; el 



son la conKcuencúi legiiima de le» piincipioa de Rauss 
CONSTAHT.— CMi-i dt feUÜ^lit CúrislÍlu!Íaitmr!U , ele. Pl 

t Laboulayl— A-if/iuw^ Cojutattl. {lUviu ?íalUitaí 
d« A^otto; To y as de Septiembre; 35 de Octubre; 10 y 
«DbH, y 10 de Diciembre de 1861.) 

J. Stuakt-Miu..— 0M Llierty. LondKi, iS». 



DEL SOCIALISMO RADICAL 63 

renacimiento del socialismo constituyó la últi- 
ma consecuencia de la Revolución francesa. Coa 
profundo sentido crítico dice Ja-net, que Rov^r- 
seau fué el fundador de los sistemas socialistas 
modernos K 

No tardaron en producir, tales doctrinas, sus 
resultados lógicos y naturales. En 1792, un es- 
critor desconocido, propuso la repartición de la 
tíerra, como medio para llegar á la práctica de 
la igualdad. La proposición de Bonneville no fué 
el sueño de un pensador solitario ; la igualdad 
de hecho se consideró, aun por los revoluciona- 
rios menos exagerados, como la realización de 
la igualdad de derecho, consignada en la Cons- 
titución de 1791. En 1793, otro escritor, pidió la 
igualdad de fortunas. Estas ideas encontraron 
eco en todas partes, y Za Revolución de París 
salió á su defensa, luchando con grandes ener- 
gías. Robespierre, Saint-Just y todos los jefes del 
Terror, hablaron siempre, con soberano despre- 
cio, de los bienes materiales ; pero todos confun- 
dieron la igualdad de hecho con la igualdad de 
derecho, y pidieron la repartición de la propie- 
dad, incurriendo en los absurdos del socialismo *. 
Poco tiempo después, Babeuf, procediendo con 

X P. Janet.— Z/'j origines du sodallsme contemporaine. (Obra. 
citada.) 

a Laurent. — Le Rt'z'olution francaise. (Obra citada,) 
A. SUDRE. — Historia del comunismo, (Obra citada ) 
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mayor lógica, coinbntió esas ideas y rechnzó la 
igualdad de fortunas, para pedir la comunidad de 
bienes. Auxiliado por Darthé, por BuonaroHi, por 
Sylvan Marechal y jjor otros, organizó una vasta 
conspiración, después de activa y tenaz propa- 
ganda, dirigida desde SI Tribuno del Pue- 
blo. El partido de los iguales, que asf se llamó 
«1 partido iniciado por líabeuf. en et cual tomó 
parte muy activa Buonarotti, proclamó las exce. 
lencias del comunismo absoluto, considerando 
á la igualdad como base y origen de toda ven- 
tura, hasta el punto de añrmar, que im solo 
hombre, más rico ó más fuerte que los demás, 
rompe el equilibrio de la sociedad. El famoso 
Manifiesto redactado por Sylvan- Marechal, 
contiene, en perfecto resumen, las doctrinas de 
«ste partido. La conspiración estalló en medio 
de la Revolución francesa, cuando las diversas 
formas constitucionales aparecieron insuñcien— 
tes para poner remedio á los sufrimientos de 
las masas, al eterno problema de la miseria. 
Tales hechos y los procesos á que dieron origen, 
y el fin trágico de Babeuf y de muchos de sus 
discípulos, constituyeron los principales aconte- 
cimientos de los aflos de 1796 y 1797 *. 
De este modo combatieron los primeros socía- 
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listas radicales, que abandonaron, por completo, 
los sueños de los utopistas y emprendieron cami 
nos prácticos, alentados por el sentido^ por la 
tendencia y por las doctrinas de la Revolución. 
Después se manifestaron distintos sistemas, todos 
con las mismas aspiraciones, y fueron constitu- 
yéndose los partidos diversos, que formaron, 
desde aquella época hasta los días actuales, el 
movimiento socialista. Owen, Saint-Simon, Fou- 
rier, Cabet, Leroux, Proudhon y Blanc figura- 
ron al frente de las escuelas que dieron* vida al 
socialismo radical. 

Roberto Owen fué el fundador del primero de 
esos sistetnas. Puso á sus doctrinas el lema si- 
guiente: Destruatn et (edificaba Empezó negán- 
dolo todo; y después de combatir la propiecfcid 
individual, rechazó los principios de libertad y 
de responsabilidad. Quiso formar de la Huma- 
nidad una sola familia, y la exageración de sus 
ideas le llevó hasta defender la promiscuidad de 
sexos y la comunidad de hijos. Dotado Owen de 
noble carácter, de mucha bondad y dé gran 
energía, pudo, merced á su influencia personal^ 
dirigir, durante bastante tiempo, una Sociedad 
industrial, la New-Lanark^ organizada sobre la 
base de algunos de sus principios. Fracasó otro 
ensayo que hizo en Orbiston, y rechazadas en 
Inglaterra sus ideas, emigró á los Estados Uni- 
dos, donde las llevó ala práctica, creando él cé* 
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lebre Neiv-Harpiony^ que concluyó de una ma- 
nera desastrosa. Marchó entonces á Francia, y 
allí también le acompañó la mala fortuna; y sus 
discípulos no alcanzaron mayores éxitos ni mejor 
suerte ^. 

Saint- Simón, fundador del sistema que lle- 
va su nombre, tuvo otras pretensiones, algunas 
más trascendentales, pero todas menos groseras 
que las proclamadas por las escuelas anteriores. 
£1 socialismo imaginado por Saint-Simón, fué un 
socialismo teocrático, muy semejante, en varios 
puntos, al de Platón y al de I^icurgo, y muy pa- 
recido, en otros, al de Campanella. No contento 
con resolver, mediante nuevas organizaciones, 
los problemas sociales, penetró en el fondo, en 
la esencia misma, de las cuestiones religiosas, y 
úada menos intentó, que constituir una religión 
y una moral, inspiradas en las concepciones 
manteistas de Hegel. Según Saint- Simón, el 
origen, la causa determinante de muchas catás- 
trofes, se encuentra en la separación de los po-. 
deres espiritual y temporal. Por eso sostuvo la 
necesidad de sustituir el Papa y el emperador, 
por un padre de la sociedad, que reuniese los 

X Mac-Nab. — ExamtH itnpartial des uouvelUs vues de Owtn, 
etcétera, traducido al francés por Laffon-Ladkbat. París, i8ax. 

J. Rby. — Letre* sur le systkme de la coopiration mutuelU 
tt de la cotnmunauté de touts les ót'ens cTapres le plan de Owen, 
Paris^ x8a8. 

Balmes. -;- La Sociedad. (Obra citada.) 
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dos títulos y los dos poderes, por el Gran Meta - 
ffsico de la Ciudad del SoL Completó su sistema, 
clasificando á los hombres en tres grandes 
clases : la de los sabios, la de los artistas y la de 
los industriales, y de este modo pretendió orga - 
nizar la sociedad mediante un régimen jerárqui- 
co completo. Para resolver las dificultades que 
engendran los problemas de organización, em - 
pleó una fórmula que ya es célebre: A cada uno, 
según su capacidad, y á cada cap€u:idad, según sus 
obras. Dentro de este sistema, la Humanidad 
formaría uHa sola familia, y la tierra un solo 
campo, y el cultivo sería común. Saint -Simón 
conquistó muchos adeptos, y, desde la época en 
que concibió su sistema socialista, trabajó, sin 
tregua ni descanso, para extenderlo y propagar- 
lo por todas partes \ pero, durante toda su vida, 
fué víctima de muchas tristezas y de grandes 
amarguras. Sus discípulos sostuvieron campañas 
empeñadísimas en favor de los principios del 
sansinwnismo, por medio de predicaciones pú- 
^ blicas y desde las columnas de El Productor, El 
Organizador y El Globo\ pero su escuela no tar- 
dó en desaparecer: las luchas intestinas entabladas 
entre los mismos continuadores del gran maes- 
tro; los escándalos áque ellos dieron origen con 
su conducta; los procesos ocasionados por sus 
doctrinas inmorales, y el descrédito que con - 
quistaron por todas partes, señalaron la hora de 
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SU completa y total dispersión. £1 sansimonismo, 
transfonnadb por £nfantin, sucumbió, ante los 
Tribunales de justicia, en 1857 ^. 

Carlos Fourier, el socialista que ba sostenido 
mayores extravagancias, pensó y escribió bajo la 
influencia de las ideas filosóficas de su tiempo; 
ideas que puso de manifiesto, por medio de ki 
concepción pantefsta que se advierte en su cons* 
ta&te tendencia hacia los goces sensuales, y, 
también, en su afán constante por hacer depen* 
dcr todo, incluso el bien y el mal de los hom- 
bres, de la organización formal de la sociedad; 
Admitió la existencia de las pasiones, como 
facultades innatis é indispensables para la vida, 
y creyó que sometidas á un organismo exteríov 
apropiado, se convertirían en útiles resortes de 
la acción social. Este organismo exterior, me^ 
diaate el cual sería poáble combinarlas y resol- 
ver, á la vez, toda clase die problemas, pensft 
liaberlo encontrado en los oA<^ie& falansterws^ 
inmensos edificios construidos para servir de vi* 
rienda á las ó^vtnBs falanges en que debía ser 
clMifícada la sociedad. En semejsmtes fitkmges^ 
compuestas de dos mil personas de distintas eda- 
des y de sexos diferentes, todas las manifestación 
nes de la vida estarías sujetas á reglamentacíóH 
•ifrecha y minuciosa. £1 sistema de Fourier 
obtuvo, con frecuencia, aun de sus mismos ad'- 

X P. Janbt. — SaiHt-Sim0n et I* utÍHi-n$iwñismt, París, z8^t. 
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«ersaríos, juicios l>enévolos é indulgaites, y hasta 
sus censores se mostraron dispuestos, siemp^^A 
coosíderarle como un sistema nuevo y orígioal, 
precisamente cuando éstas son dos condiciooes 
de que carece en absoluto. La comunidad de 
habitación, de trabajo, de comidas, de diversio- 
Bes y hasta 4e educación, se encuentra en lot 
leyes de Licurgo, en la República^ en la Utoipia^ 
en la Ciudad del Sol y en el Código de la NiUu- 
raleza; la rehabilitación de las pasiones, consig- 
nada está en las obras de Morelly ; la teorta del 
trabajo que deleita y no cansa, formulada en los 
libros de Campanella y Mably ; la negación de 
todo mal y Ja supresión de las leyes represivas, 
establecidas entre las doctrinas de los anabaptis, 
tas, y la santificación de los goces, es, desde 
hace siglos, cosa ant^ua entre los partidarios de 
Epicuro. Fouríer tuvo muchos discípulos, que 
defendieron, con entusiasmo, su esterna,; entre 
todos filé el principal Víctor Consideraat, que 
completó y me^oró^ en distintos puntos, la obra 
del maestro. Las colonias /ourürütaSf estable- 
cidas por Considerant, que quiso ensayar, en la 
práctica» los principios de la escuela, y los fa 
lansterioSf fundados, en los Estados UnidcB, con el 
mismo fin, perecieron, en poco tiempo, después 
de grandes fracasos y de horribles catástrofes ^. 



X V. CowsmsRAMT.-- Jji¡^i0tn4Mí» du ^sthme 4e Fourur, Pmtís^ 
x«45. 
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Cabet, inferior, por sus obras, á Owen, Saint- 
Siixion y Fourier, trató de restaurar, con su Viaje 
á Icaria^ las utopias de los socialistas anteriores 
á la Revolución francesa; pero, al mismo tiem - 
po, imitador de los tres mencionados, fundó la 
secta de los icarios, y á la manera de Owen, 
Fourier y Considerant, creó colonias organizadas 
según sus doctrinas ^. 

Pedro Leroux puso en ridículo al comunismo, 
proclamando las ventajas de la cabala, el poder 
de los números, la eñcacia de las fórmulas geo- 
métricas y las excelencias de la metempsícosis, 
y muchos errores acerca dd Estado y de la fa- 
milia, mediante los cuales constituyó un sistema 
absurdo é inmoral ^. 

Proudhon siguió otros caminos. Ningún escri 
tor ha combatido con mayor empeño á los so- 
cialistas. Contra ellos empleó toda clase de ar- 
mas: la ironía, el sarcasmo y hasta el insulto. Á 
pesar de todo, Proudhon fué un verdadero socia- 
lista; así lo demuestran sus ataques enérgicos y 
duros contra la propiedad, sus teorías acerca de 
la posesión y su afán constante por imponer á 
la sociedad, como ley suprema, la igualdad ab- 



Mms. Gatti dk GAMOtm.—Fímrür ef son systífne. París, 1841. 
J. VKRRAKL^—Fonrier et son écoU, etc. {RevM* de Detu-Mondes, 
jc .0 de Abril de z 845.) 

X Cabbt. — Voyage en Jcarie, París, 1848. 

a CouLON. — Plan social et humanitaire, etc. París X848. 
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soluta de condiciones. Proudhon repitió, presen 
tándolas como suyas, las palabras de Brissot: la 
propiedad es el robo, y todos sus libros, y todas 
sus predicaciones, y sus trabajos todos, los enca- 
minó á la realización del lema de su Filosofía de 
la miseria, usado antes por Owen: Destruam et 
4gdificabo. De este modo, fué el propagandista 
más activo y más eñcaz del socialismo ^. 

Luis Blanc, el político francés de nuestros 
días, defendió, al frente de la escuela democráti- 
ca, el principio de fraternidad, incurriendo en 
los errores principales del socialismo radical. La 
exposición más completa del sistema de Blanc 
se encuentra en su libro sobre la Organización 
del trabajo, porque sus discursos de Luxemburgo, 
y sus demás obras, son, sencillamente, nuevos 
comentarios, más ó menos apasionados, acerca 
de las mismas ideas é inspirados por iguales 
tendencias. Todos los desastres sociales, son. 



s P. J. Proudhon. — CEuvret completes. (Obras citadas.) 

Saint-Bbuvb. '-' JProudhatt. H$uU¿ dans ses correspotuUinces inti- 
mes. (Revtu contentporaitu, 15 de Diciembre de 1865.) 

J. B. Dbssiribr.— Ztf systíme social de P. y. Proudhon, etc. Pa- 
rís, 1849. 

Muchas de las paradojas desenvueltas por Proudhon en sus obras, 
además de la frase mencionada en el texto, se encuentran en el li- 
bro de Brissot. Entre otras, como más importantes, pueden señalar- 
se las silentes: la doctrina acerca de la ilegitimidad de la ocupa- 
ción primitiva; los principios contrarios al derecho de arrendamien - 
to, y la teoría favorable á la posesión come medio de concluir con 
la propiedad. 
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para Blanc, resultado de la miseria, que, á su 
vez, nace de la concurrencia, la cual toma ori- 
gen en el individualismo. Por medio de esta 
serie de deducciones, llega, el autor de los ta- 
lleres nacionales^ á demostrar, que las ideas in* 
dividualistas forman la causa determinante de 
los males que rodean, como dolorosa comitiva» 
á la Humanidad. £1 remedio, para estos males» 
k> encuentra en las ideas socialistas, ó mejor 
dicho, en la organización social engendrada 
por esas idas. La mayoría de los utopistas ante- 
riores á la Revolución francesa pretendieron 
convertir al mundo en una isla fantástica; Luis 
Blanc quiso transformarlo en un taller inmenso. 
Imaginó que los males del individualismo, de la 
concurrencia y de la miseria, concluirían una 
▼ez encerrada la Humanidad en grandes talleres^ 
regidos por leyes armónicas, capaces de regla- 
mentar, hasta en los más insignificantes porme- 
nores, los fenómenos de la producción, circula- 
ción y distribución de la riqueza, así como todas 
las manifestaciones de la vida. £1 sistema de Luis 
Blanc, despojado de sus pomposas vestiduras, 
queda reducido á un comunismo vulgar, inspi - 
rado, unas veces por Morelly y Babeuf, y otras 
por Moro y Campanella. La revolución de Fe- 
brero proporcionó, al socialismo francés, ocasión 
y medios para llevar á la práctica su pensamien- 
to de organización sociaL Blanc formó paite dei 
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Gobierno provi^onal, constituido á raíz de la 
revolución, y obtuvo, de los demás msoistroBr 
plenos poderes para organizar el trabajo segé» 
sus ideas, á án de mejorar la situación de la cía» 
se obrera. Entonces fracasó su sistema en la 
piáctica. La garantía del trabajo por parte éd 
Estado, hÍ£o necesario el mantenimiento de una 
legión de hombres sin pan y sin ocupación, y 
dio por resultado la creación de los talleres na- 
cumules^ qve consumieron muchos miHoncs de 
francos sin producir utilidad alguna ^. 

Todos esos nombres, cuyo dx>lengo asiáti- 
ca de la Revolución francesa, compendian d 
movimiento socialista de más de medio siglo. 
EUoB ponen de manifiesto, claramente, las ten^ 
dencias constantes, las aspiraciones prácticas^ 
que tuvo el socialismo, á todas homs, durante es^ 
tiempo. Los sistemas mendónados conquistaron 
muchos partidarios, que publicaron numerosas 
obras, siguiendo la inspiración de los maestros» 
Todas ias organizaciones imaginadas portal» 
socialistas, ñieron ensayadas en la práctica, y 
todas, absolutamente todas, fracasaron, después 
de |m>dncir grandes catástrofes. M único sisteina 



X Lois Blamc. — De T^rfmmitaiiéH du fravéái, Pluis, 1640. 

L. Famchkr. — Du sjutimf át ladt BUmc, ttc, Pari% kS^A. 

A. Clémemt. — Dei n^ttvelkt iditt de ri/ormet industrielles, ft 
tH Particulur du pr^ed iforganhafíoH du tramul de M, Luis 
Bkmc. TmáM, 1841. 
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que no salió de la esfera del pensamiento, fué el 
de Pedro Leroux, sin duda porque las invencio- 
nes coprológicas de este pensador extravagante 
se tuvieron siempre por irrealizables. 

£1 socialismo radical nació con Juan Jacobo 
Rousseau, y murió con Luis Blanc. El autor del 
Contrato sodaJ enseñó las doctrinas que inspira- 
ron á Mably, á Brissot, á Robespierre, á Babeuf 
y á la mayoría de los revolucionarios, y que sir- 
vieron de base á los sistemas de Owen, Saint- 
Simón, Fourier, Cabet, Leroux, Proudhoa y 
Blanc. Todos esos sistemas perdieron, por com- 
pleto, su prestigio, y sucumbieron, para siempre, 
cuando fracasó el pensamiento del autor de los 
talleres naeionales. Á la revolución de 1789 si- 
guió el directorio, el consulado y el imperio del 
primero de los Napoleones. Después se sentaron 
en el trono Luis XVIII, Carlos X y Luis Felipe, 
el rey de los franceses. La Revolución no puso re 
medio á las tristezas de la clase obrera, que tam- 
poco mejoró su suerte con el emperador ni con 
los reyes. La monarquía de Luis Felipe, fué, se- 
gún el pueblo, la monarquía detestado llano. Por 
eso los socialistas aprovecharon los acontedmien 
tos políticos de 1848, é hicieron suya la revolu- 
ción de Febrero. Blanc ocupó, en nombre de 
ellos, un puesto en el Gobierno provisional; pero 
su obra sucumbió cuando la Asamblea Nacional 
se vio obligada á revocar sus reformas por con- 
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siderarlas ruinosas y perjudiciales. Entonces los 
socialistas intentaron, sin éxito, una nueva revo- 
lación, que ocasionó las horribles escenas de Ju- 
nio, en las cuales cometieron los defensores de 
la república roja actos de verdadera y aterradora 
crueldad, gritando siempre: ¡la vida por el traba^ 
jo ó la muerte en el combate! La Asamblea ven- 
ció á los revolucionarios después de cuatro días 
de lucha bárbara y salvaje, y con esta última 
derrota, desapareció, para siempre, el socialis- 
mo radical. 
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CAPITULO V 



DSL SOCIALISMO CONTEMPORÁNEO 



1. Renacimiento socialista. — Palabras de Moreno 
Nieto y opinione» dte l^Aiis Reyband. 

II. En ]^4iS fmcaaó' totelmente el socialismo radical, 
y desaparecieron sus mantenedores. — Los que 
sobrevivieron á la revolución de Febrero. 

IH. No se* extinguieron, á pesar de su ftacasoí Iks doc- 
trinas socialistas* — Observaciones de Mín^ 
hetti, de Dameth y db Leroy*Beanliev. 

W. SofríeíoD esaa doctrinas- el mismo cambio que la 
sociedad y el proUemia social. -~ Joícíqb é» 
Bénuttd sobre laa tcaaslbattadones de los sÍ8fte> 
«laftsocialistasb 

V. Transformación del mundo contemporáiieo en el 

ceden económico. — Dos signos del tiempo: 
la reivindicación del derecho y el desarrollo ds 
la industria. 

VI. Transformación consiguiente del problema sodaL 

■feapittil y d^ trabajb. 
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Vn. TnuMromacidn de las doctríiuu sodalistu. — Fac- 
tores de k prodaccifin. — El pñociplo de li- 
bertí^. 
Vm. No es posible tíntelizar, cd lénDÍnos concretos, los 
conceptos esenciales del socialismo contemporá- 
neo. — Razones que imposibilitan este trabijo. 

. IX. Tendencia general á que obedecen los socialistas 
contemporáneos, y principios que en definitiva 
constituicin su programa. — Doctrinas eeUíti- 

X. Al presente no tienen denominación común las sec- 

tas socialistas. — Denominaciones diferentes con 
qae se las distingue. — Nombre genfrico que 
usarin cuando constitujan verdadero uslema : 
el Celeeíioitme. 

XI. El socialismo contemporáneo tiene dos aspectos : 

uno cientiñco y otro revolucionario. 

MORENO Nieto lo ha dicho : t Es un fenómeno 
extraño y un hecho digno de llamar la 
atención : en el momento en que el socialis- 
mo comunista iba de vencida, por completo, 
en la cienria j aun en la opinión de las cla- 
ses ilustradas, habiendo revelado, en experiencias 
de tristísima recordación, lo absurdo y funesto 
de sus doctrinas, aparece de nuevo inspirando á 
escueks científicas, y sirviendo de flamante lema 
& partidos políticos importantesi '. Realmente el 

< JoslMoiiiHaNiiiTO.—At^xwucút/.lDiicDi» citado.) 
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socialismo radical andaba, al comenzar la se- 
gunda mitad de la presente centuria, maltrecho 
y destrozado. Es cierto que conservaban parti- 
darios, y aun defensores acérrimos, las utopias 
socialistas ; pero no se manifestaban ya aquellas 
escuelas fuertemente constituidas, ni aparecían 
escritores tan señalados como Fourier, Saint -Si- 
món y Owen. Todo hacía sospechar que había 
llegado, para los individualistas, la plenitud de 
los tiempos, por lo menos en la esfera científica 
y en las regiones del pensamiento, cuando de 
inaproviso, un movimiento extraño, una tenden* 
da, antes desconocida, surgió poderosa, dispues- 
ta á rectificar las exageraciones engendradas por 
el individualismo ^. 

Las tristes jornadas de 1848, inauguradas en 
Francia con el destronamiento de Luis Felipe, 
ejercieron tenaz influencia sobre Europa entera^ 
y, más ó menos pronto, sufrieron las consecuen- 
cias de aquellos movimientos políticos los Esta- 
dos alemanes y los Estados italianos, Polonia, Ir- 
landa y Suiza ^. Uno de los primeros resultados 

z En 1853 Luis Rbybaud, al escribir la historia del socialismo» 
decía lo siguiente : parUr de lui, c* est presque prontmcer une oral- 
a^n fúnebre. Estas palabras se encuentran en el articulo SociaUs' 
té*, SocialittHe. publicado en el Diccionario de Economía política 
de CoQUKLiN. (pOQUELiN et GuiLLAUMiN. — Dictionairt de V Éc0' 
nomie Poliüque. Paris, x 85a- 1853.) 

2 G. Webkr. — Historia contemporánea, etc., traducida al 
eastellano por D. A. García Moreno. Madrid, 1878.* 
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de los hechos á que dio origen la segunda revolu- 
ción francesa, tal vez el más importante, fué el fra- 
caso total del socialismo que había crecido al ca« 
lor de las doctrinas de Rousseau. El desprestigien 
en que cayeron, después de su primer ensayo, los 
Mieras nacionales, y el derecho al trabajo, y el de- 
recho á la asistencia y todos los principios socia 
Kstas proclamados por Luis Blanc, y la derrota de 
que fueron víctimas los autores del motín de Ma- 
]fo y de las horribles escenas del mes de Junio, 
marraron la última etapa, verdaderamente desas- 
trosa, del sociafismo radical. Sobrevivieron á la 
formación del segundo imperio francés» que se le- 
vantó sobre las ruinas de la revolución de Febre- 
ro, muchos de los que habían mantenido con sus 
#9ctrinas y sus trabajos el movimiento del so- 
cialismo iniciado en 1789, y algunos por largo 
tiempo, como Froudhon y el mismo Blanc; pefo 
perdieron, por modo definitivo, tanto en la esfera 
tít la ciencia, como en el campo de los hechos, 
la importancia y hasta la representación que 
antes habían conquistado. Unos abjuraron de sus 
errores ó se extraviaron en un mar profundo de 
ridiculas contracEcciones, y otros contribuyeran, 
con sus obras, á que el socialismo emprendiera 
su marcha por nuevos derroteros, y todos dedi- 
caron, el resto de su vida, á hunentar amarga- 
mente el fracaso de sus primeros trabajos* £1 
caso es, que los sbtemas sodalkrtas constituido» 
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en los últimos años del siglo pasado y en los pri- 
meros de la centuria corriente, dejaron de existir, 
ó lo que es lo mismo, perdieron toda su eficacia 
después de los acontecimientos, para ellos infaus- 
tos, de 1848. Entonces, según las palabras de 
Dameth, se hizo tabla rasa del socialismo como 
doctrina, desaparecieron las sectas que lo soste- 
nían y sus batallones quedaron reducidos á los 
escasos residuos del antiguo ejército ^. 

Pensaron muchos escritores, al contemplar ese 
espectáculo, que las experiencias de tristísima re 
cordación, después de revelar lo absurdo y funes- 
to del socialismo, habían influido en el espíritu 
humano categóricamente, hasta el punto de que 
las doctrinas esenciales de ese sistema, iban de 
vencida, por completo, en la Ciencia y en la opi- 
nión de las clases ilustradas. Observadores pers 
picaces, comprendieron, desde luego, que los sis- 
temas socialistas caminaban á una transforma- 
ción importante, pero no á su ruina total y abso- 
luta. Pocos años después de la revolución que 
destronó á Luis Felipe, dijo Minghetti, que que 
daban del socialismo, á más de la parte crítica, 
una protesta en favor de las clases pobres, y ten- 
dencias y aspiraciones que no desaparecían mien- 
tras estuviese en pie el problema social *. Dameth 

X H. Dameth.— />y«x/^ «t Futile, etc. Genova, 1859. 
3 MiNGHETTi.>-Z></^ economía publica ó ¿elle sue atíinenze 
colla ntorale é col dirtiio. Florencia, 1859. 

C Botella. 6 
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participó de estas opiniones, y sostuvo, en la 
misma época, que dominaban en la opinión pú- 
blica disposiciones y comentes favorables al so- 
cialismo, apoyadas por el desarrollo de los he- 
chos y con influencia en la vida de los pueblos; 
disposiciones y corrientes que se mostraban, con 
evidencia perfecta, en la desconfianza invencible 
que inspiraba la libertad económica, y en la con- 
fianza ciega que inspiraba el gubernamenfaliS" 
mo *. Posteriormente LeroyBeaulieu, en un tra- 
bajo interesante, laureado por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de París, demostró, 
examinando el estado moral é intelectual de las 
clases obreras, que el socialismo vivía más poten 
te y vigoroso que nunca *; tesis que desarrolló, 
más tarde, con gran extensión y bastante acierto, 
en otros estudios ^. Al presente, todos los auto- 
res reconocen, repitiendo las palabras de Moreno 
Nieto, la existencia del socialismo y del problema 
social, de ese problema, que, como dice un eco- 
nomista italiano, rodea y acosa al mundo, y se 
muestra en el confuso movimiento de las desgra- 
ciadas muchedumbres; en el grito de dolor de 
millones de hambrientos; en las agitaciones de 



1 H. Daíietr. — Lejitste et rutile. (Obra citada.) 

2 P. Lkroy-Beaulieu.— Z)^ ntat moral et inteüectuel des po- 
Pulations (nwrierett etc. Fam, z868. 

3 P. Lkroy-Bbaulieu. — La quettioH ouoritre au XIX sie~ 
ele, segunda edición. París, 1884. — Le colledixnsme . (Obra citada.) 
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la. plebe, consumida por el pauperismo y la bar- 
bañe; en los sufrimientos de los obreros, amena- 
zados por las crisis del comercio y por las revo • 
Iliciones de la industria, víctimas de un salario 
insañciente ; en las coaliciones de los capitalista 
y en las coaliciones de los trabajadores... en todos 
los signos del tiempo, en todas las múltiples 
manifestaciones de una sociedad que muere y de 
una sociedad que nace ^. 

Siguiendo los notables juicios de Bémard, 
también se presentan de acuerdo los autores, 
al afirmar que el socialismo ha sufrido honda 
transformación, y que surge, revistiendo nueva 
formas, cuando algunos pensaban que yacía mal 
trecho y destrozado *. Los sistemas socialistas han 
seguido en sus metamorfosis al problema so' 
cial, y, por eso, cuando éste ha cambiado sus tér- 
minos, en la época contemporánea, ellos han 
trocado, por otras distintas, las aspiraciones que 
constituían, en tiempos anteriores, su programa 
de combate. El problema social es diverso en 
cada período de la Historia, porque en esos pe- 
ríodos son también diversas las organizaciones 
sociales, que obedecen, siempre, á las eter- 
nas leyes biológicas. Así, al transformarse la so- 
ciedad en el mundo contemporáneo, se ha trans- 

T Sbarearo. — Filosofía della richezza. Florencia, 1878. 
3 Bérnard. — Z.r socialUmc eThier et cilui d^aujour d'hui, 
París, 1870. 
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formado también esa cuestión capital, que, á su 
vez, ha determinado un cambio importantísimo 
en las pretensiones del socialismo. La historia de 
este sistema, ó de los sistemas que constituyen 
esta escuela, encuentra, en la revolución de 1848, 
la frontera que marca semejante metamorfosis. 
£1 socialismo radical, que puede llamarse moder- 
no dando el nombre de antiguo al socialismo 
utópico, sucumbió al mismo tiempo que esa revo- 
lución, y después ha surgido, con nuevas formas, 
el que se denomina contemporáneo. No quiere 
esto decir que el problema social y las doctrinas 
socialistas en la actualidad palpitantes, sean dia- 
metralmente opuestos al problema y á las doc- 
trinas de esa naturaleza que se revelaron en tiem- 
pos pasados. Los hechos de un mismo orden se 
repiten, constantemente, en la vida, con un fondo 
común, mediante el cual no se rompe la unidad 
de la Historia y subsisten las leyes que presiden 
el desenvolvimiento de la Humanidad. 

£1 mundo contemporáneo ha sufrido, en la es- 
fera social y en la esfera económica, un cambio 
radical y completo, debido á lo que Dameth 
llama dos signos del tiempo: á la reivindicación 
del derecho y al prodigioso desarrollo de la in - 
dustría ^. La economía política nació en la segun- 
da mitad del siglo xvm, impulsada por los traba- 

z H. Dameth.— Z^/m/^ et rntile. ( Obra citada. ) 
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jos de los fisiócratas, que fueron los verdaderos 
a¡)óstoles de esta ciencia, y alcanzó su impor- 
tancia definitiva en los últimos años de la misma 
centuria \ con el libro de Adara Smith sobre la 

z La afirmación consignada en el texto referente al nacimiento 
de la economía política, tal vez sorprenderá, sobre todo á la hora 
presente, cuando la mayoría de los historiadores y de los economis* 
tas, ó, por lo menos, muchos de ellos, procuran demostrar la anti- 
güedad de esta ciencia. Los patrocinadores de tal idea, con entu- 
siasmo incansable, revuelven é interpretan á su gusto y antojo obras 
antiguas, eo las cuales buscan argumentos para sostener su tesis, 
olvidando que saltan á cada paso yerros de gran bulto, en punto á 
los principios fundamentales de la ciencia económica, en los libros 
más reputados anteriores al mundo moderno. A este propósito sos- 
tienen que Platón explicó, en el libro II de su l^pública^ las ven- 
tajas de la división del trabajo en la misma forma en que lo hizo, 
después, Smith, y que discurrió con brillantez en defensa del co 
mercio, en el libro XI de sus Leyes \ examinan el libro I de los JE¿-#- 
nánticos de Xbkofontr, y hallan que contiene observaciones atina- 
das acerca de lo que Juan Bautista Sav llamó, posteriormente, 
capitales productivos é improductivos ; encuentran en los Diálogos 
de SÓCRATES una noción clara de la utilidad, y, en fin, descubren la 
distinción introducida por la escuela inglesa, entre el valor en uso 
y el valor en cambio, en el libro I de la Poli* tea de Aristóteles. 
Para sacar á luz la economía política de otros tiempos, se realizan, 
en la actualidiad, importantes trabajos, y Francia, Italia, Inglaterra 
y Alemania, poseen libros de inmensa erudición y de enseñanza 
profunda, encaminados al estudio de los sistemas que profesaron, 
por lo que se refiere á esa ciencia, griegos y romanos, judíos y ára- 
bes, y otros pueblos antiguos ó de la Edad Media. De esos libros da 
sucinta, pero cabal idea, en pocas páginas, una obra de un escritor 
italiano, Luis Cossa, intitulada Guia para el estrtdio de la Econo' 
mia Política ( traducida al castellano por D. Jorge María de Le- 
DBSMA. Valladolid, 1878). Los que admiten ese antiguo abolengo, 
confunden, lastimosamente, como Baudrillart indicó hace muchos 
años en el Journal des Economistes (De Vhistoire cU Véconomie po^ 
litijjtef Enero de 7867), la historia de la economía y la del ordea 
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Riqueza de las naciones '. Por aquel entonces lo- 
graban su mayor apogeo las ideas de Colbert, el 
famoso ministro de Luis XIV, hijas de errores 
muy antiguos. Como protesta contra aquellas re- 
cetas [lar.i hacer ricos los pueblos, como reacción 
contra el mereantüismo , aparecieron los funda- 
dores de la economía, poniendo especial empefio 
en desentrañar las leyes que rigen los fenóme- 
nos sociales tocantes al orden de la riqueza. Esta 
ciencia proclamó el principio de absoluta liber- 
tad y sostuvo, que, al amparo de ese principio. 



■u objeto, y- cicca qucí porque ajempn hubo ñu econúmico m la 
vida, Aló, dcidf- d prÍDcipiD, uunio de copsidooción reflexiva. La 
BIoiui de haber cuDlIutida ate error per primera vei, corresponde, 
lae&Tí el tutFaianio de Vicente Xihímhí [Eicrilínt di¡ niae dt 
raliBCia, etc., Vnleocil I^^^ ■ 1749 ), á un ¡uaai del Último tercio 
út¡ (iglD XVII. U. Omm Vicxhti dx Ixai Pobtucal Moupalau 
V £scKivÁ, dcm^^tró, en un pape] poLitico ÍDIitubdo Dudat ia&re 
£t ecgnjimíft, que étM erv Uy ignorada de los antiguo? y de íutra- 



meoteun e«:rilw iagiú (R DuBBiHoMACiJOD.-yVí/.-MíBÍrí/- 

la Alquimia y la AalrologlB para la Química y la AKronomia, A loi 
fiHÓcmaá carrcapondc el mérito de haber iniciado un verdadero sis- 
tema de ecunomia, dando, í lo* principios de este orden, forma 
cienlíficji. 

I K^H.nn.—Infu¡rjr¡nlirlkrnal¡irt¡»tda¡tmt t/lhtvicallk 
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se cumple la labor histórica con perfecta armo- 
nía; crecen extraordinariamente las riquezas; se 
organiza el trabajo en colaboración universal, 
bajo la propia determinación de los individuos, 
y se distribuyen sus frutos por medio de leyes in- 
visibles, pero poderosas y racionales, que respon- 
den á las reglas de la más estricta justicia. 
Todas las trabas y ligaduras que comprimían y 
estorbaban el libre movimiento de la actividad 
individual en el orden económico, y que levan- 
taban barrera infranqueable al progreso de los 
pueblos, fueron blanco de los acerbos ataques 
de aquella ciencia novísima, que pregonó, como 
dogma soberano, el principio de libertad, cifran- 
do todas sus enseñanzas en la máxima de Gour - 
nay: laissez faire^ lalssez passer ^. Para con- 
quistar triunfos en la práctica, llegó al mundo ía 
economía con verdadera oportunidad. £n aque- 



X «En sus primeras aplicacionea á los negocios prácticos, se cb- 
contró la economía política en inevitable colisión con numerosos có- 
digos reguladores, que eran, en parte, restos del feudalismo; en 
parte, producto de doctrinas mercantiles de pasados tiempos; pero 
todos encaminados á sustituir la discreción individual por la inter- 
'vención del poder. Y así, naturalmente, se la identificó con el prin - 
cipio opuesto, y se dio á conocer al público como un desenvolvi- 
miento de la doctrina del laissezfaire, laissez Passer.'» (Cáirnbs. - 
Essais in PoUttcal economy theoreiical and applied, Londres, 1873.) 
Contiene datos muy ciuriosos acerca del origen y de la historia de 
la máxima de Gournav y de otras anteriores que enunciaron la mis- 
ma idea, un libro de A. Onckbu: Die vtaxitne laissez/airt ei laissez 
passer, ihrursprung, ihr werden, Berna, x886. 
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líos días realizóse, por completo, la evolución 
del siglo XVIII, impulsada por grandes revolu- 
ciones sociales y políticas, é inspirada por los 
criminalistas de Italia, por los moralistas de In> 
glaterra, por los filósofos de Alemania, por los 
enciclopedistas de Francia y por los regalistas 
de España. £1 régimen antiguo sucumbió para 
siempre, y, sobre sus ruinas, se levantó la socie* 
dad moderna. Durante muchos años, gobernan- 
tes y legisladores, trabajaron, sin descanso, para 
llevar á la realidad el programa de reformas 
económicas, trazado en Francia por Quesnay y 
sus partidarios, y en Inglaterra por Smith y sus 
discípulos. Al absolutismo y al privilegio, que 
sintetizaban, en gran parte, el régimen antiguo^ 
sucedieron la libertad y la igualdad, que caracte- 
rizan á la sociedad moderna. Desde que triun- 
faron tales ideas, la propiedad, libre de trabas y 
ligaduras, constituye la base de toda la organi- 
zación económica; organización que se desen- 
vuelve mediante el cambio, el cual hace posible ' 
la división del trabajo, y facilita, en el orden 
material, la realización de los fines humanos. £1 
valor y el precio no se determinan por la utili- 
dad que las cosas cambiadas reportan, ni por el 
esfuerzo que exigen, ni por el tiempo que en su 
construcción se emplea: la ley de la oferta y la 
demanda es su principal regulador \ y esta ley 

X «¿Con qué criterio juzgamos el mérito respectivo de los esfuer-. 
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se cumple por virtud de la libre concurrencia. Á 
esta organización general de la vida económica, 
corresponde otra organización especial, que de- 
termina las recíprocas relaciones del capital y el 
trabajo. Los obreros, á cambio del servicio que 
prestan á los capitalistas, reciben un precio que 
se llama salario. Los trabajadores agrícolas, por 
medio del jornal, sostienen idénticas relaciones 
con los propietarios territoriales. Cuando estos 
últimos dan sus tierras en arrendamiento, el pre- 
cio del trabajo lo constituye la diferencia que 
existe entre el producto calculado de la propie- 
dad arrendada y el valor efectivo de la renta 
que al dueño entrega el colono. En este cambio 
de servicios ó de productos por servicios, el va- 
lor y el precio de lo que se cambia, regúlase, 
también, por la ley de la oferta y de la deman- 
da. Éstas son, en la mayoría de los casos, las 
formas de relación entre el capital y el trabajo, 
y entre lo que se llama la tierra y la renta, pues 

zos, el valor de los servicios que recíprocamente nos prestamos, y, 
por tanto, la equivalencia de los mismos? No lo es su utilidad, pues 
siendo tan grande la del agua y tan escasa la del diamante, lu^uélla 
nos cuesta poco ó nada, y éste mucho. No lo es la energía del es- 
fuerzo, porque sea éste lo que quiera, si el resultado ha sido nulo, 
en nada lo estimamos. No lo es tampoco el tiempo empleado, por- 
que entonces vendría á merecer mayor recompensa el obrero torpe 
que el experto, y una menor el preparado por una enseñanza previa 
que el que careciera de ella. La equivalencia de los servicios se de- 
termina por la ley de la oferta y el pedido. '.(Gumersindo AzcArats. 
Resumen d« un debate sobre el problema social. Madrid, z88x.) 
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por rara excepción se establece, al fijar esas re- 
laciones, la participación en los beneficios, la 
aparcería á la cooperación. Al misma tiempo que 
la sociedad caminaba hacia esta organización 
económica, las ciencias matemáticas y las cien- 
cias físicas realizaban portentosos adelantos, me- 
diante los cuales, la mecánica aplicada empren- 
día sus descubrimientos más importantes. La líis- 
loria filosófica de tales progresos, escrita por 
Libes, causó admiración en los primeros años del 
siglo corriente, y hoy sorprende y maravilla el 
relato científico de esos adelantos y de esos des- 
cubrimientos debido á Hoefer, á Laboulaye, y. 
sobre todo, á los dos profesores más esclarecidos 
de Inglaterra, á Tait y á Macquorn Rankine, que 
ilustraron con sus trabajos la Enciclopedia britá- 
nica, y a un escritor francés, i Mane, el cual lia 
publicado, sobre estas materias, una obra admi- 
table, la más completa de cuantas se conocen ^. 

I \ASXt^~m^irt fküíisiifkiqat ¿a ÍTtíTit dt Ufh}iiqtt*. 

Pítli, i8n. 

F. -AaiL!s>i.—ltúti¡tn dt íifAyiifat, efe. P«ii>, xtji.—HúUw 
dti malkcmaligiui, etc. Parí], 1874. 

Ch. Limiuui.avi.— ^ú^^huiain dti artt ti maimfaclnm ti áa 
eagi-UnUurr. Pllifa 1874. 

Mtdattla (Tkt nuydefadiit MlajuUca, etd. 

uoui KmasaL.—MccIíaitlaaffUtd (Thtnuyda- 

'ca, etc. Edimburgo, 1ÍB3). 

■tfítlüin dit KÍnai mal/Umalifua ti fhyrííiut. 
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Esas revoluciones políticas, esas doctrinas 
económicas y esos progresos industriales, deter- 
minaron una transformación profunda y trans- 
<:endente en el seno de la sociedad. Algunos 
historiadores y filósofos creyeron, que, por vir- 
tud de este cambio, quedaría resuelto para siem- 
pre el problema social. Los hechos no tardaron 
en destruir tan halagüeñas esperanzas. Esa 
cuestión eterna resucitó : sus términos ofrecieron 
nuevos caracteres; pero no perdieron importan- 
cia ni gravedad. El régimen antiguo engendró 
un problema social constituido por una serie infi- 
nita de negaciones, y por eso los trabajos de los 
reformadores se dirigieron constantemente á un 
-ñn determinado: á remover obstáculos, ú, des- 
truir privilegios y á reparar injusticias. Impera- 
ban en el derecho privado los absurdos sancio- 
nados por el feudalismo, y en el derecho público 
los errores proclamados por las monarquías pa- 
trimoniales y absolutas. A esos principios se 
opusieron, en el orden público, el de libertad, y, 
^n el orden privado, el de igualdad. Se pensó 
entonces, que estos principios, por sí solos, cura 
riají todas las enfermedades sociales, y pondrían 
remedio á los problemas más pavorosos, y hasta 
resolverían las crisis tremendas ocasionadas por 
la miseria. Todos, aun los menos optimistas, tu- 
vieron fe en las ventajas, en las excelencias de 
la libre concurrencia, mediante la cual, las leyes 



^H 
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naturales que rigen y ordenan la vida económi- 
ca, determinarían, por modo acabado, perfecto y 
armónico, los fenómenos de la producción, déla 
circulación y de la distribución de las riquezas. 
Los resultados no correspondieron á esas risue- 
fias ilusiones \ los errores sancionados por el ré 
gimen antiguo desaparecieron por completo; 
pero, en medio de los progresos portentosos rea- 
lizados por la sociedad moderna, surgieron nue- 
vamente muchos problemas graves tocantes al 
orden económico. Pronto tuvieron los flamantes 
ideales enemigos ardientes, que, á todo trance» 
combatieron la organización social por esos idea- 
les inspirada. Los adversarios de tales doctrinas 
sostuvieron, que, esas nuevas formas sociales, 
eran causa de una indebida distribución de las 
riquezas, según la cual el capital se convertía en 
soberano absoluto del mundo, y el trabajo que - 
daba reducido á la condición de humilde y mi 
serable esclavo. Desde el momento en que toma- 
jón estas ideas cuerpo y vida, se entabló la lu- 
cha entre los dos elementos de la producción, 
entre el capital y el trabajo, entre el soberano y 
el esclavo. Éstos son los dos términos del pro- 
blema social contemporáneo. Claras y evidentes 
se manifiestan las diferencias que á este proble- 
ma separan del problema de otros tiempos. 
Antes se trataba de destruir un régimen de privi- 
legios, á ña de sustituirlo por un régimen de li- 
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bertad, para todos igual. Ahora se pretende le- 
vantar, dentro de la organización liberal, ins- 
tituciones que sirvan de garantía á los intereses 
individuales. Antes eran el Estado y el individuo 
los que luchaban frente á frente. Ahora los que 
combaten son el capital y el trabajo. Antes, to- 
dos los aspectos del problema social, presentaban 
igual importancia. Ahora, ese problema, tiene 
carácter religioso, porque es el problema de la 
impiedad ; y carácter moral, porque es el proble- 
ma del vicio; y carácter jurídico, porque es el 
problema de la personalidad y de la asociación; 
y carácter científico, porque es el problema de la 
ignorancia...; pero sobre esos aspectos descuella 
otro más importante: el económico, y, por eso, 
el problema social, primero que todo, es el pro 
blema de la miseria. 

Los socialistas pusieron pronto sus aspiracio- 
nes en armonía con los términos concretos de 
esa cuestión contemporánea. £1 socialismo pos- 
terior á 1848 dirigió todos sus ataques contra el 
capital, y empleó todas sus energías en favor del 
trabajo. Para cumplir esta misión empezó afir- 
mando que el trabajo es el único factor de la 
producción, el único elemento <íon virtud pro- 
ductiva, la única fuente de riqueza, y concluyó 
combatiendo la organización social y económica 
establecida según el régimen de libertad, por 
considerarla injusta en lo tocante á la distribu- 
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cióQ de los productos, que, por su obra y gracia, 
pasan, casi en su totalidad, á manos de los capi- 
talistas, y IlegaD, en muy escasa parte, á poder de 
los trabajadorea. Estas doctrinas ofrecen una par 
ticulañdad verdaderamente extraña: niegan una 
de las proposiciones que sirvieron de base á lo» 
trabajos de los primeros economistas, y aünnaK 
otra que también íüé considerada por ello» 
como principio fundamental de la ciencia noví- 
sima. Quesnay y la escuela francesa, y Smith y 
la escuela inglesa, proclamaron la libertad abso- 
luta i:omo dogma soberano de la economía polí- 
tica. Los socialistas contemporáneos ven en ese 
principio la causa de los problema9 que elloe 
pretenden resolver, y por eso lo niegan y lo com- 
baten i sangre y fuego. La escuela industrial, 
fundada por el economista inglés, [>or Adara 
Smith, incurrió en funestas exageraciones al ha- 
blar del origen de la producción: dispuesta á 
contradecir los diversos errores referentes á este 
punto L-;q)iiesto3 por Colbert y sus sectarios y 
por Qaü inay y los demás fisiócratas, cayó en otro 
de la ini^ma índole, al señalar el trabajo como 
única fuente de riqueza. Los socialistas contem- 
poráneos i-cn en ese principio el fundamento de 
sus i'tK trinas, y por eso lo afirman y lo defien - 
den á I ido trance. Esa negación y esa añrma- 
ción de Itw principios fundamentales sustentados 
por los [)riineros economistas, manifiestan, en la 
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actualidad, las tendencias, las líneas generales, 
las dos notas características del socialismo, el 
cual no admite la existencia de las que se llaman 
leyes naturales del orden económico, y rechaaía, 
por lo tanto, el régimen de libertad, para pedir, 
á seguida, que las relaciones del capital con el 
trabajo se sujeten á estrecha reglamentación, y 
se organicen segtin máximas de verdadera justi- 
cia, á fin de que la distribución de la riqueza fa- 
vorezca á los trabajadores y no á los capitalistas. 
No es posible sintetizar en términos concretos 
los conceptos esenciales del socialismo contem- 
poráneo. Las razones que imposibilitan este tra- 
bajo son sencillas, claras y evidentes. El socialis- 
mo contemporáneo empezó á formarse en los 
primeros años de la segunda mitad del siglo co- 
rriente, y, en la actualidad, todavía se presentan 
sus doctrinas en estado caótico, porque no han si- 
do reducidas á verdadero sistema. Así sucede con 
frecuencia, que se advierten, en los trabajos de 
sus propagandistas más célebres, disparidad de 
criterio en cuestiones de esencia, y hasta contra- 
dicciones palmarias. Ocurre, por este motivo, 
como hace observar con gran acierto Mme. Raf- 
falovich, que los socialistas, en lugar de obede- 
cer á un criterio universal, siguen, en cada país, 
las doctrinas expuestas por el escritor contempo- 
ráneo que combate con mayor acierto las teoría» 
económicas, que critica con más energía la orga- 
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Tiización de la sociedad actual, y que desenvuel- 
ve con mejor plan el progama de regeneración 
sodaL La confirmación de estas ideas se encuen- 
tra en los ejemplos siguientes : Marx ejerce, en 
Alemania, esa influencia sobre los demás socia- 
listas, influencia que corresponde, en Inglaterra, 
á Ruskin, y, en América, á George K Sucede, á 
consecuencia de tales causas, que se presentan, 
aun dentro de un mismo país, en confuso tropel, 
sin orden ni concierto, una muchedumbre de sec- 
tas socialistas, que usan, en la mayoría de los 
casos, nombres diferentes, y alas veces mantie- 
nen entre sí, unas con otras, guerra viva y em- 
peñada. En Iqs Estados alemanes, y cuenta que 
no es completa esta clasificación, hay socialismo 
de cátedra, socialismo del Estado, socialismo 
conservador, socialismo cristiano, socialismo ca- 
tólico, socialismo científico y socialismo revolu- 
cionario. Además, hasta el presente, los nuevos 
socialistas han puesto mayor empeño en criticar 
los principios de la economía política, que en 
constituir un sistema positivo enfrente de las 
doctrinas de esa ciencia *. Leroy-Beaulieu dice, 

X Mmb. S. Rafpalovich.— i^í refriseniants du socialitme k 
retranger, (youmaldes éctmomisfes, Junio de 1887.) 

a El Sr. AzcÁRATB, en uno de sus ültímos discursos sobre la cues- 
tión social, se expresa en estos términos : «Sea por conveniencia, sea 
por inspirarse en el devenir hegeliano ó en el sentido empírico de 
la evolucián de los positivistas, los marxistat no creen racional ni 
posible el anticipar de un modo preciso y concreto las coadiciones 
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que SchoefHe ha sido el único que ha trabajado 
para establecer las bases de ese sistema ^. Por 
eso, sin duda, todos afirman, como lo hace el 
mismo Schoeffle, que la critica del capital escrita 
por Marx es el evangelio del socialismo con- 
temporáneo *. 

. Á pesar de esas dificultades, de esos obstácu- 
los, siguiendo método oportuno, descartando por 
menores y accidentes, buscando en las sectas la 

^e la sociedad futura.» Liebknecth declaró, en el Congreso de tía- 
He, pueril semejante pretensión, diciendo: «Es preciso estar loco para 
preguntar lo que será la organización social en el futuro estado so- 
cialista». Bbbel escribe en su libro La mujer y el socialismo-. «Na- 
die puede prever cómo la Humanidad organizará en el porvenir la 
gestión de sus intereses materiales de manera que le sea dado obtener 
lá más completa sa^sfacción de sus necesidades.» Y discutiendo, en 
«1 Reichstag, decía: «Los primeros que concibieron el pensamiento 
de reconstituir la nacionalidad alemana, no tenían á la vista ningún 
tnedio práctico, ninguna organización más ó menos análoga á la que 
hs realizado el imperio. Resulta de los documentos publicados por 
el historiador Schmidt, de Jena, que el Barón de Stein, había for- 
mulado, sobre la futura organización de Alemania, las hipótesis más 
absurdas y más distantes de la realidad. No nos exijáis, por tanto, 
conceptos precisos sobre la sociedad futura...» Las mismas razones 
con que se creen autorizados para no precisar las circimstancias de 
la sociedad del porvenir, debían obligarles á someterse á las del pre- 
sente.»... (Gumersindo KixikiBih'^2.,^ Leyes obrer<is, leyes sociales ó 
leyes del trabajo^ discurso leído en el Ateneo con motivo de la aper- 
tura de sus cátedras. Madrid, 1893.) 

X P. Lerov-Beauheu.— Z* collectivisTtte, etc. (Obra citada.) 
A. £. ScHacFFLB.-"¿a quintessence du socialtsme, etc., traducida 
al francés por Malón. París, 1877. 

3 «La critica del capital escrita por Marx, es el evangelio de los 
trabajadores contemporáneos de Europa.» (A. £. Sckcefflb.— Z¿c 
^ftiHiessenct du socialisme. Obra citadat) 

C ROTIM LA 7 
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esencia y en los libros lo fundamental, se descu- 
bre, al fin y á la postre, la tendencia común á que 
obedecen los socialistas, y las conclusiones que 
constituirán su programa, más pronto ó más 
tarde, cuando sometan sus principios á verda- 
dero sistema. Es indudable, que todos están de 
acuerdo en las censuras que merece la organiza- 
ción económica actual, y que todos, también, as- 
piran á la destrucción de la libre concurrencia y á 
la organización del trabajo. Para conseguir estos 
ñnes piden la propiedad colectiva de los medios 
de pro ducción, el dominio individual sobre los 
productos, y la supresión del comercio \ En estos 
puntos están conformes, pues sólo se separan 
al apreciar la extensión que debe darse á ta- 
les principios: unos, partidarios de un socialis- 
mo parcial, del socialismo agrícola, pretenden 
que no vayan á la propiedad colectiva más que 
los medios de producción naturales, como la tie- 
rra y las minas, y otros, procediendo con mejor 
lógica, quieren el socialismo total, y desean que 
la colectividad sea propietaria de todos los instru- 
mentos del trabajo ^. Federico Engels resume y 
compendia perfectamente tales ideas en pocas fra- 
ses. «El orden social presente, dice, es obra de la 
burguesía; la Revolución francesa destruyó el ré- 

X A. E. ScHGBFFLB. — Zm quintessence du socialisme. (Obra ci- 
tada.) 

2 P. Leroy-Bbaülieu.— Z? coUeethisme , etc. (Obra citada.> 
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gimen antiguo, pero no redimió al pueblo, y su 
obra se redujo á crear lo que Marx llama la pro- 
ducción capitalista. Entonces la burguesía se hizo 
dueña del mundo y esclavizó al proletariado, y 
desde aquella época la sociedad está dividida en 
dos grandes clases: la de capitalistas y la de asa- 
lariados. £1 socialismo, añade, debe resolver ese 
antagonismo, arrebatando á los burgueses los 
medios de producción y entregándoselos á la co- 
lectividad, para que pueda utilizarlos el proleta- 
riado, y no sea soberano absoluto el capital ni es- 
clavo miserable el trabajos» ^. Estas palabras del 
socialista alemán, contienen la esencia del socia- 
lismo contemporáneo, y marcan sa tendencia 
general y su aspiración constante. 

El socialismo contemporáneo no tiene, en el 
tecnicismo científico, nombre genérico. Hasta 
tanto que adquiera forma definitiva y constituya, 
por completo, un verdadero sistema, no será po- 
sible comprenderlo dentro de una dominación 
común. Á la hora presente, cada una de las di- 
ferentes sectas que siguen sus tendencias novísi- 
mas, usa nombre especial, distinto á los nombres 
de las áetná^, los cuales, en la generalidad de 
los casos, responden á razones externas, pura- 
mente accidentales, y no á la índole ó naturaleza 



X Federico Engkls. — Socialismo utópico y so.'inihmo cientiji- 
C0y traducido al castellano porD. Antonio Atienza . Mad.id, i386. 
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del conjunto de principios á que sirven de título. 
Esto sucede con el socialismo de cátedra, con el 
católico, con el conservador, con el cristiano y 
con los demás que emplean adjetivos á estos úl- 
timos semejantes, pues el origen de esos nom- 
bres se encuentra en la profesión ó en las opi- 
niones religiosas ó políticas de los fundadores y 
partidarios de tales doctrinas. Importa, sin em- 
bargo, consignar, que del mismo modo que exis- 
e, entre los socialistas contemporáneos, una 
tendencia general que todos aceptan y una as- 
piración común que á todos une, así, también, 
hay un nombre que, al fin de la jomada, será el 
nombre del socialismo, pues su significado fija 
con claridad, exactitud y precisión el concepto 
de este sistema, y da á conocer sus caracteres 
diferenciales. Racional y lógicamente debe de- 
nominarse colectivismo y el socialismo contempo- 
ráneo, siendo, como es» su aspiración primordial, 
la de hacer colectiva la propiedad, ó, lo que es 
lo mismo, la de llevar, á manos de la colectivi- 
dad, los instrumentos del trabajo. Se trata de un 
neologismo moderno, aunque no tan reciente 
como piensa Leroy-Beaulieu, que llegó, en uno 
de sus libros más interesantes, á atribuirse, su 
paternidad ^. Ese vocablo se pronunció, por vez 

2 Lrkoy-Beaulieu, enlapáis. 3 de SU libro Zír(7//^c.-/m/fwy^, re- 
petidas veces citado, escribió estas palabras: «:Pouit)tioi ai-je emplo- 
yc le mot dp collectivist/te, qui n'a pas laissc que d'etonnersur Tai- 
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primera, en el Congreso que, en 1868, celebró la 
famosa Liga de la Paz y la Libertad, y después, 
en poco tiempo, llegó á ser de uso corriente y 
vulgar en la literatura científica, y figuró, por 
derecho propio, en la tecnología económica \ 
Esta palabra, debe, en gran parte, justo es con« 

• 

fiche des coun du coll¿ge de Fnuice? ¿pourquoi le néologUme, qu' 
ne se trouve dans aucun dictionnalrc?...» Para dar mayor fuerza á la 
afirmación contenida en las dos interrogaciones, incluyó, en la mis- 
ma página, la nota siguiente: «Ce mot est absent, en effet, du dic> 
tíonnaire de LiTTRá.» Sorprende que Leroy-Bbauliku incurra en el 
error que envuelve esta cita, sobre todo tratándose de una cuestión 
sencilla. La primera edición de Le coUectivhtne se publicó en 1884, 
y siete años antes, sea en 2877, había visto la luz pública el Suple- 
Miento al tUccionario de LiTTRÉ. (£. 'LiTTRÁ.'^Su/lémení au dicti^n, 
naire de la langue fransaise^ etc. París, 1877), en el cual figuran 
los substantivos colledivisme y coüectivhie. También en el primer 
Su^letitento al diccionario universal áe 'Lk^uous&k (P. Laroussb. 
Suppiiment au grttnd dictionaire un'versel du XIX siecle. París, 
1877) se encuentran esas dos palabras. No forman parte de la sépti- 
ma edición del Diccionario de la Academia Francesa (Dictionnai' 
re de V Acadimie /rantaisCf séptima edición. París, 1878.) 

z £n el Congreso de la Paz y de la Libertad, celebrado en x868, 
ae pronunció, por primera vez, la palabra colectivismo. Se discutía una 
proposición presentada por Bakounins, Rkclus, Jaclar, Wirou- 
BOP y otros sobre el tema siguiente: la nivelación de las clases so- 
ciales. La lucha prometía ser viva, porque el partido comunista tenia 
numerosos adversarios en el Congreso, lo cual decidió á Bakounine 
¿ pronunciar estas palabras: «Soy colectivista^ y no comunista, y si 
pido la supresión de la herencia, es para llegar rápidamente á la 
igualdad social » Los partidarios de Baicoltnine, que, en la misma 
sesión, le sucedieron en la tribuna, y comentaron y desenvolvieron 
el discurso del jefe, más prudentes, no hablaron del comunismo, y 
se limitaron á exponer sus teorías. Desde este momento existieron 
colectivistas.* (P. Larodsse. — Suppiiment au grand eUctionnaire 
nniversel du XIX siecle. Obra citada.) 
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fesarlo, tales i)rogre.>os, á Leroy-Beaulieu , que 
consiguió popular zarla con sus explicaciones, en 
el Colegio de Francia, .^obre ecor.omía política, 
y con sus trabajos especiales de caiácter cientí- 
fico; pero su origen es anterior á esos trabajos y 
á esas explicaciones. 

Un economista español, de acue*dj en este 
punto con economistas extranjeros, y principal- 
ttiente con Dameth, dijo, hace diecisiete años, 
que el socialismo ofrecía dos diversas manifesta- 
ciones: una científica y otra revolucionaria \ 
Desde entonces las dos manifestaciones se han 
hecho más palpables, á la vez que han crecido 
en importancia y gravedad, y aun puede decirse 
que ha aparecido otra nueva (el socialismo anar- 
quista), si bien puede contarse, esta última, como 
un desarrollo ó progreso, ó, mejor todavía, como 
una consecuencia del socialismo revolucionario. 
Por los años de 1878 se creía que nada podría 
superar en gravedad á la Internacional, y des- 
pués se ha visto que el anarquismo^ verdadera 
hijuela de aquella Asociación, ha dejado muy 
atrás los peligros con que amenazaban Carlos 
Marx y sus secuaces. De todos modos, lo cierto 



I Gabriel Rodríguez.— El socialismo de cátedra^ (Revista de 
España, Junio de 1878.) 

H. Dambth.— Les noimeUes doctrines iconomiqttes disientes 
sott le Wre du sodalisine de la cJiaire. (yourtuU des éconontistes^ 
Noviembre de 1877.) 
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es que el movimiento socialista revela, en la ac- 
tualidad, ambas tendencias. De una parte están 
ios que buscan, en la esfera científica, soluciones 
para el problema social y proclaman las doctri - 
ñas coUctivístas , con las cuales pretenden consti- 
tuir nuevos sistemas económicos, y de otra los 
que deducen las consecuencias prácticas de esas 
doctrinas y se aprestan, para llevarlas á la reali- 
dad, por medio de la guerra y de la revolución. 
Los primeros dan vida al socialismo científico, y 
los últimos al socialismo revolucionario y al so- 
cialismo anarquista. 
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I. Caracteres diferenciales y üIlbcÍód hiuóiica del 
socinlisino científico. — Su origen, segiin Fede- 
rico Engels. 
II. ReDacimiento socialista. — Esperamos que iospi-- 
¡6 la economía política en un priocipio. — 
Crítica severa de sus principios. 
ni. Negaciones y afirmaciones fundamentales del so- 
cialismo científico. — Su primer trabajo. — Parte 
positiva. 
IV. £1 socialismo científico en el Imperio germánico 
y en otros países. — Antecedentes liistóricos. 
Alemania y Francia. — Opiniones de Boccardo. 
V, Los primeros socialistas alemanes. — Libros de 
Weltlíng, Micbael j Engels. 
VI. Los definidores. — Mario y Rodt>ertus-Jagenov. 
Carlos Marx y sus obras. — Su libro El capiial, 
VIL Los agitadores. — Fernando Lassalle. — Sus tra- 
bajoii — El partido democrático socialista. — 
El principio de cooperación 
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VIII. Socialistas conservadores. — Lo que se ha escrito 
acerca de ellos. — Sus distintas tendencias, j 
representantes de cada una de ellas. — El prín- 
cipe Bismarck. •— Errores de Ludwig Bam- 
berger. 
IX. Socialistas cristianos — Sus doctrinas. — til predi- 
cador St5cker. -*Sus trabajos. — El pastor evan- 
gélico Todt y el clero protestante. 
X. Socialistas católicos. — El teólogo DoUInger y el 
Congreso de Munich de 1863 — Monseñor 
Ketteler y su libro La ctiestión obrera y el cris* 
tianistno, — El programa del canónigo Mou- 
fang. — Asociaciones católicas — El conde de 
Mun y Carlos Périn. 
XI. Socialistas de cátedra. — Antecedentes históricos. 
Sus doctrinas y su concepto del Estado. — La 
Ferien fursozial politík. — Primeros libros de 
los socialistas de cátedra. —Congresos. —Gus- 
tavo Schonberg y Adolfo Wagner. 
XII. Doctrinas próximas al socialismo. — El socialismo 
en Inglaterra — Su estudio por Goddard H. 
Arpen. — La nacionalización del suelo — Henry 
George. — Alfrcuo Russel Wallace — Otros so- 
cialistas ingleses. — Doctrinas importantes. — 
Los materialistas y el socialismo. — El socialis- 
mo del Estado. 

FEDERICO Engels escribió , en la primera pá- 
gina de una de sus obras, estas palabras: 
« El conjunto de ideas que representa el socialia- 
iisino moderno, es, sólo, el reflejo en la inteli- 
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gencia, por un lado, de la lucha de clases que 
existe entre los poseedores y los desposeídos, en- 
tre los burgueses y los asalariados, y, por otro, 
de la anarquía que reina en la producción. Pero 
su forma teórica aparece, desde luego, como una 
continuación más extensa y más lógica de los 
principios formulados por los grandes filósofos 
franceses del último siglo ^. » Así puso de mani- 
fiesto Engels, perfectamente, las dos notas ca- 
racterísticas del socialismo científico. Este siste- 
ma refleja las contiendas que mantienen, á todas 
horas, el capital y el trabajo, los capitalistas y los 
trabajadores, y aparece como una derivación del 
socialismo radical, que, á su vez, nació del socia- 
lismo utópico. Las palabras del socialista alemán, 
dan á conocer los caracteres diferenciales del so- 
cialismo científico, y revelan, al mismo tiempo, 
su filiación histórica. 

£1 mismo Federico Engels explica, sintética < 
mente, el proceso de la forma adoptada, por el 
socialismo, en los tiempos actuales. Su pensa- 
miento se condensa en las palabras siguientes: 
«Los precursores de la Revolución francesa, y sus 
autores, no acataron ninguna autoridad extraña, 
y todo lo sometieron á la crítica de la razón más 
severa; sostuvieron que hasta aquella época el 



I Federico Engels. — Socialismo utópico y socialist$w cienUfi' 
£0. (Obra citada.) 
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inundo se había dejado gobernar por miserables 
preocupaciones, y que entonces se veía la luz por 
primera vez, y que también por primera vez se 
entraba en el reinado de la justicia, donde la su- 
perstición, el privilegio y la opresión, serían des- 
terrados por la verdad eterna, por la igualdad ba- 
sada en la naturaleza y por los derechos inalienar 
bles del hombre. Ya hoy sabemos, que aquel rei- 
nado de la justicia, no ha sido otra cosa que el 
reinado de la burguesía idealizado. Al lado del 
antagonismo entre el feudalismo y la burguesía^ 
existía, antes de la Revolución, el antagonismo 
universal entre los explotadores y los explotados^ 
entre los ricos holgazanes y los pobres laboriosos» 
y aprovechando este último antagonismo los re- 
presentantes de la burguesía, se arrogaron el títu- 
lo de representantes de toda la Humanidad pd.*^ 
ciente. Ésta fué la causa de que fracasara la so*^ 
ciedad fundada en la razón. £1 antagonismo, en* 
tre ricos y pobres, aumentó por momentos, y el 
desarrollo de la industria sobre un fundamento 
capitalista, hizo de la pobreza y de la miseria de 
las masas obreras la condición vital de la socie- 
dad, y los vicios feudales, que antes eran públicos^ 
se refugiaron en la sombra, y los vicios burgueses» 
que antes se conservaban ocultos, brillaron en 
todo su apogeo. En tanto que el huracán de la Re- 
volución barría á Francia, se efectuaba, por me- 
dio de la mecánica, en Inglaterra, otra revolución^ 
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tiienos ruidosa, pero más potente. Las doctrinas 
de le economía burguesa, la identidad de los in- 
tereses del capital y del trabajo, la armonía uní- 
versal, la prosperidad general engendrada por la 
libre concurrencia, fueron brutalmente desmen- 
tidas por los hechos. Semejantes desastres hicie- 
ron del socialismo una ciencia, que tuvo, pw 
misión, desde que nació, la redención del prole- 
tariado, la defensa del trabajo y de los trabaja- 
dores contra las tiranías del capital y de los ca 
pitalistas» ^. Estas ideas de Engels expresan, fiel 
mente, las ideas de los demás socialistas contem* 
poráneos, acerca del origen y del proceso del 
socialismo científico. 

Los que Dameth llama dos signos del tiempo, 
el prodigioso desarrollo de la industria y la rei- 
vindicación del derecho, no pusieron remedio á 
las tristezas ni á las amarguras de la miseria, 
porque los problemas que ella engendra son in- 
solubles las más de las veces ^. La realidad de- 
fraudó las esperanzas de los optimistas, que so- 
ñaban con la destrucción del régimen antiguo, y 
<;reían que el progreso industrial y la libertad eco- 
nómica darían cuenta de todas las enfermedades 
sociales. Los principios de la economía rectifica- 
ron errores, modificaron instituciones, destruye- 

I Federico Engels. —Socialismo utópico y socialismo cientifi- 
co. (Obra óitada.) 

3 H. Dameth. — Le juste ei VuHle^ etc. (Obra citada.) 



] 



JIO CRISTÓBAL BOIFJ.LA 

Ton privilegios, transformaron coropletainente la 
organización social; pero dejaron en pie la eter- 
na cuestión del pauperismo y la lucha perdurable 
de clases. Aquellos que soñaban con un paraíso 
terrenal, con el reinado de la razón y la justicia 
absolutas, sufrieron doloroso desengaño, al cora- 
templar los resuUados prácticos del principio de 
libertad en materia económica. Entonces se le- 
vantó, en todas partes, sordo y creciente clamo- 
reo contra la ley que fija el valor y el precio y 
sirve de base al cambio, ó sea la ley de la oferta 
y la demanda; contra la libertad comercial; con- 
tra lá libertad del trabajo, de la agricultura y de 
la industria; contra la libre concurrencia... en 
suma, contra todos los conceptos fundamenta- 
les de las escuelas de Quesnay y de Smith, cu- 
yos principios encontraron cifra, resumen y 
compendio en la máxima famosa de Gournay, 
El clamoreo se hizo público, se extendió rápida- 
mente, y se convirtió, sin tardanza, en crítica se- 
vera, que juntó á todos los enemigos de las ideas 
novísimas. Pronto sucedió, á la crítica, la afir- 
mación de otras doctrinas. Los socialistas utili- 
zaron, en favor de sus aspiraciones, este movi- 
miento, y ellos, que habían quedado destrozados 
y maltrechos después de los tristes aconteci- 
mientos de 1848, se presentaron, nuevamente, 
animados por grandes energías, y dispuestos á 
mantener ruda contienda en todas parles, con 
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toda dase de armas y á todas horas. Las prime* 
ras campañas, ó, por lo menos, las más notables 
y ruidosas, las que sirvieron de base á todas las 
luchas revolucionarias y á todo el movimiento 
intelectual socialista, que alcanza al presente su 
verdadero apogeo, las sostuvieron en el campo 
científico. £1 socialismo surgió, en esta época, 
para personificar las protestas que los enemigos 
de la economía política formulaban contra los 
principios de esta ciencia, y al campo científico 
tuvo que acudir, á fin de combatirla organización 
económica por esos principios engendrada. No 
rompió este sistema, en la época contemporánea, 
con sus tradiciones: olvidó los sueños fantásticos, 
las repúblicas imaginarías del socialismo utópico 
y del socialismo radical; pero conservó lo que es 
fundamental en estos últimos, lo que sirve de 
base á todas las doctrinas socialistas: la tenden- 
cia contraría á la individualidad. Por eso debe 
ser considerado, el movimiento actual, como im 
renacimiento del antiguo socialismo, que ha to- 
mado de éste la parte crítica contra la economía^ 
y muchos de sus errores esenciales ^. 

El primer trabajo del socialismo contemporá- 
neo, el único que ha realizado de una manera 

X Gabriel Rodríguez. — El socialismo d* cáUdra, (Aiticutn- 
citado.) 

H. Dambth. — Les nouvelles doctrines econo$HÍques^ etc. (Ar- 
ticulo citado.) 
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acubada y perfecta, ha sido puramente crítico. 
Para este sistema, el movimiento rico, espléndi- 
do y grandioso en el orden material que se deri- 
va de los [)rincipios que inspiran á la edad mo- 
derna, no es más que la guerra universal, la cual 
ha engendrado el antagonismo, el caos y la rui- 
na del mayor número en provecho de unos po- 
cos, los más audaces, los más hábiles, cuando no 
los más codiciosos é inmorales. Y con este gran 
ci^mulo de riquezas, dice ese mismo socialismo, 
creadas por el trabajo humano, los capitalistas 
han explotado, indignamente, á los obreros, su- 
cediendo que con ser éstos los verdaderos y úni- 
cos agentes y autores de producción, han estado 
siempre y continúan en la más espantosa mise- 
ría ^. De tales hechos deducen los socialistas las 
censuras que dirigen contra los principios de la 
ciencia económica : empiezan negando, sin ro- 
deos ni ambajes, la existencia de las leyes natu- 
rales, y concluyen, esta parte crítica, pintando, 
con tristes colores, 1¿.. situación del trabajo, some- 
tido á las tiranías del capital, y expuesto á las 
arbitrariedades y á las injusticias de la libre con- 
currencia. 

No manifiestan, con igual precisión ni con 
tanta claridad, la parte positiva, las afirmaciones 
de su sistema. Sin embargo, por lo que niegan, 

I José Moreno Nieto . — Problema social. ( Discur^ citado.) 
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fácilmente se descubre lo que afirman, y, sin 
gran esfuerzo, se comprende, desde el momento 
•en que desconocen la existencia de las leyes na- 
turales del orden moral, que proclaman la con- j 
veniencia de establecer la vida económica según I 
las exigencias históricas de lugar y tiempo, y que ■ 
pretenden que todos los fenómenos sociales los 
impulse y dirija el Estado, y que éste, al propio 
tiempo, organice el trabajo, considerándolo como 
fuente única y exclusiva de la riqueza, para que 
no sucumba abrumado por los privilegios del 
capital. 

El movimiento socialista contemporáneo, ha 
tiacido en Alemania, y allí, principalmente, ha 
conseguido el desarrollo que hoy alcanza. En 
Prancia, donde tuvo, sobre todo desde la revo • 
lución de 1789, su verdadero campo de acción, 
perdió importancia después de las desastrosas 
jornadas de 1848, ó, por lo menos, desde aque- 
lla época, no contó, como en otros tiempos, con 
grandes y famosos agitadores. Por el contrario, 
en Alemania, donde, en algunos momentos, ni 
conocidas fueron las doctrinas del socialismo, 
éstas se desenvolvieron poderosas y alcanzan 
hoy su mayor crecimiento ^. Tiene este hecho, 
sin duda, explicación sencilla y clara. Las mis 
mas causas, siempre producen idénticos resulta- 

i E. DE Lavbi.b\e. — Le socialisme contempora'n. Patis, x88i. 
C. Botella % 
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dos. Los errores ñlosóñcos del mundo moderno^ 
engendran errores referentes á la organizadón 
social. El racionalismo iniciado por Kant y des- 
arrollado por una ipuchedumbre de ñlósofos, 
llevó desde luego, en su seno, los gérmenes del 
pesimismo, últimamente definido, entre otros^ 
por Schopenhauer y por Hegel. Pues bien, en 
Alemania está la cuna de la filosofía atea de los 
tiempos modernos, y en Alemania también, se 
manifiestan las tendencias novísimas del socia- 
lismo, que representan la última consecuencia 
del pesimismo hegueliano ^. Boccardo, al estu- 
diar, en su Diccionario universal de economía po^ 
litica, el socialismo germano, confirma plenamen- 
te las consideraciones anteriores, pues á seguida 
de consignar que ese socialismo ha revestido 
cuatro formas distintas, antes de examinar él so* 
cialismo crítico personificado por Marx, y el so- 
cialismo científico personificado por los socialis- 
tas de cátedra, y el socialismo revolucionario per- 
Bonificado por la Internacional, se detiene en el 



X «En Alemania, el socialismo se ha formado, en parte, como la 
ultima consecuencia del panteísmo de la escuela ñlosófíca de H9> 
GBL... En Alemania, las teorías socialistas, no son, en general, más 
que una falsiñcacion de las formas francesas. Pero encuentran apo- 
yo en la doctrina de Hbgel, y por eso se asocian ¿ todas las tenden- 
cias destructoras que se maniñestan contra la religión, la moral, la 
familia y el Estado, las cuales tienen su raíz en el i>anteísmo natu- 
ralista y en el materialismo.»— (AnKE^'S.— C^rrí» de derecho naiu- 
red. Obra citada.) 
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socialismo que denomina ñlosófico, y señala ésta 
como la primera de las cuatro formas menciona- 
das. £1 economista italiano añrma categórica- 
mente, que los más célebres representantes del 
socialismo ñlosófíco, salieron del gran movimien- 
to intelectual iniciado por Kant y proseguido 
por Hegel, y cita á Fichte, Feuerbach, Stimer, 
Struve, Weitling y Fróebel como representantes 
de ese socialismo, al cual atribuye el origen de 
las demás manifestaciones socialistas posterio- 
res *. Hay otra razón que justifica el predomi- 
nio que alcanza en Alemania el socialismo: con- 
serva la historia un nombre alemán, que, por sí 
solo, evoca el recuerdo de los trabajos socialistas 
más importantes de la época actual. Marx es el 
mayor de los socialistas contemporáneos. Per- 
seguido y desterrado, pasó, gran parte de su 
vida, lejos de su patria, y realizó la labor cientí- 
fica y la labor revolucionaría en Inglaterra y en 
Francia; pero Alemania sintió sus poderosas in- 
fluencias, y en Alemania tuvo mejores discípulos 
y más imitadores que en los demás países ^. 

No se encaminan estos razonamientos á negar 
la representación notable que logra, en todas las 
naciones, el socialismo científico. Laveleye, al 

T G. BoccARDO. — Dizionario universaU di economía pcUti- 
cu. ( Obra citada.) 

3 Mauricio Block. — Le* théoriciens du socialisme en AUe- 
inagne. {Joumaldes economistes, Julio y Agosto de 1872.) 
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estudiar, en interesante artículo de la Rnme 
de Devs- Mondes, las nuevas tendencias de la 
economía política, dice que los dogmas econó- 
micos encuentran contradictores en todas partes, 
y enumera los representantes que tiene el socia- 
lismo en varios países. Según sus palabras» 
representan, á esas nuevas tendencias, en Ingla- 
terra, los economistas que han estudiado con 
mayor esmero la Historia y el Derecho, y los que 
mejor conocen los hechos comprobados por la 
observación y la estadística, como Cliffe Leslie y 
Thorton \ en Italia los escritoras más distingui- 
dos, como Luzzatti, Forti, Lampertico, Cusuma- 
no y Morelli, y en Dinamarca los hombres de 
ciencia, como Frederiksen, Falbe, Hansen y 
Scharlin ^ Un publicista español, comentando el 
trabajo de Laveleye, sostiene, juiciosamente, que 
Cairnes, distinguido profesor que fué de econo- 
mía política en la Universidad de Londres, debe 
figurar al lado de los partidarios de las nuevas 
tendencias económicas, y piensa, también, que 
merecen ser contados, entre ellos, Minghetti y 
Sbarbaro, antes que los italianos mencionados *. 
Pudo añadir, ese economista, en el catálogo de 



I E. DE Laveleyf.. — Las nurpas tendencias de la economía 
Política y del socialismo. Este articulo, traducido al castellano, for- 
ma parte de loá Estudios económicos y sociales del Sr. AzcÁratb. 

a Gumersindo AzcÁrate. — Estudios econó$nicos y sociales, 
(Obra citada.) 
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los socialistas de la Gran Bretaña, á Ruskin, á 
quien Mme. RafFalovich señala como inspirador 
del socialismo inglés contemporáneo ^. El mismo 
Laveleye, en otro pasaje de su libro, dice, que, 
en Francia, muchos economistas siguen el mé- 
todo histórico ó realista con una seguridad de 
erudición y una riqueza de informes que nadie 
ha superado hasta ahora, y cita, entre otros, 
á Leoncio de la Vergne, á Luis Reybaud, á 
Wolouski, á Víctor Bonnet y á Pablo Leroy- 
Beaulieu *. En los Estados Unidos, uno de los 
principales mantenedores de las tendencias so- 
cialistas, Gronlun, ha puesto de maniñesto la 
importancia que ellas alcanzan entre los ameri- 
canos, dirigidos por Henry George ^. El socia- 
lismo tiene partidarios caracterizados en Ingla- 
terra, en Italia, en Dinamarca, en Francia, en 

I S. Raffalovich.— Z^í representants du sociaUsme h retranc 
ger. (Artículo citado.) 

3 E. DE Laveleye. — Le sociaUsme couiemporaine .{Ohx^iZxXaAz. ) 
3 «Durante [los diez últimos años el socialismo ha marchado á 
pasos gigantes en la g^ran república. Los sufi-agios numerosos que 
alcanzó George en la elección para alcalde de New- York, propor- 
cionan una prueba de la pujanza de ese sistema; además pueden in- 
dicarse dos síntomas más significativos. Recientemente se han crea- 
do cátedras, en la Universidad de Harvard y en otras Universida- 
des, sin más propósito, ni otra misión, que la de combatir al socia- 
lismo, y, con este mismo fin, se ha constituido una Asociación. A 
pesar de estos trabajos, ó gracias á ellos, puede afirmarse que den- 
tro de treinta años el socialismo de los Estados-Unidos será formi- 
dable. » (L. Gronlund. — Le socialisme aux Etats- Unis. Revue 
iCéconomie politiqtie. Marzo 3^ Abril de 1887.) 
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los Estados Uoidos y en todas partes; pero es 
indudable, que, su represen tacián genuJna, se 
halla en Alemania, como se encontró en Francia 
la del sodalisnio radical, y, por eso, para estudiar 
el moTÍmiento de ese sistema, hay que acudir 
i las obras de los autores alemanes. 

Las nuevas é interesantes tendencias socia- 
listas, nacieron después de 1848. Los profundos 
movimientos que agitaron á las clases obreras, 
en Francia, durante los últimos años del reinado 
de Luis Felipe, no despertaron interés ni siquiera 
curiosidad en los Estados alemanes, que, real- 
mente, no estaban preparados para comprender 
la transcendencia de las doctrinas proclamadas, 
con empello y entusiasmo, por los franceses. 
Las instituciones del antiguo régimen habían 
desaparecido en gran parte; pero, su espíritu y 
su influencia, aun dominaban en Alemania: los 
artesanos vivían contenidos por los gremios ; la 
industria no había alcanzado el desarrollo pro- 
digioso á que estaba destinada; los colonos 
guardaban, i. sus sefiores, absoluta y completa 
sumisión; el proletariado moderno era descono- 
cido ; las clases trabajadoras no soñaban con el 
derecho al sufragio ni aspiraban á influir, por 
modo directo, en el desenvolvimiento de la po ■ 
lítica: no esperaban que su situación mejora- 
se, creían que su suerte no podía cambiar y se 
cesignaban, á pesar de sus amarguras y de 
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3US tristezas, lo mismo que en la Edad Media. 
£1 obrero francés, en cambio, alimentaba» 
•en todo tiempo, su imaginación, con los recuer- 
•dos de la revolución de 1789; sabía, perfecta- 
mente, que, sus padres, habían llegado á gober- 
nar, á ser dueños del poder y directores del Es 
tadOy y nunca olvidaba las doctrinas de los que 
afirman, á todas horas, que el pueblo es el único, 
•el verdadero soberano. El obrero alemán no 
podía recordar la igualdad de condiciones basa- 
<la en la propiedad colectiva de la primitiva 
<jermania, ni los movimientos, favorables á la 
libertad, veriñcados, por los campesinos, en el 
siglo XVI ; aun sentía el peso de la tiranía que 
<cayó sobre Alemania después de la guerra de 
los treinta años, y desconocía las espléndidas 
promesas de la vida moderna ^ Así, en un prin- 
cipio, los escritos socialistas no encontraron eco 
ni acogida en los Estados alemanes. Corresponde, 
por la fecha, el primer lugar, entre esos escritos, 
á dos libros de Weitling, partidario de las ideas 
de Fourier y de Cabet. Después de predicar, en 
Suiza y en algunos Estados alemanes, las doc- 
trinas de estos socialistas, publicó, en 1835, un 
estudio sobre La Humanidad, lo que es, y lo que 
debe ser'^. En 1841 dirigió un periódico defensor 

z E. DK Lavblbyb. — Le socialismecontttKpo retine. (Obracitadft.) 
2 Wbitling. — Die Menschheit, tute sie ist und setn soUe. Zu~ 
rich, 1835. 
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del socialismo, y, ua año después, escribió stt 
segundo libro, acerca de las Garantías y de lat 
armonías de la libertad, inspirado por el comu-^ 
nismo de Babeuf y por las doctrinas del Con^ 
trato social ^. El último libro de VVeitling, en 
el fondo y también en la forma, copia lo más 
importante de los Discursos sobre el origen y 
los fundamentos de la desigualdad entre los hom- 
bres de Juan Jacobo Rousseau *. Además de las- 
dos obras mencionadas, se publicaron en Ale- 
mania, antes de 1848, otras en defensa del socia- 
lismo. Pueden citarse, entre todas, la de Mi- 
chael, intitulada la Destrucción y reconstrucción ^ 
á el porvenir, y la de Engels, destinada á estu- 
diar La situación de las clases obreras en Inglaie- 

1 Weitling. — Garantien und harmonien der FreiheiU Zu- 
rích, 1842. 

2 «La igualdad absoluta no podrá establecerse mientras no se 
destruya la sociedad actual para organizaría de nuevo. Cuando se- 
estableció la propiedad, pudo ser admitida, porque todos los hom- 
bres tenían derecho y medios para constituirse en propietarios; no^ 
existía el dinero, y había tierras en abundancia. Desde el instante en. 
que hubo hombres libres que no pudieron ocupar una parte del suc- 
io, la propiedad dejó de ser un derecho. Se convirtió en una injus- 
ticia irritante, origen de la desnudez y de la miseria de las muche- 
dumbres. Vosotros, gobernantes, abrid las prisiones y decid á los que 
en ellas tenéis encerrados: No sabéis mejor que nosotros lo que es la 
propiedad; reunamos nuestros esfuerzos para destruir esos muros,, 
esas cadenas, esas barreras, á fín de que desaparezca la causa de 
nuestra enemistad, y podamos vivir como hermanos.» (Wbitling» 
Garantien nndharmonien der Freiheit Obra citada.) 

J. J. Rousseau. — Discours sur V origine et les fondemants de 
Vinigaliti Parnti les hommes. (Obras citadas.) 
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rrd ^. La última contiene intere$antes noticias 
de las aterradoras informaciones que llevó á ca* 
bo el Gobierno ingles sobre el trabajo de las fá- 
bricas ^. Todos esos escritos tardaron en desper^ 
tar la atención del pueblo alemán. 

Después de los movimientos revolucionario& 

X MiCHABL. — Abbruch undneubau oder jetztzeit und zukunfU 
Stuttgard, 1846. 

Federico Engbls. — Die lage der arbeitender dassenin En^ 
giand. Leipzig, 1845. 

8 Un biógrafo de Federico Engels dice lo siguiente: «Envia- 
do á Inglaterra, por sus padres, para perfeccionarse en el comercio, 
pudo observar, directamente, en Manchester, el acrecimiento de mi- 
seria, que valia, á la clase obrera, el desarrollo de la grande indus* 
tria. £1 Gobierno inglés, impulsado de una parte por los cartistas, 
unidos á los atnnistas, y de la otra por la aristocracia, que tenía in- 
terés en desprestigiar á la burguesía industrial, proseguía su terrible 
información sobre el trabajo de las fábricas. Esta información, que 
duró años, y fué dirigida por hombres animosos é imparciales, es la 
más espantosa acusación que se ha formulado jamás contra la bur- 
guesía industnKl. Un solo grito de. horror salió de toda Inglaterra, 
cuando se publicaron las relaciones sobre el empleo de los niños en 
las fábricas; relaciones que encerraban una actisadora revelación 
arrojada á la faz del liberalismo burgués. Jamás, en ninguna de las 
sociedades que nos han precedido, la especie humana había sido 
presa de tantos dolores: los niños echaban del taller á los padres y á 
las madres, y las pobres criaturas, de ocho y diez años de edad á lo 
sumo, trabajaban doce, catorce y hasta dieciséis horas dianas. Fára 
que no se durmiesen se les. trataba á latigazos, y metiéndoles en cu- 
bos de agua fría. Por aquella época, en 1845, fué cuando Engbls 
escribió su notable libro sobre La situación de las clases obrt ras en 
Inglaterra, cuyo influjo dura todavía en Alemania. Cuando el Par- 
lamento prusiano discutió la ley que prohibe emplear en las fábricas 
á los niños menores de catorce años, se le citó como una autoridad.» 
(Federico Engbls. -> Socialismo utópico y socialismo científico. 
Obra citada.) 
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de 1848, el progreso de las ideas socialistas se 
detuvo, por algún tiempo, en Francia, j enton- 
ces empezó á tomar carácter científico, 7 á co- 
brar verdadera importancia, en Alemania. Des- 
de esta época defendieron el socialismo, en el 
campo de la Genda, diferentes sectas. Laveleye 
las clasifica en varios grupos, y habla de los defi- 
nidores, de los agitadores, de los socialistas con- 
servadores, de los socialistas cristianos ó evangé- 
licos y de los socialistas católicos, y estudia, en 
primer término, á los socialistas de cátedra. 

Winkelblech, bajo el nombre de Mario, inau- 
guró la secta de los definidores. Ilustrado, cono- 
cedor de los principios económicos y de los he- 
chos consignados por la estadística, versado en 
Historia y en Derecho, no se dejó seducir por las 
utopias de los socialistas sus antecesores, y se 
contentó con criticar severamente las obras clá- 
sicas de la economía, y con poner de relieve los 
males y las tristezas que afligen á la sociedad mo- 
derna. Empezó á publicar sus Estudios sobre la 
organización del trabajo , pero murió sin termi- 
narlos ^, Á Mario siguió, en la defensa de las 
mismas tendencias, un escritor poco conocido, 
pero muy importante: Rodbertus-Jagetzow '. Sus 

s C. BIaslo.<-> UniersuekHMgen überdie orgamtation. dermr" 
heit oder systetm der meUokonomie. 1859. 

a Rodbsktus-Jagbtzow. — Zur Belemchiimg dtr sacUUen/rm- 
/». 1875. 
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principales trabajos, que no son extensos ni son 
muchos, se encuentran diseminados en diferen- 
tes Revistas; pero su sistema social está bien de- 
finido en cartas notables, reimpresas, hace poco 
tiempo, y publicadas, en un tomo, bajo el título 
de Esclarecimientos concernientes á la cuestión so- 
cial K Rodolfo Meyer, en su libro curiosísimo El 
combate por la emancipación del cuarto e^tado^ 
dice, acertadamente, que la obra de Rodbertus 
contiene, en germen, las ideas desenvueltas, más 
tarde, por Marx y Lassalle ^. En realidad, las car- 
tas mencionadas forman un trabajo original é in- 
teresante, verdadero arsenal científico, adonde 
acuden, con frecuencia, en busca de armas, los 
socialistas, y, sobre todo, los socialistas alemanes. 
Todo el sistema de Rodbertus tiene por base la 
afirmación siguiente : la riqueza nace del trabajo, 
y al trabajo debe marchar siempre unida. La mi- 
seria y las crisis comerciales, obedecen, según 
este autor, á una sola causa: á la funesta y peli- 
grosa injusticia que preside la distribución de los 
frutos del trabajo dentro de la presente organi- 
zación social y económica. Aspira, por lo tanto, 
Rodbertus, á una organización completa del tra- 
bajo, y proclama la necesidad de restaurar algu- 
nas olvidadas instituciones del régimen antiguo. 



X Rodolfo Mbykr. — />*? emamdpaiumskamPf de* vierisu 
Standes. 1876. 
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El escritor alemán advierte» que su sistema des* 
cansa en las doctrinas proclamadas por Smith y 
demostradas por Ricardo, mediante las cuales se 
considera, al trabajo, como única y exclusiva 
fuente de la riqueza K 

Laveleye cita, en último término, entre los 
definidores, al primero de todos : á Carlos Marx, 
que conquistó, en la segunda mitad del siglo ac- 
tual, puesto eminente sobre los demás escritores 
socialistas: fué el verdadero creador del socialis- 
mo contemporáneo, y su libro £¡ Capital con- 
tiene el evangelio de este sistema. Muchos traba- 
jos científicos de Marx andan dispersos por las 
columnas de diferentes Revistas; pero sus doctri- 
nas y aspiraciones palpitan en tres obras : en la 
Miseria de la filosofía, en la Crítica de la eco^ 
notnía política, y en jEI Capital ^. Con la prime-- 
ra de ellas, escrita en francés, dio respuesta á la 
Filosofía de la miseria, de Proudhon, y en la se—, 
gunda preparó la parte más importante de su sis- 
tema, ó sea la parte crítica, que más tarde habla 
de desarrollar en su libro fundamental. Gabriel 
Deville, en un trabajo interesante, recientemente 
traducido al castellano, bosqueja, en términos 



1 RodbbrtusJagetzow. — Znr Beleuehiung der socialen fror- 
ge, (Obra citada.) 

2 Carlos Marx.— Mishre de la philosophie^ etc. Bruselas» 
X847.— Ztfr Kritik der poütischen akonomie. Berlín, 1859.— /^dj- 
KapitaU Hamburgo, 1867. 
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breves, la teoría enseñada por Marx, que pueden 
compendiarse en las palabras siguientes: «La di- 
visión de la Humanidad en clases, que aparece 
con la "vida social del hombre, descansa en rela- 
ciones económicas mantenidas por la fuerza, y 
según las cuales unos arrojan, sobre otros, la ne- 
cesidad natural del trabajo. Los intereses mate - 
ríales han sido siempre la causa de la lucha in- 
cesante de las clases privilegiadas, ora entre ellas 
mismas, ora con las clases inferiores, á expensas 
de las cuales viven. Las condiciones de la existen- 
cia material son las que dominan al hombre ; y 
estas condiciones, y por consecuencia el modo de 
producción, son las que han determinado y de- 
terminarán las costumbres y las instituciones so- 
ciales. Tan luego como una parte déla sociedad 
monopoliza los medios de producción, la otra 
parte se ve obligada á añadir, al tiempo de tra- 
bajo exigido por su propia manutención, una 
demasía, por la que no recibe equivalente algu- 
no, y está destinada á sostener y á enriquecer á 
los poseedores del capital. Así el trabajador acu- 
mula, cada vez más, mayores riquezas en manos 
de los propietarios, y el régimen capitalista, so- 
brepuja, en poderío, á todos los sistemas anterio 
res. Sólo que hoy día las condiciones económicas 
que engendra este régimen, atacadas, en su evolu 
ción natural, por el régimen mismo, tienden, fa- 
talmente, á romper el moldo capitalista, que no 
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puede ya contenerlas; y estos principios destruc- 
tores son los elementos de la nueva sociedad. La 
clase actualmente explotada, el proletariado, á 
quien organiza y disciplina el mecanismo mismo 
de la producción capitalista, tiene, por misión his- 
tórica, la de acabar la obra de destrucción ya co- 
menzada por el desarrollo de los antagonismos 
sociales. Es preciso, ante todo, que el proletaria- 
do arranque, revolucionariamente, á sus adver- 
sarios de clase, con el poder público, la fuerza, 
consagrada por ellos á conservar intactos sus 
monopolios económicos. Una vez dueño del 
poder político aquél, podrá, procediendo á la so- 
cialización de los medios productores, mediante 
la expropiación de los usurpadores del trabajo 
ajeno, suprimir la contradicción hoy existente en- 
tre la producción colectiva y la apropiación pri- 
vada capitalista, y realizar la universalización 
del trabajo y la abolición de clases» ^. Tales son 
las doctrinas fundamentales de Carlos Marx, 

z Gabriel Deville.— ^/¿a^tVa/<£r Carlos Marx resumido y 
iuompañado de un estudio sohre el socialismo científico^ traducido 
al castellano. Madrid 1887. 

Se han publicado muchos trabajos interesantes acerca de las ¡deas 
de Carlos Marx, entre los cuales pueden citarse las siguientes: 
Sybél: Die lahren des heutigen socialismus. Bonn, j870.~E.jA- 
GER: Dermoderfte socialistnus. x%j9. — Schoeffle: Der soctaUs' 
mus und der ka^italismus. Tubingue, 1870. — R. Meyer: Die 
emancipationskamp/ des vierten Standes. (Obra citada.) — M. 
Block: Les thioridens du socialisme en Allcmagiu (Articulo cita- 
do.)— £. DE Laveleye: Le socialisme contemporaine. (Obra citada.) 
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que tienen, por base, lo mismo que las de Rod- 
bertus, los principios proclamados por los pri- 
meros economistas ingleses. 

Admitiendo, acerca del trabajo, las teorías 
de Smith, de Ricardo y de Bastiat, hay que 
incurrir en notoria inconsecuencia, para recha- 
zar las conclusiones proclamadas por el verdade- 
ro fundador del socialismo contemporáneo. Los 
que dicen que el capital es el trabajo acumulado 
y los que le definen como la parte principal de la 
producción, y á la producción como la encama- 
ción del esfuerzo humano en la substancia ó en 
la materia, afirman, en definitiva, una misma 
cosa, y concluyen, siempre, declarando, que el 
trabajo es la causa y el capital el efecto. Los so* 
dalistas, colocados en ese terreno, deducen, con 
perfecta lógica, de esas premisas, la consecuencia 
siguiente : el capital pertenece al que lo produ* 
ce, al trabajador. 

En realidad, Mario, Rodbertus y Marx me- 
recen el nombre de definidores, pues ellos levan- 
taron los cimientos y marcaron las líneas dife- 
renciales y las notas características del socialis- 
mo contemporáneo. Los que aparecieron des- 
pués completaron la obra, la desenvolvieron, la 
dieron mayor desarrollo y más extensión; pero 
conservaron, íntegros, los principios establecidos 
por los tres apóstoles de estos sistemas. El pri- 
mer puesto, el lugar más eminente, corresponde 
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á Marx, á pesar de la importancia indiscutible de 
Mario y de Rodbertus. Según Federico Engels, 
á Marx se deben dos grandes descubrimientos : 
la concepción materialista de la Historia, y la re- 
velación del misterio de la producción capitalis- 
ta por medio de la supervalía. Ellos, añade En- 
gels, hicieron del socialismo la ciencia que 
ahora se trata de elaborar en todos sus porme 
ñores y relaciones ^ 

^Ocupan un puesto, en el campo del socialis- 
mo científico, los agitadores, ó corresponden, por 
entero, al socialismo revolucionario, su historia, 
sus tendencias y sus aspiraciones? Verdadera- 
mente, bajo el nombre de agitadores, se juntan 
y confunden los socialistas prácticos, los que 
buscan, por medio de la revolución, soluciones 
para los problemas palpitantes, y éstos no diri- 
gen, ni siquiera intervienen, en el movimiento 
científico; pero, en realidad, se usa tal denomi- 
nación, otras veces, en sentido menos amplio, 
reservándola para los que, desde el campo de la 
Ciencia, excitan, impulsan ó dirigen á los revo- 
lucionarios. Así sucede que los que se llaman 
agitadores, dentro de esta acepción limitada, 
contribuyen, con sus trabajos, al desenvolvi- 
miento del socialismo cientíifico, y aun podría 



I Federico Engkls.— Die lage der arbeitender classeuin En- 
¿latid, (Obra citada ) 
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afíraiarse, sin exageración , que ese caliñcativo 
cuadra, perfectamente, á todos los que elaboran, 
en. la esfera intelectual , doctrinas socialistas. 
Para buscar ejemplos que recomienden esta te- 
sis, no hay que ir muy lejos: ofrece uno muy elo* 
cuente Marx, creador del socialismo contem-- 
poráneo, porque contribuyó, poderosamente, á la 
fundación de la Internacional, al mismo tiempo 
que realizaba su obra científica. No es Marx, sin< 
embargo, el que reúne mejores títulos para os^ 
tentar la representación de los agitadores , que 
corresponde, por propio derecho, á uno de sus 
discípulos:«á Fernando Lassalle, que es, entre to- 
dos ellos, el primero y más notable. En los es- 
critos que publicó, después de 1847, como cola^ 
borador del periódico socialista de Marx, la 
JRitvue Rheinische Zeittung; en el estilo vigoroso 
de sus obras literarias y filosóficas*, en los actos 
que realizó en 1848 y en 1849, ^^^ motivo de 
las luchas políticas provocadas, en Berlín, por 
el conflicto entre la Cámara prusiana y el minis- 
tro Manteufíel; en sus trabajos favorables á la 
unidad alemana; en las agitaciones y movimien- 
tos de su vida pública, que le llevaron á espíen- 
drdo capitolio, entre las aclamaciones entusias 
tas de ardorosas muchedumbres, y que le condu- 
jeron á obscuro calabozo, entre los insultos gro 
seros de vulgares polizontes, y en las manifesta- 
ciones de su vida privada, que le acarrearon pre- 

C. Botella. q 
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matura muerte, se revelan, claramente, las condi^ 
dones personales de un revolucionario, de un ver- 
dadero agitador. En ninguno de los episodios de 
su existencia turbulenta, se muestra su persona- 
lidad característica con la exactitud y el relieve 
que alcanzó al calor de pavorosos combates so- 
cialistas: durante tres años, desde 1861 hasta 
1864, sostuvo la propaganda, en favor del socia- 
lismo, con actividad incansable, acudiendo á 
reuniones numerosas, escribiendo programas in- 
cendiarios, pronunciando discursos fogosos, pu- 
blicando libros de polémica y folletos de pelea,, 
y extendiendo, por todas partes, las ideas engen- 
dradas por su pensamiento, que brotaban, de 
sus labios, con elocuencia soberana. Ningún agi- 
tador consiguió mayores influencias sobre las 
masas. Femando Lassalle creó, en Alemania, el 
partido democrático socialista ^. No son estos, sin 
embargo, los títulos mediante los cuales ocupó un 



I Se han publicado muchos trabajos interesantes, acerca de las- 
ideas de Fernando Lassallk, entre los cuales pueden citarse todos 
les enumerados anteriormente al hablar de Carlos Marx. Por lo 
que se refiere á la vida del célebre agitador, y á sus aventuras ga- 
lantes, y á los episodios precursores de su muerte, pueden consultar^ 
se, como escritos verdaderamente curiosos, los siguientes: B. Bec* 
ker: £ntkiiUuH£en über das iragische Ubesende Ferdinan Lms^ 
salléis. Berlín, x868.— £. Z.: Uatnort nella vita di Ferdinand Las- 
salle, traducido al italiano. Florencia, 1878. •> Mmb. E. Racowit> 
zK: Meine Bezichungen su Ferdinand Lassalle^ 1879. *" ^' ^> 
Kutschbach: Itn Anschluss an die tnevioiren der Helene wm Ra- 
cmuitza. Chemnitz, z88o. 
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lugar entre los directores del socialismo científico: 
lo debió, únicamente, á sus estudios y á los traba< 
jos que realizó en la esfera del pensamiento. Las- 
salle siguió, con fidelidad, el camino trillado por 
el maestro, por Marx; pero completó el sistema, 
ó, por lo menos, en cuestiones determinadas, 
sostuvo afirmaciones más concretas. Marx había 
formulado la crítica de la economía política y de 
la actual organización social, y había proclama- 
do la necesidad de dar nueva forma á la organi- 
zación del trabajo, llevando á manos de la colec- 
tividad, los instrumentos de la producción para 
evitar las tiranías del capital. I^ssalle aceptó, 
como buenos, esos conceptos; pero afirmó, con- 
cretando sus doctrinas, que un solo camino con- 
duciría á tales resultados: el camino de la coope- 
ración. 

Esta idea se encuentra en todos sus escritos, 
y, especialmente, en sus tres obras más notables: 
en el Programa, en el Libro de lectura para los 
obreros y en El capital y el trabajo ^. La predilec- 

X Fernando LASSALLE.—^r¿íiV^r/rí5gTamí!«. Berlín, 1863.— 
Arbeiter Usebuch. Francfort, 1863. — Herz Bastiat-Schulzc ven De- 
litzsch oderkapitalttndarbeit. Berlín, x864.*-Lassallb publicó al- 
gunas obras filosóficas y literarias, y, sobre asuntos económicos, ade- 
más de los trabajos citados, los siguientes: O/fnes antworisckrei- 
6eHy etc. Zurich, 1863.— 2)iV Wissenschaft und die arbeiter. Zxi- 
rich, iZt^'^" Criminal' Urthell. Zurich, jZ^'^.—LítssalWscher cri' 
irntud Process . Zurich, 1863.— Z><V indireden Stenem^ etc., 1863. 
Die /este, die presse, etc. Dusseldorf, -iZfi-^.'-'Andie Arbeiter Ber- 
Uns» Berlín, X863. 
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ción que, por las sociedades cooperativas, mani- 
fiestan los socialistas contemporáneos, y, particu- 
larmente, los alemanes, se debe, en gran parte, 
á las predicaciones del célebre agitador. Los dis- 
cípulos de Lassalle no aportaron nuevos mate- 
ríales al socialismo científico, pues, todos ellos, 
enamorados de las agitaciones revolucionarías, 
siguieron, á su maestro, con gran empeño, en las 
luchas prácticas, y no se cuidaron de las cam- 
pañas del pensamiento, ni del progreso de las 
ideas, ni del perfeccionamiento de los sistemas. 
Las influencias de los agitadores, en esa región 
de la Ciencia, á Lassalle débense únicamente, y, 
así como los definidores asentaron la crítica de 
la producción capitalista y los fundamentos del 
colectivismo, los agitadores iniciaron la tendencia 
favorable al principio de cooperación. 

Escuelas y partidos importantes, precisamente 
las escuelas y los partidos que censuraron al so- 
cialismo, en otras épocas, con más empeño y con 
mayores energías, apadrinan y defienden, en la 
actualidad, las tendencias novísimas de los socia- 
listas contemporáneos. Esto acontece, principal- 
mente, en Alemania, en donde los conservadores 
caminan al frente de ese movimiento y lo dirigen 
y encauzan. Sorprende que la palabra socialista, 
cuyo significado histórico envuelve la idea de 
destrucción, marche unida á ese otro adjetivo, 
que se usa para distinguir á los partidos defenso- 
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res de las tradiciones. Lo cierto es, sin embar- 
go, que existen conservadores socialistas ; ya, en 
1867, Joerg, al examinar el socialismo gerraátti- 
co, habló extensamente de ellos * ; más tarde, en 
1872, Wagner fijó la atención en su desarrollo, 
dándoles el nombre de reaccionarios *; un año 
después, en 1873, Scheel les dedicó trabajos in- 
teresantes ^; posteriormente, en 1874, fueron ob- 
jeto de estudio para Reische y también para Ko- 
cher, que se empleó, en esta tarea, con verdade- 
ra maestría *, y, por último, en 1875 Y ^^ 1881, 
respectivamente, Cusumano en Italia y Lavelej/e 
en Francia publicaron noticias curiosas acerca de 
su historia, de sus tendencias y de sus aspiracio- 
nes ^, El socialismo conservador no tiene abolen- 
go reciente ; su origen se remonta á la época de 
uno de los primeros definidores. Según el dicta- 
men de la mayoría délos historiadores, la esencia 
de ese socialismo se encuentra en el sistema de 
Rodbertus-Jagetzow, para el cual la solución del 

1 E. JoEKG. — Geschichie der social • Politisdien parteten in- 
deuischland. Freiburgo, 1867. 

2 Adolfo Wagner. — Rede über die sociale frage. Berlín, 1873. 

3 H. Scheel.— Z>í> tkeorie der socialen frage. [Conversations 
lexicón. Junio, Julio y Agosto de 1873.) 

4 Reisché.— /ír¿«V^ryra¿r utui socialismus. München, 1874. 
RoCHER.— G«cAxVA/tf der ttatiotuil akonornik in deutschlaiid. 

München, 1874. 

3 V, Cusumano.— Z^ scuole economiche della Gennaniay etc. 
Nápoics, 1875. 

£. DK Lavelbye. —Le socialisw* contemporaine . (Obra citada.)* 
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problema social depende de la restauración de 
las instituciones económicas pertenecientes al ré- 
gimen antiguo ^. 

La representación del matiz más retrógrado» 
dentro del socialismo conservador, corresponde á. 
Ger lach, que trató, con el nombre de Rundschauer, 
la cuestión social, en el Kreuzzeitungy atribuyen- 
do, á la libertad económica, todos los males que 
sufren los obreros y también los que padecen los 
propietarios de tierras. Gerlach puso, desde un 
principio, sus esperanzas en las corporaciones re- 
lacionadas con la economía destruidas por la 
evolución moderna. De su opinión se separan, en 
punto á soluciones, otros conservadores socialis- 
tas, menos pesimistas, como Huber y Wagner, á 
quien no debe confundirse con el eminente maes- 
tro de la Universidad de Berlín, Adolfo Wagner. 
fistos dos partidarios de tales doctrinas, son ad- 
versarios resueltos del liberalismo definido por 
los economistas, y creen que todas las enferme- 
dades sociales hallarían remedio eficaz en tribu- 
nales mixtos, compuestos de capitalistas y obre* 
ros, encargados de tasar los salarios y de organi- 
zar el. trabajo ^. Los demás conservadores socia- 



I Rodbertus-Jagetzow. — Zur BeUuchetttng éUr socialen/rA- 
£-e. (Obra citada.) 

a Wagkek. — Die lósung der socialen frage won Standpuidet 
eUr WizkUchkeit und Praxis votí cinem prakHschen Staatsmanne, 
Berlín, 1878. 
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listas, se encuentran, al presente, divididos en 
muchos grupos, con tendencias diversas; pero 
imperan, desde hace algunos años, sobre todos, 
las ideas de Meyer, el cual añrma, que el Estado, 
que, hasta ahora, sólo se cuidó de favorecer la 
producción de la riqueza, debe atender á su dis- 
tribución, para que ella se realice con justicia, y 
el problema social pueda hallar solución por este 
camino *. Meyer, á pesar de ser conservador, de- 
fiende el sufragio universal, como medio de que 
el pueblo influya en el desarrollo de la vida po- 
lítica, y pueda llegar, por esfuerzo propio, A la 
igualdad. 

Bismarck fué, durante largo tiempo, el genuino, 
«1 verdadero representante del socialismo con- 
servador. No en balde tuvo A Wagner por conse- 
jero en materias económicas. Profesa las ideas 
■capitales de sus correligionarios: admite la exts 
tencia de la cuestión social, y dice que es nece- 
sario resolverla con urgencia; sostiene que el 
origen de esa cuestión, se encuentra en la situa- 
ción triste por que atraviesan las clases obreras, y 
declara que la solución depende, única y ex- 
clusivamente, del Estado. En punto á soluciones, 
muéstrase también de acuerdo con los maestros 
contemporáneos del socialismo: acepta, entre 
otras, la restauración de las antiguas Corpora- 

I R.W.B-nK. — DietmancÍfalitntlltmf/dti elcrlm Sl.indn^ 
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cioaes, proclamada por Rodbertus, 7 el principia 
de cooperación, aconsejado por Lassalle. Siem— 
pie tuvo, por estos dos socialistas, verdadera 
predilección : al primero, á Rodbertus, le Uam^ 
repetidas veces el Ricardo del socialismo^ y al 
último, á Lassalle, le prodigó públicamente, en 
muchas ocasiones, grandes elogios. Ya en 1865,. 
expuso sus ideas socialistas al dirigir la palabra 
al Rey, para presentarle una Comisión de obre- 
ros, que pedían á los altos poderes del Estado- 
amparo y protección. Increpado en el Parlamen* 
to por la significación de sus palabras, pronunció^ 
con el mismo sentido, otras más elocuentes y 
terminantes \ Después ha insistido muchas veces 
en esas tendencias. El día 17 del mes de Sep- 
tiembre del año 1878, estudiando estas cuestio- 
nes, dijo en el Parlamento un 'discurso esencial- 
mente socialista, en el cual puso de relieve su 
amistad, sus relaciones científicas con Lassalle,. 
y el imperio que sobre su pensamiento ejercían 
las doctrinas de este agitador \ 



I «Los Reyes de Prusia nanea fueron Reyes de los ricos. Fede> 
rico el Grande decía: ¡cuando sea Rey, seré el Rey verdadero de 
los indigentes! Realmente protegió siempre á los pobres, y todos. 
nuestros Reyes imitaron ese principio y esa conducta. A ellos deben 
los siervos su emancipación, y ellos crearon la clase compuesta por 
nuestros Labradores. Ahora deben hacer algo más, deben mejorar la 
suerte de los obreros.» (E. deLavelsye. —Le sociaUswu amtem.'- 
/craine. Obra citada.) 

3 Lavbleye cita también párrafos de este segundo discurso» 
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Ludwig Bamberger, hablando en nombre dd 
partido liberal, mostró en el Parlamento alemán, 
hace ya algún tiempo, la situación singular del 
Imperio, creada por las tendencias favorables al 
socialismo de los conservadores. Bamberger re- 
cordó, á este propósito, que en todos los países 
existen socialistas, para añrmar que en ninguno 
ocurre que lo sean, y hagan causa común cdn 
los demagogos, los representantes de la aristo« 

Decía Bkmarck: «Efectívamente he defendido con Lassalce <U 
protección que el Gobierno ha concedido á las Sociedades coopera" 
tívas, y ahora mismo creo que se trata de una protección útil y con* 
Teniente. No sé qué ha influido^ más en mi ánimo para esto, si los 
argumentos y las razones de Lassaixe, ó el fruto de la propia expe- 
riencia, que adquirí durante el viaje que realicé por Inglaterra en 
186a; pero es lo cierto que creo, que, organizando las Sociedades 
ooopeíativas oportunamente, para que funcionen como en la Gran 
Bretaña, se mejorará la situación de los trabajadores. He comunica- 
do á S. M., que se interesa vivamente por las clases obreras, estas 
ideas, y el Rey ha concedido una suma importante para que se en> 
sayen, para que se lleven á la práctica. Me sorprende que se censu- 
re mi conducta porque busco soluciones para el problema social. Si 
en algo he faltado ha sido en no llevar á completo término esta obra. 
Pero no se trata de un asunto propio de mi departamento ministe* 
ríal, y hasta ahora he carecido del tiempo que su estudio >exige. La 
guerra y la política exterior han absorbido, por completo, mi atención. 
Los ensayos de las Sociedades cooperativas han fracasado por falta 
de organización. Todo lo que se reñere á la producción marchó bien, 
y las diñcultades nacieron de la parte comercial y administrativa. 
Puede ser que figure entre las causas que han contribuido á este re* 
suhado, la falta de confianza por parte de los obreros; confianza que 
existe en Inglaterra, donde esas Sociedades florecen extraordinaria* 
mente. De todos modos, no comprendo las censuras de que he sido 
objeto por haber realizado ensayos que ha costeado S. M.» (£. db 
Lavblisve. — Le socialisnu coniemporaine. Obra citada.) 
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•cracia, de la riqueza, de la ciencia y el clero; es 
-decir, los representantes de las clases conserva- 
doras \ Realmente, aunque otra cosa piense el 
antiguo jefe de los liberales de Alemania, en 
todos los países manifiestan los partidos conser- 
vadores ideas análogas ó semejantes á las de 
Bismarck y los suyos, engendradas por el con- 
cepto que tienen del principio de autoridad, y por 
la desconfianza que les inspira la ciencia econó- 
mica. No carece, sin embargo, de fundamento el 
pensamiento de Bamberger. Los conservadores 
del imperio alemán han revelado, repetidas 
veces, mayores entusiasmos por el socialismo 
que los de otras naciones, y este hecho ha tenido 
siempre explicación clara y sencilla, pues esa 
tendencia y esos entusiasmos han nacido, en 
,gran parte, de intereses políticos. Los conserva- 
dores, para vencer al partido liberal, sobre todo 
-en las luchas electorales, han buscado allí, con 
suma frecuencia, el apoyo eficaz de los socialis- 
tas. Nadie ignora que Bismarck ha realizado estos 
fines, puramente políticos, en distintas ocasiones, 
unas veces inclinándose al socialismo, y otras so- 
metiéndose á las decisiones del Pontífice roma- 
no. Lo cierto es que la mayoría de los socialistas 
<:onservadores aceptan, en definitiva, como ten- 



X K DE Lavelbvk. — /> soctalisme amUmporaine . (Obra ci- 
•<ada.) 
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dencia general, las dos notas especiales de los de- 
ñnidores y de los agitadores: toman de Mario, 
Rodbertus y Marx la parte crítica, y de Lasalle 
el principio de cooperación. 

No caminan lejos del socialismo conservador, 
los que se llaman socialistas cristianos ó evangé- 
licos ; aparecieron en fecha reciente, y en diferen- 
tes ocasiones han vivido unidos con los conser- 
vadores, compartiendo con ellos sus doctrinas. 
Reconocen, como éstos, la existencia del proble- 
ma social, y quieren que lo resuelva un Estado 
monárquico y protestante, realizando grandes re- 
formas que mejoren la situación de las clases 
obreras y sirvan para llegar á la igualdad por 
medio de la asociación ^. Este partido se consti- 
tuyó por iniciativa del predicador del Rey, jefe 
de los antisemitas j Stocker, que figuró siempre, 
^en política, entre los conservadores. Inauguró sus 
trabajos fundando dos asociaciones, encargadas 
<le propagar los ideales del socialismo cristiano: 
la Sociedad para la reforma social y la Asociación 
de obreros cristianos. En la primera agrupó á las 
personas más ilustradas de la secta evangélica, y 
juntó á los trabajadores en la segunda. Al mismo 
tiempo empezó á publicar un periódico con el 



1 H. ScHBEL.-~ Unsere sóciale Politische Parteien. Berlín, 1876. 
R. ToDT. — - Der radikale deutsche sociaUsmus und die christli^ 
^ke ¿esellschaft,\iteívA>\xrgo^ 1878. 
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título siguiente : Der staats socialtst ^ . Pronto ob- 
tuvo, en la primera de las dos Asociaciones, el 
apo]ro de economistas célebres, como Adolfo 
Wagner, Schañle, Samter y Scheel ; pero, desde 
luego, comprendió que, para mover á las masas 
y para conquistarlas, era preciso, antes que todo, 
el concurso del clero protestante, y para conse- 
guirlo trabajó con verdadero empeño. El pastor 
evangélico Todt, colaborador asiduo de Stdcker, 
añrmó constantemente la necesidad de que la 
iglesia protestante defendiese las reformas socia- 
les para salvar las creencias religiosas, evitando 
que esas reformas fueran patrimonio exclusivo 
del socialismo democrático, agente activo y efi- 
caz del ateísmo y de todas las doctrinas materia- 
listas *. Stocker y Todt y todos los socialistas 
cristianos, encontraron, en un principio, grandes 
resistencias entre las autoridades superiores de la 
iglesia evangélica, lo cual no impidió que consi- 
guieran la adhesión de muchos pastores. Más de 
setecientos entraron inmediatamente á formar 
parte de la Sociedad pitra la reforma social ^ dis- 
tinguiéndose entre todos, por sus campañas entu- 

I H. ScHBEL. — Uniere sociale politisfke parteien. (Obra ci- 
tada.; 

R. Todt. — Der rcuUkale deutsche socialismus und die christli' 
che geseüschaft. (Obra citada.) 

3 R. Todt. — Der inmre zusanunenkang uhd die tiotkwendi-^ 
ge verbindung zTvischen dem studium der theologie und dem stu- 
dium der socialwissenscha/ten, Vitemburgo, 1878. 
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siastas en pro de las ideas socialistas, Kogel» 
Bauer y Bíichsel K Desde un principio, Stpcker 
y sus partidarios, ñeles al principio de coopera- 
ción, emplearon sus principales trabajos prácti 
eos en la organización de gremios de trabaja- 
dores. 

A los fundadores del socialismo cristiano les 
guió propósito semejante al que inspiró á los so- 
cialistas conservadores, pues siguieron, como és- 
tos, el camino emprendido por los definidores y 
por los agitadores, para lograr un fin político, y 
no el fin religioso que señala Todt, antes mencio- 
nado. Buscaron, por medio de las tendencias so- 
cialistas, simpatías entre las clases obreras, á fin 
de vencer las influencias crecientes y dominado- 
ras de los católicos ^. Los economistas liberales 
y los socialistas demócratas, combatieron enér- 
gicamente, en un principio, al socialismo cristia- 
no ó evangélico: los primeros declararon que 
preferían á los anarquistas, á los demagogos, á 
los socialistas revolucionarios; y los últimos em- 
prendieron, desde luego, guerra decidida y re- 
suelta contra los nuevos sectarios. Most sostuvo 
la campaña en el Parlamento y en las reuniones 
públicas, predicando todo género de utopias, 

X H. ScHEBL. — Uiuere sociaU ^oUHsche ParUien, (Obra ci- 
tada.) 

« E, DE Laveleye. — Atf sociaüsme coniemporairu. (Obra el- 
uda.) 
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gloríñcando el ateísmo, formando Sociedades en- 
cargadas de separar á los obreros de las prácti- 
cas religiosas y organizando asambleas de muje- 
res, como la que se verificó el día 6 de Febrero 
de 1878, bajo la presidencia de Mme. Hahn, en 
la cual se proclamaron muchas herejías, y se di- 
rigieron contra los evangélicos verdaderos in- 
sultos K 

£1 movimiento socialista católico empezó, en 
Alemania, antes que el iniciado por los protes- 
tantes. En 1863, en el Congreso de sabios, cele- 
brado en Munich, el ilustre teólogo Dóllinger 
sostuvo la necesidad de que las Asociaciones ca- 
tólicas abordasen la cuestión social ^, y poco 
tiempo después, un prelado insigne, monseñor 
Ketteler, publicó, sobre el mismo tema, un libro, 
que llamó poderosamente la atención, intitulado 
Za cuestión obrera y el cristianismo *. El eminen- 
te obispo alemán, uno de los más insignes de 'la 
época, estudió las semejanzas, las analogías que, 
según su sentir, existen entre las doctrinas cristia- 
nas y las doctrinas socialistas, y pintó los males 
de la sociedad actual, atribuyéndolos á las luchas 



I R . ToDT, — Der radikaU deutsche sodalismus und di'e ckrist- 
Uche geselUcha/t. (Obra citada.) 

a E. DE Laveleye. — Le socialisme contefH^oraitie. (Obra ci- 
tada.) 

3 MONS. Ketteler. — Die arbetter/rage und das KrisUit- 
thum. Maguncia, X867. 
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que mantiene el capital con el trabajo, á la libre 
concurrencia, á la forma con que se realiza la dis- 
tribución de la riqueza, á todos los principios, en 
fin, de la ciencia económica. Sostuvo que la so- 
lución de tales problemas depende, en todo tiem- 
po, de la organización del trabajo, por medio de 
la cooperación, y llegó á afirmar que, así coma 
otras veces los grandes y poderosos de la tierra 
enriquecían á las iglesias y monasterios, en la 
época, presente, en la cual se manifiesta el pro- 
blema social con caracteres alarmantes, nada¿ 
puede ser más a:gradable á Dios, ni más confor- 
me con el espíritu cristiano, que el establecimien- 
to de Asociaciones encargadas de fomentar la 
creación de Sociedades cooperativas \ El libra 
de monseñor Ketteler, que contiene los ideales y 
las tendencias del socialismo católico, está inspi- 
rado, en su parte crítica y en sus afirmaciones, por 
las doctrinas de Marx y de Lassalle, y, sobre todo,, 
por las del último, que despertaron siempre, tn 
el espíritu del ilustre obispo de Maguncia, gran- 
des simpatías y admiradón verdadera. Produja 
esta obra profunda impresión entre el clero ale- 

X «Otras veces la nobleza, los poderosos enriquecían á la Iglesia 
y á los monasterios. Al presente nada sería más agradable á Dios ni 
más conforme con el espíritu cristiano, que constituir una Asociación 
que tuviese por objeto el establecimiento de Sociedades cooperativas 
de producción, en los distritos en que es más difícil la situación de 
los obreros.» (MoNS. Kettblbr. — Z?íV arbetUrfrage un .ías Kris^ 
tenihnm. Obra citada ) 
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man, que se apoderó de sus ideas^ á fin de utilizar- 
lasy como armas de combate, en las contiendas 
políticas y electorales, para ganar la voluntad, la 
betievolencia y los votos de los obreros. Uní ca- 
nónigo de la misma catedral de Maguncia, Mou- 
fang, dio forma definitiva á todas esas aspiracio- 
nes, concretándolas en un programa de reformas, 
que proclamó, públicamente, en una reunión 
electoral, celebrada el 27 de Febrero de 187 1. 
Este programa contiene el credo ortodoxo del 
partido católico socialista. Sus doctrinas funda- 
mentales son las de monseñor Ketteler, y, en la 
parte crítica, contraría á los dogmas de la eeono* 
mía política, está de acuerdo con las ideas de este 
eminente prelado. Tampoco se aparta de la. ten-, 
dencia marcada por el jefe de la secta en punto 
á soluciones ; pero las señala determinadamente, 
y todas ellas pueden resumirse en dos principa- 
les: la cooperación y la organización del trabajo. 
Moufang defendió, con entusiasmo, el programa 
de su partido en un diario intitulado Die Christ* 
lich Sociale BlátUr, y tales ideas alcanzaron, en 
poco tiempo, gran número de prosélitos, pues 
monseñor Ketteler y Moufang contaron pronto 
con el auxilio eficaz y poderoso de todo el cle- 
ro alemán ^. Shings, Kronenberg, Laaf, Essen, 



T K. Meybr. — Die emancipatiorukampf des vierten Standes^ 
(Obra citada.) 



.■' 
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Klein y Paderbon se distinguieron, desde luego, 
por sus trabajos en favor de las ideas socialistas. 

No tardaron en realizarse los deseos manifes- 
tados por el teólogo Dóllingeren el Congreso de 
Munich : las Asociaciones católicas abordaron la 
cuestión social, unificaron sus trabajos^ empren- 
dieron una propaganda activa y constante, esta 
blecieron alianzas con Sociedades de obreros» 
consintieron las coaliciones y las huelgas, toma- 
ron parte en las luchas electorales y contribuye- 
ron al desarrollo del principio de cooperación. 

Los éxitos y progresos de tales Asociaciones 
claramente se manifestaron en las Asambleas ge 
nerales por ellas celebradas en 1868, en 1869, 
en 1870, en 187 1 y en otras épocas más recien- 
tes. Toda esta organización la aprovechan los ca- 
tólicos alemanes como fuerza política, mediante 
la cual adquieren cada día mayor preponderan- 
cia en el Parlamento. Por esto, sin duda, Bis- 
marck solicitó, en varias ocasiones, su protección 
y auxilio y la amistad del Sumo Pontífice ^. Se- 
mejantes tendencias tienen defensores en todas 
partes, pues no son pocos los que participan de 
las ideas de monseñor Ketteler y Moufang, ó 
por lo menos, las contemplan con verdadera sim- 

I E. DE Laveleye.— Le ^ociaVsme contemj^oraine. (Obra ci- 
tada.) 

R. Mevbr. — Die emancipaüonskamf'f des vierten StancUt, 
(Obra citada.) 

C. Botella. io 
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patía. En Francia cuentan con muchos proséli- 
tos: en un Congreso de obreros, reunido en Char 
tres» las proclamaron el conde de Mun y Caries 
Périn, el célebre profesor de la Universidad ca- 
tólica de Lovaina, quien las ha defendido, calu- 
rosamente, en sus mejores libros ^. 

Con más importancia que todas las anteriores 
escuelas, resumiendo las tendencias análogas que 
ellas señalan, se presenta, en la Ciencia, la que 
forman los llamados socialistas de cátedra ^. Son 
ellos, en su mayor parte, los maestros de econo- 
mía de las Universidades alemanas, y se distin- 
guen, entre las gentes doctas, por su talento y 
por su ilustración. La constancia con que defien- 
den sus doctrinas, y la influencia que ejercen por 
medio de la enseñanza, prestan á su sistema ver- 
dadera transcendencia. Su aparición oficial en el 
campo de la Ciencia, constituyendo secta, parti- 

z £. DB Lavblryb. — /> tocÍ€tUsme coiUem^oraine. (Obra ci- 
tada ) Contiene noticias interesantes acerca de los socialistas cató- 
licos de todos los países, y principalmente de los alenumes, el libro» 
ya citado, de F. Nitti: El scdalisma católico. 

3 Oppknhbim, uno de los que combaten con más empeño las 
opiniones de los socialistas de cátedra, fué quien dio á esta es- 
cuela el nombre de Katheder-socialuten, (Oppenhbim. — Der Ka- 
tíuder tocialismus. Berlín, 1873.) Algunos de los partidarios de las 
novísimas doctrinas la designan con el nombre de escuela realista^ 
denominación propuesta i>or Bxbntano, en im artículo intitulado 
Abstrakte und realistische Volkswtrikscha/i, que publicó, en 1873, 
en la Zeitschrift des ¡Cánigl preussiscken staiistiscJün bureans^ 
CusuMANO ba popularíaado este ultimo nombre en su obra citada» 
CLe Scuele economicke della Genmtnia^ 
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do Ó escuela, es reciente; pero su origen se re- 
monta á los últimos años de la primera mitad 
del siglo actual. £1 socialismo de cátedra arran- 
ca de todos los sistemas que, desde un principio, 
manifestaron soluciones contrarias á los funda- 
mentos de la economía política generalmente 
denominada ortodoxa. 

Se inspira, por eso, en las escuelas que descon- 
fían de los resultados que ofrecen, en el orden 
social y económico, las leyes naturales y la liber- 
tad individual absoluta abandonada á sus propios 
instintos, y en las que patrocinan los principios 
orgánicos del légimen antiguo. Por eso, también, 
adquiere cuerpo y vida en Alemania, en el país 
donde ha encontrado más dificultades y mayores 
resistencias la economía definida por Quesnay y 
Smith, en el país que otorga sus preferencias á 
las organizaciones económicas que piden al Es- 
tado que dirija y ordene, en gran parte por lo me- 
nos, la vida social, y que prefiere, por conside- 
rarlos más prácticos, los sistemas nacionales á 
todos los otros que se apoyan en el generoso, 
pero imposible ideal de la fraternidad univer- 
sal ^. Desciende dé la escuela proteccionista, fifft- 

X Gabriel Rodríguez. — El socialismo de cátedra. (Articuló 
citado.) 

H. Dametm. — Z^í uouvelles doctrines ¿cottotnigues, etc. (Articu- 
lo citado.) 

Maniñestan estas opiniones la mayoría de los autores, hasta el 
punto de que algunos, como Lavelbye fLe socialismc contemporai- 
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dada por Federico List; de la escuela de los con- 
servadores, llamados románticos por Roscher, á 
quienes dio fuerzas y alientos Adammüller; de 
la escuela histórica, definida por Knies, y, so- 
bre todo, de las diferentes sectas socialistas in- 
auguradas por los definidores. Los socialistas de 
cátedra han reunido, para darlas forma más cien- 
tífica y constituir con ellas verdadera discipli 
na, las doctrinas esenciales de los diversos par- 
tidos que forman lo que algunos, oportunamente, 
denominan realismo. Por eso aceptan el sentido 
general de la crítica formulada por Marx contra 
la economía política, y el principio de coopera- 
ción proclamado por Lassalle, y la intervención 
activa y constante del Estado en el orden econó- 
mico, solicitada por Meyer \ y, por eso, en fin, al- 
gunos, exagerando las consecuencias de sus pro-» 
pias doctrinas, quieren hacer colectiva la propie- 
dad, ó, lo que es lo mismo, pretenden llevar á 
manos de la colectividad los instrumentos del 



ne. Obra citada), Cusí mano fLe Scitole ecottomiche dclla Gertna- 
nia. Ñapóles, 1875) y Cossa (Guia j^ara el estudio <U la econo- 
mi^^olitica. Obra citada), añrman que los econombtas alemanes, 
aun los que son partidarios de las soluciones ortodoxas, de la es- 
cuela inglesa, del smithianismo, como Rau, Pfeifker, Wolff, 
WiRTH, Prin'ck-Smith, Richter, EMMiNGHAUsy otros muchos, han 
colocado siempre á la economía entre lojs estudios que tienen por 
objeto el Estado, y de buen grado han invocado constantemente los 
hechos, concediéndoitts mayor importancia que á los principios 
científicos. 



i 
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trabajo, aspiración primordial de los socialistas 
contemporáneos . 

No es fácil determinar concretamente, en todos 
sus extremos, su credo cientíñco, á pesar de la cla- 
ridad con que manifiestan esas tendencias gene 
rales. Lo mismo que los demás socialistas de los 
tiempos presentes, cuidan, con mayor esmero, de 
formular enérgicas censuras contra los principios 
económicos clásicos, que de señalar definitiva- 
mente los de su escuela ^. Su punto de partida 
es completamente distinto al punto de partida de 
los economistas ortodoxos, á quienes designan 
con el nombre de mancheste ríanos, 6 con el de 



X Todo lo referente al movimiento de los socialistas de cátedra 
puede estudiarse en las obras siguientes: Ad. Wagner: Rede üóer 
die iocialefrage. Berlín, X872. — H. Schbel: Die theorieder so- 
cialen/ra¿e.}cBSit 1871. — G. Schmoller: Ueber einigen Grund- 
fragen des rechis wid der Wolksmirthsehaft. Jena, 1875. ~ A. 
Held: Ueber den gegeitwartigen Principiensereit in der fusiona- 
laekonomie. Bon, X876. — G. Schonberg: Die volksiuirthschaftsleh- 
re. Tübingen, 1871.— Contzen: Die aufgbeder volkswirthscha/t . 
Berlín, 1877. — L. Luzzatti: Die nationaleekoKomischen schulen 
ttaliens und ihre controversen, Berlín, X876. — F. Bcerenbach: 
Die social wissenscJiaf ten, Berlín, 1874.— H. Treitschke: Der so- 
eialisntus und seine g'ónner. Berlín, 1875. — F. A. Lance: Die ar- 
beiterfrage. Winterthur, 1875. — H, Bischof: Grundzühg eines 
Syatemes der nationalókonomik, Gra2, x 874- 1876, y en los libros 
citados de Schceffle, Cusumano, Block, Leroy-Beaulieu, Boc- 
CARDO, Oppbnheim y Lavelbye. Sobre el libro del último autor hay 
que consignar la advertencia siguiente: la edición de x88x, única 
que hemos usado hasta llegar á este punto, no contiene un estudio 
aislado ni completo del socialismo de cátedra; pero este trabajo se 
halla en dos ediciones posteriores, que son las últimas (5.» ed.)» 
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sectarios de Manchester ^, Mientras los orto^ 
doxos, arrancando de principios abstractos, lle- 
gan, por el método deductivo, á conclusiones de 
carácter general, los socialistas de cátedra, apo- 
yados en el conocimiento de los hechos, propo- 
nen, por el método inductivo é histórico, solucio- 
nes relativas, que se modifican según las circuns- 
tancias de lugar y tiempo. Creen los primeros 
que el mundo económico debe gobernarse única- 
mente por la máxima de Goumay: laissez faire , 
laissez passer ; y piensan, por el contrario, los se- 
gundos que no puede reinar orden en la esfera 
económica á menos que el Estado, órgano de 
justicia, intervenga en el desenvolvimiento de 
la vida social y económica. Niegan, por lo tanto, 
la eficacia de las llamadas leyes morales, y con- 
ceden importancia excepcional, grandísima, al 
concepto del Estado, base principal de todo su 
sistema. 

Los economistas franceses é ingleses, dice 

París, 1890), en las cuales ha mejorado extraordinariamente su 
obra el ilustrado escntor belga. 

I Realmente la escuela de los librecambistas es la que ha soste- 
nido, con mayor lógica, los principios clásicos de la economía poli- 
tica. Por eso los socialistas llaman sectarios de Manchester á los eco- 
nomistas ortodoxos, recordando la ciudad donde fundó Cobden la 
famosa Antt-com'laW'lea^ue, por antonomasia denominada Tke 
league. A la hora presente algunos llaman el smithianUmo á la doc- 
trina de esa escuela ortodoxa, que también ha sido designada con 
el nombre de escuela inglesa. Cusumamo ha sido uno de los prime- 
ros autores que ha usado el neologismo mencionado. 
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Kautz, consideran á ese organismo social como 
un simple instituto de seguridad, y los socialistas 
de cátedra le otorgan misión más elevada, seña- 
lándolo como depositario de otros altos y genera- 
les intereses de las naciones ^. Estos novísimos 
reformadores se ocupan principalmente en las 
cuestiones que se refieren á la distribución de la 
riqueza, y muestran gran empeño en resolver los 
problemas sociales, para mejorar la condición de 
!a clase obrera. Los más exagerados y radicales 
quieren arrancar á la apropiación individual los 
instrumentos del trabajo; piden la tasa del inte- 
rés y de la renta de la tierra; aspiran á que el 
Estado establezca las relaciones mercantiles, 
marque el jornal normal y determine el precio 
del salario; sueñan con la supresión de las heren- 
cias, y, cual si todo esto no bastara, pretenden 
que las contribuciones se conviertan, de medidas 
ó recursos fiscales que son ahoia, en medios de 
organización social. 

No puede negarse que los trabajos de los so- 
cialistas de cátedra revisten verdadero carácter 
científico, y muestran un sentido filosófico y 
transcendente digno de estudio y consideración. 
En lo que toca á la naturaleza de la ciencia y á 
la doctrina sobre la índole de la sociedad y del 
Estado, los libros de esos escritores alemanes, 

1 J. Kautz. — Theorienndgeschichte<ierftati0nalakonuk* Bu- 
dapest, 1876. 
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italianos y belgas, contienen príndptos que 
siempre habrá que tener en cuenta, y que servi- 
rán para rectiñcar errores antiguos y conceptos 
capitales , por lo cual , algún día, contribuirán al 
desarrollo y progreso de la economía, iniciando 
soluciones armónicas entre las radicalísimas yen- 
contradas opiniones de las escuelas extremas» 
Pero, desgraciadamente, tampoco se puede des- 
conocer que algunos propagandistas de tales* 
ideas, no han sabido guardar la medida que era 
menester, y han ido á parar á los confines de la 
utopia, y muchos han entrado, más ó menós^ 
abiertamente, en su campo, llevando, en su seno^ 
los errores fundamentales del socialismo histórico. 
£1 espíritu general de los trabajos y de las doctri- 
nas de los que así han procedido, indica clara- 
mente los ñnes que persiguen. Sus juicios sobre el 
estado presente de la industria y sobre los resul- 
tados del movimiento económico contemporá- 
neo, son idénticos á los que presentan los más 
ardientes y calificados socialistas. En su concep- 
ción social, la totalidad orgánica es la prime- 
ra y capital realidad , y la personalidad de cada 
ciudadano no debe afirmarse sino dentro del 
límite que consienta el interés predominante de 
aquélla, y siempre con el propósito de contri- 
buir á la existencia, al mantenimiento y des> 
arrollo del ser colectivo. De manera que, según 
las ideas mencionadas, lo primero y lo último es 
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la sociedad^ y el individuo sólo puede aspirar á 
participar, en limitada proporción, del provecho 
y de los bienes que esta sociedad conceda á los 
que «sean de ella miembros más ó menos vivos« 
Todo esto es puro socialismo: no es la reforma 
de las instituciones actuales , sino su negación y 
destrucción. Cuanto se dirija á separar de la 
apropiación individual las cosas que son ade- 
cuadas para someterse á esta relación; cuanto 
tienda á quitar de la propiedad individual cons- 
tituida aquellas facultades en que consiste su 
esencia, y cuanto se encamine á poner el Esta- 
do como director y principal actor en la pro- 
ducción y distribución de la riqueza, todo eso, 
que en realidad se halla contenido en la doctrí* 
na de los que de este modo exageran sus propias 
ideas, es eminentemente socialista^ Se trata, 
pues, dentro de esas soluciones radicales, de un 
renacimiento del antiguo socialismo , que ha to- 
mado de éste la parte crítica contra la escuela 
económica y sus errores fundamentales K 



j Lavblbyb- refiere, en las dos últimas ediciones del SocialUtne 
eúnteut^¡9raint la escena siguiente, para demostrar que Bismaxck 
opina que los socialistas de cátedra son verdaderos socialistas: 

«Uno de los profesores — dice Laveleyr— que asistió al Congre- 
so de los socialistas de cátedra celebrado en Eisenach, en Octubre 
de 1875, había visitado poco tiempo antes á Bismaxck, formando 
parte de una Comisión para tratar de asuntos de su Universidad. In- 
vitado á un banquete con los demás profesores por el gran canciller, 
sostuvo con éste, durante la comida, el diálogo siguiente: 
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Realmente , et socialismo de cátedra se cons- 
tituyó como verdadero sistema, con doctrina 
«spedal, en las reuniones anuales de la Asocia- 
ción Sozial politik , inauguradas el día 6 de Octu- 
bre de 1 871. Las ideas que dan vida á esta es- 
cueta son más antiguas . El inglés Godwin , en 
los últimos años dd siglo pasado, discurriendo 
sobre La justicia política , expuso alguno de los 
fundamentos en que se apoyan estos socialis- 
tas '. Sismondi , el crítico imperturbable de 
todas las escuelas y todas las tendencias , y es- 
pecialmente de las que forman el llamada smt ■ 
thianismo, en sus Nuevos principies de economía 
foUtica y en sus Esíudios acerca de £sta ciencia, 
escritos en 1827 y en 1836, proclamó ideas que 
acepta y hace suyas el socialismo de cátedra '. 
Antes de 1872 publicaron algunos de sus libros 



- ;V por quí no úmplemcnte McUlin»! Tambiín joy yo vxia- 
Ibta; deitr&c¡*duneiite, no tengo tíempo para ocupannF en eato> 
uuniu. pao compKudo que e> necsario lucei muehci en faioc de 
U clase obrera. 

Según el piofeior X.„, Bismauck manifcUii deipuci lus ideax 
acerca de ealc punto, expreaindue con paliUnu TiTaa, exponicado 
docCrinai ünginalci y donosttiütdo que conocía la ctencta de] pro- 
blema locíaL É (E. i>s Laveleye-— Lt wdalitmt tmtUmpvraiía. 
Obra citada.) 

1 GoDwuf . — /fif wtp> eonetmirtg póUlUal jvttUt and Us íh- 
JlKtHainmaraliaHáliapfiím.lJIBiía, 1793, 

1 Sisíioxm.—NsKDcaaxfrmcip/td'iamaiiiifolitííiu.tZri. 
Ehulti nir riaiunKii pelitiqut. 183S. 
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Stein, SchmoUer, Schdnberg, Wagner, Rosler, 
Brentano, Held y otros profesores ilustres de las 
Universidades alemanas , en los cuales pusieron 
de manifiesto la esencia del novísimo sistema. 
Á Roscher corresponde la idea de reunir á los 
partidarios de esta escuela en Congresos anuales. 
£1 primero se celebró en Eisenach el afio men- 
cionado de 1872, y sus sesiones despertaron, en 
el mundo científico , vivísimo interés . Jnauguró 
sus trabajos Schmoller, pronunciando un discur- 
so en el que afirmó la existencia del problema 
social , atribuyendo su origen á las doctrinas de 
la economía ortodoxa , y rechazando , al mismo 
tiempo, las exageraciones del socialismo radical. 
Pero los debates acerca de los tres informes so- 
metidos á las deliberaciones del Congreso, el 
primero de Brentano sobre la legislación indus- 
trial , y el segundo del mismo Schmoller sobre 
las huelgas y los Tradt'unions ^ y el tercero de 
Engels sobre las casas para obreros, demostraron, 
claramente, que los socialistas de cátedra, á 
pesar de sus protestas, no andaban lejos de los 
socialistas radicales £1 segundo Congreso se 
reunió un afio después, en 1873, y su primer 
trabajo fué organizar definitivamente la Verien 
für Sozíal poUtik, Asociación importante que ha 
congregado Asambleas todos los años , adqui- 
riendo extraordinario desarrollo . Al abrir las se- 
siones de la que se reunió en el mes de Octubre 
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de 18S2, Nasse» el ilustre profesor de la Univer- 
sidad de Bonn» expuso los resultados obtenidos 
por la escuela desde que se verificó el primer 
Congreso y diez afios antes, y manifestó que la 
nueva Asociación había modificado, por comple- 
to, las tendencias de la opinión pública en Ale- 
mania, y que contaba con el aplauso unánime 
de los hombres de Ciencia, enemigos declarados 
y resueltos de la libre concurrencia y de todos los 
principios esenciales de la secta de Manchester K 
Últimamente dos de los maestros menciona- 
dos, Gustavo Schonberg y Adolfo Wagner, han 
publicado nuevos libros, en los cuales exponen 
la doctrina de la escuela con más claridad y 
mejor método que en los ya citados de varios 
autores. Schonberg no ha hecho un trabajo per- 
sonal: ha dirigido una obra importante, intitulada 
Manual de economía política^ en la que han cola- 
borado , escribiendo sobre diferentes materias, 
los especialistas en las mismas ^. £1 libro de 
Wagner, formado por 775 páginas, está consa- 
grado, por entero, en sus capítulos principales, 
á la exposición de principios '. 

X Las dos últimas ediciones, antes citadas, del Socialismo cm»* 
Umporá$uo de Lavblbyb, contienen noticias muy interesantes acer» 
ca de los Congresos mencionados en el texto, y de todo el des- 
arrollo del socialismo de cátedra. 

3 G. ScHoNBBRG. — Handbuck der pciistischen Economie. Tü> 
bingen, 2887. 

3 A. WagnBr. — Lehrbuch der polisiiscken Ogkonontie. Ber- 
lín, X887. 



f 
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El socialisnK) de cátedra ha conquistado, en 
muchos países, buen número de partidarios , dis- 
tinguiéndose, entre todos, después de los alema- 
nes, los italianos. En Francia ha encontrado 
BO pocos contradictores; Block, principalmente, 
ha dirigido, contra sus procedimientos y tenden- 
cias, ataques violentos, procurando ridiculizar, 
en varías ocasiones, sus desenvolvimientos cien- 
tíñeos, sin perjuicio de rectificar, más tarde, sus 
opiniones en tales materias \ En otras partes ha 
tropezado también con ruda oposición, y en Ale^ 
mania misma ha oído, muchas veces, las censuras 
vivas y enérgicas, ásperas en algunos momen- 
tos, expresadas por Oppenheim, Eras, Walcker, 
Treitsckhe y otros escritores ^. 



X M. Block. — l^s thioriciens du socialistne eu AlUtnagne» 
(Articulo citado.) 

Desde 1872, en que publicó Mauricio Block ese trabajo en el 
ycurnal des economistes, hasta la fecha, ha templado mucho sus 
radicalismos individualistas. En el Capiiulo IX se habla de esto, y 
allí se dice que ahora se expresa en términos más conciliadores, 
como puede verse en uno de sus libros más interesantes: Les pro- 
gres de la sdence iconomique después Adam Smith. Revisión des 
doctrines ¿conomtques. CorhtW, 1890. 

3 Oppbnhbim. — Der katheder soctalismus. (Obra citada.) 

Eras. — Der prozess Bebel-Liebknecht und die officielle Volks- 
werihscha/t. Breslau, 187a. 

Walcker. — Die sociale frage mit-desonderer Berücksitigund 
Utndvjirth scka/tlicher Reformenud der Decentralisation der Be- 
volkerung. Berlín, 1873. 

Treitsckhe, — Der Sosialismus und seine G'ónner. (Preussis- 
che yahrbüshery Julio y Septiembre de 1874.) 
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Las diferentes tendencias, manifestadas por el 
socialismo alemán , tienen representaciones im- 
portantes en las diversas naciones que forman el 
continente europeo. Muchos conservadores, mu • 
chos cristianos , muchos católicos imitan la con- 
ducta, siguen el camino emprendido por sus co- 
rreligionarios de Alemania; pero ninguna de las 
escuelas científicas del socialismo contemporá- 
neo ha realizado tantas conquistas en Europa 
como la que forman los socialistas de cátedra. 
Hace algunos años, el día 23 de Mayo de 1878, 
un ilustre orador católico , Joerg , pronunció , en 
el Parlamento alemán, estas palabras: «£l socia< 
lismo no es una calamidad especial de Alemania. 
En Alemania estableció su cuartel general, para' 
completar su educación filosófica y científica, 
pero ahora se encuentra en todas partes: es un 
mal universal» \ Los hechos han comprobado la 
afirmación de Jcerg en cuanto á la extensión de 
ese movimiento que él consideraba una verda- 
dera calamidad. 

Nadie ha conseguido libertarse de semejantes 
contagios, ni aun la misma Inglaterra, que vi- 
vió apartada de los desenvolvimientos socialistas 
más tiempo que otras naciones. 

Para evidenciarlos, no hay que poner en liti- 
gio el mayor ó menor carácter socialista de al- 

i E. DK Lavelevk. — Le socialtsme coniemporaine. (Obra citada.) 
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gunos economistas ingleses; no hay que seguirá 
los autoies que hablan de las aficiones que siem- 
pre sintieron Fawcett, Thorton, QifTe Leslie, y 
sobre todo Cairnes, por los procedimientos y las 
ideas del socialismo de cátedra, aunque serla 
fácil recordar, copiando á los que suponen tale& 
aficiones, que et último, que Cairnes, coincidió 
en muchos puntos con los socialistas alemanes ', 



1 EJ difunto ecDDomisla ingles escribió lu obns BipiipitCi; 
Eaayí i'n fiUlical ccancmy tíuertlical and affiitj. Loodm, 
1^731 — Sffmt tiading príruipla gf poUíical tcoHomy luvt^ tt- 
fmuled. Londiei, tB;4. — Tkt chara^tr and leginl mitkiid ef 
ftUHeal icrtaiají, Landm, 1S7J. — Kilu obiu coiacidcn can loi 
mbajoi de I1» ucialiHu alcmanei en tm punten «encialiiim»: ea 

critica que rormulnn conln el Unnudo régimen cipitaliiB. y en el 

■lia pollticn, dijo Cairnks: rSi el siAciua indiutiial de un paLi ñie- 
V b que uDivcnalucntD en £uTopa hace tcKnta ó cien afioi; n La 
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y continuando por esie camino, sin emplear es- 
fuerzo extraordinario, podrían discutirse las ideas 
de.ClifTe Leslie ^, y aun dejar citadas doctrinas 
heterodoxas del ilustre Fawcet*; pero no hay 
que torturar textos; no hay que buscar interpre- 
taciones más ó menos naturales, más ó menos 
lógicas á determinados pasajes de obras impor- 

blema de la industria se mira exclusivamente desde el punto de vista 
del capital... De aquí que los salarios elevados se presenten como 
neutralizando las ventajas industriales, como si no fuexa ganancia 
lo que. entra en la caja del capitalista; y la remuneración liberal de 
los trabajadores se deplora como una calamidad nacional, porque 
pone limites á, la paite que toca al capitalista en el producto de su.s 
comunes esfuerzos.» (Cairnes. — Sonu ieading principie* o/poU- 
Ocal economy^ etc.).— Por último, muestra el afán con que busca so> 
luciones armónicas de este modo : «El problema consiste en conci- 
liar el intento ó propósito socialista con los medios de hacerlo efec- 
tivo y consistente con las bases fundamentales de nuestro presente 
estado social...» (Caiknbs. — Some leading principies 0/ poUtícal 
eamott^, etc ) 

z E» DB Lavblbyb. — Les tendances n&uvelles de Viconcmie ptr- 
litique en Anglaterra, CH/fe Leslie. CRevuedes DeuX' Mondes, !•• 
de Abril de x88i.) 

2 Hbnrv Fawcbtt, eminente maestro de la Universidad de 
Cambridge y autor de muchos escritos importantes, aludiendo al 
orden natural, á las leyes naturales, á la libertad y á los demás prin- 
cipios proclamadas por la economía, sostuvo la afirmación siguien- 
te, cuya ortodoxia bien puede ponerse en duda: «La producción 
crece extraordinoriamente, sobrepujando á lo que prometían las es- 
peranzas más optimistas, y, sin embargo, cada vez se aleja más el 
día en que el obrero ha de tomar parte abundante en esa producción, 
y su vida miserable y su lucha entre la necesidad y la miseria se 
presentan más tristes y dolorosas. De aquí nace el odio profundo 
que siente contra los principios fundamentales de nuestra sociedad.» 
(H. Fawcett y M, Garrktt Fawcbtt. — Es^ays and ledures tfn 
social and polUicalfC^c , Cambridge, 1872.) 
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tafites, porque el socialismo, considerado como 
doctrina cientíñca, vive en Inglaterra, y se ma- 
nifiesta, á la hora presente, sin ambajes ni ro- 
dóos, con la cara descubierta, publicando sus 
ideas y aspiraciones. Goddard H. Orpen ha 
compendiado, recientemente, en un interesan- 
tísimo trabajo, todo el movimiento contemporár 
neo de los socialistas ingleses ^. £xisten, entre 
•ellos, según este autor, tres tendencias diversas, 
perfectamente caracterizadas. En primer lugar, 
la que pide la naeionalización del suelo; des- 
pués, la que forma el socialismo cristiano; y por 
último, la de los llamados colectivistas, dirigida 
por los miembros de la Federación Social Demo • 
orática, discípulos aventajados de Carlos Marx. 
La idea de la nacionaiizacián del suelo, como 
remedio para curar los males sociales, no es 
nueva. Hyndman menciona un libro de Tomás 
Spence, publicado hace más de cien años, en el 
cual se encuentra contenida en un sistema social 
y económico completo ^. En épocas más recien • 
tes, otros autores la han estudiado, y ya en días 
próximos, en 1870, los estatutos de la Land 

1 Goddard K. Orpsn, cuando vertió al ingles la tercera edicióa 
de El toHoHsuto conUmporáneo de Lavbleyb, añadió á esta obra, 
por cuenta propia, un capítulo sobre el socialismo inglés. Este ca- 
pítulo» á cuyo trabajo nos referimos en el texto, ha sido traducida 
al francés, y ftgura en las dos últimas ediciones del libro mcacio- 
nado. 

2 Hyndman. — Historical Basts 9/ socialitm. 

C. BOTELIJI iz 
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tenure reform Association, inspirados por Stuart 
Mili, dieron forma práctica á ese pensamiento ^, 
Pero ninguna de esas tentativas logró verdadera 
resonancia. Desde la última fecha citada hasta 
los días actuales, en este período de veinticinco 
años, semejantes doctrinas han emprendido ca- 
minos nuevos, alcanzando más notoriedad y 
mayor publicidad, debidas, en gran parte, á los 
talentos indiscutibles de Henry George 2, que las 

X El articulo 4." de los estatutos de la Land tenure reform Asso- 
eiatioH señala un camino para llegar á la nacionalización del suelo. 

3 Hemky George nació el 2 de Septiembre de 1839, en Filadel- 
ña. Después de haber realizado viajes ¿ la India, ¿ la edad de dieci- 
séis años; de haber ensajrado diversas profesiones; de haber sido ti- 
pógrafo y periodista; de haber publicado en San Francisco un dia- 
rio, The Posty y otro en California, The SiaU, y de haber llevado, 
durante largo tiempo, una vida aventurera, de actividad constante, 
en 2877 escribió su primer libro: Nuestro PaU y nuestra poltcia. 
Ocho años después, en 1879, publicó una de sus obras más impor- 
tantes: Progreso y pobreza. Esta obra alcanzó un éxito extraordina- 
rio. En Inglaterra se imprimió una edición económica de muchos 
ejemplares, cada uno de los cuales se vendió á schiUing, Más tarde 
escribió otros dos libros: La cuestión de la tierra y Problemas so- 
ciales. Últimamente ha tomado parte activa en las luchas políticas 
de los Estados Unidos, siendo uno de los que más trabajaron en la 
contienda electoral, en que se disputaron la presidencia de la Repú- 
blica Cleveland y Harricsson, como representantes de dos es- 
cuelas económicas distintas. En este período de su vida, cuyo des- 
arrollo llega á los momentos presentes, hay un hecho notable: la pu- 
blicación de un nuevo libro, intitulado ' /V«7/^r^'(^ á librecambio. 
George, como la mayoría de los socialistas, fué siempre proteccio- 
nista; pero en este libro rectificó, por completo, sus ideas, declarán- 
dose enemigo de la protección, después de sostener que este sistema 
es el que ocasiona mayores daños á la clase obrera. La Protección ó 
librecambio ha sido traducido al francés por Luis Vossion (H. 
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ha popularizado, convirtiéndolas en verdadera 
bandera de una escuela socialista» que cifra en 
su realización todas sus aspiraciones. A ellas 
dedicó, por entero, dos de sus tres libros más 
importantes. Progreso y pobreza se titula el pri- 
mero, y Problemas sociales el segundo ^. Piensa 
George, como todos los socialistas, que los males 
que afligen á la Humanidad son hijos de la ac- 
tual organización económica, engendrada por el 
individualismo, y los atribuye, principalmente, 
á la distribución del suelo, que representa, en su 
sentir, la mayor de las injusticias. £1 remedio, 
para tales enfermedades, lo busca en sistemas 
opuestos á los que ahora se practican, y cree ha- 
berlo encontrado en la nacionalización del suelo, 
que considera mal repartido. Según George, las 
dolencias sociales quedarían perfecta y definiti- 
vamente curadas en el momento mismo en que 



Grorge. — ProUction au Uóre-ickaHge^ traducido al francés por 
L. VossiON. París, x888). En el prólogo, escrito por el traductor, 
figuran noticias biográficas referentes á Gborge, y también se en- 
cuentran otras interesantes en el trabajo, ya citado, de Goddard 
H. OrpEN. 

I H. George. — Progress and j^overty. Fíladelfia, r879. — En 
este libro expuso todos los principios fundamentales de su doctrina 
socialista y sus ideas referentes á la naciotutlizacián del suelo. En la 
Rota anterior queda consignado el éxito ruidoso que alcanzó en los 
Estados Unidos y en Inglaterra. 

H. George. — Social problems. Filadelfia, 1884. — Esta obra, 
en la cual sigue las mismas tendencias, tiene menos aparato cieottfí- 
co, pero es muy interesante. 
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U propiedad del suelo pasase á manos de la 
nación, ó, lo que es igual, desde el instante en 
que fuese de la colectividad lo que pertenece á 
los individuos. La convicción profunda con que 
profesa ideas tan radicales, le pone en el caso de 
solicitar que sean llevadas á la práctica siguien 
do procedimientos rápidos y vigorosos, y no se 
detiene para discutir las compensaciones que 
podrían otorgarse á los individuos que disfrutan 
esa propiedad, pues opina que la posesión de 
hecho contraria á las leyes naturales, que la po- 
sesión ilegítima» no merece consideraciones ni 
respetos ^. 

La influencia de sus ideas palpita, viva y po- 
tente, en Inglaterra. No en balde realizó Henry 
George repetidos viajes á la Gran Bretafía, sos - 
teniendo allí, con actividad y constancia, entu- 
siasta propaganda, científica y política, en favor 
de su sistema *. Pronto, sin embargo, encontró, 
en este país, un contradictor infatigable, entre 

z H. Gborob. — Prúlgrut andp09ertf. (Obn citada.) 
GoDDAitD H. Orpbn. •> Le sMolimu tm AngltUerrt (Obn ci- 
tada.) 

3 Hkmkv Gbosgk fué á Inglaterra, en Octubre de zSSx, como 
corresponsal del diario Irith }Vúrid. En Junio d« iMa pronunció 
una conferencia en Dublin sobre la Pro^uéaden Irkmdm, En el 
mes de Enero de 1884 volvió á Inglatena para realisur una verdade- 
ra campaña de propaganda en favor de su sistema socialista. Auxi- 
liado por la Land Refirme Unión organiíó mettitigcs y pronunció 
muchas conferencias en Londres y en otras ciudades. (OoDDAitv 
H. Okpkm. — Le t^dmlüme en An^lmterre. Obra citada.) 
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los mismos partidarios de la nacionaliza cián del 
suelo: Alfredo Russel Wallace, que publicó, en 
1882, un librOi sobre tales materias, con este 
título: Za nctcionalización del suelo; su necesidad 
y su objeto *. Wallace desea, como George, que 
el Estado sea dueño del suelo; pero juzga peli- 
grosos, contrarios á razón y justicia, los medios 
y procedimientos que patrocina el escritor norte- 
americano para la realización de la doctrina, por 
lo cual pretende que se reconozca algún derecho 
en favor de sus actuales propietarios, y aspira, 
por último, á organizarlo, una vez nacionalizado, 
en forma y de manera que quede sometido al 
dominio individual *. Poco tiempo» después de 
publicado este libro, se fundó, en Inglaterra, 
una Sociedad, denominada Land nationalizaiion 
Society, dispuesta á propagar los principios de 
Wallace, al cual ofreció, desde luego, la presi* 
dencia. Entre los propositas de esta Sociedad 
üguró siempre el de combatir las doctrinas de 
George, como lo demuestra el violento discurso 
pronunciado por Wallace en la reunión que ce- 
lebró la misma en el mes de Junio de 1884. 
Poco antes, en 1883, esta Sociedad había perdido 
alguno de sus miembros, los más decididos y 
resueltos, que disintieron de las ideas de su 

i Vf\\AJi.c^.—LaHdNatíonaHzatióH its necesstty; and isi ams^ 
Ix>ndres, z88a. 
2 Ibid£m. 
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presidente, y formaron la Land Reform Union, 
que, últimamente, ha tomado el nombre de 
English Land restoratian leagut, y ha concluido 
por rechazar las doctrinas de Wallace y aceptar 
las de George *. Por eso el sociahsta americaoo 
acudió & su seno, en 1884, cuando fué á Ingla- 
terra á propagar su sistema, y pronunció confe- 
rencias en las reuniones preparadas por ella, 
entre las cuales ninguna tuvo tanta importancia 
como la que se verificó, en Londres, et d(a 9 de 
Enero, en Si. -James Hall *. Otras muchas ligas, 
semejantes á ésta, también partidarias del siste- 
ma de George, se han organizado, en distintos 
puntos de 1% Gran Bretaña, en los últimos afios. 
Lo cierto es que el principio de la nacionaliza- 
ción del suelo tiene defensores entre los ingleses, 
que, para sostenerlo, han organizado dos nume- 
rosos partidos. 

El socialismo cristiano nació en Inglaterra el 
afío de 1848, con un diario. El Socialista Cris- 
tiano, que redactaron, para defender sus ideas, 
Kingsley, Maurice, Denison, Hughes, Ludlow y 
otros escritores, que publicaron también una 
sene interesante de opúsculos sobre la materia *. 
Proclamaron como bueno, desde luego, estos 

1 Gtnnu.BDH.OTaKH.~Lri^al!!mí en Anglaltm. (Ohra 
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socialistas, el principio de cooperación, señalán- 
dolo como remedio infalible, capaz de curar las 
más graves enfermedades sociales, y cuidaron, á 
la vez, como todos sus hermanos en socialismo, 
de dirigir rudos ataques á la economía política, 
atribuyendo á sus doctrinas el origen de muchos 
problemas. Temerosos ante los progresos visi- 
bles de la escuela de Manchester, unieron y or- 
ganizaron sus elementos, sus fuerzas, sus activi- 
dades, para combatir, sin tregua ni descanso, 
contra la libre concurrencia y contra los principa- 
les fundamentos de la ciencia de Francisco Ques 
nay y Adam Smith. 

No hicieron, en primer térmiijo, otra cosa 
los dos verdaderos fundadores y jefes de este so- 
cialismo cristiano: Kingsley y Maurice. El cre- 
cimiento de esta secta marchó unido, durante 
algún tiempo, al progreso del movimiento co- 
operativo, y así lo demostró uno de los sectarios, 
Neale, en una carta importante, publicada, hace 
algunos años, por el ilustre profesor Ely ^. Los 
socialistas cristianos fundaron Asociaciones en- 
cargadas de divulgar sus ideas y de fomentar el 
desenvolvimiento de las Sociedades de coopera- 
ción^ pero ninguna logró éxitos ruidosos, y mu- 
chas sucumbieron después de atravesar épocas 



t R, T. Elv. — PVcTUh and Germa»i Socialtsm tn moeUm ti- 
¿aes. LondreSj 1883. 
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de tristísima decandeoda. I^os sodalistas que di- 
rigen, actualmente, la secta cristiana, ponen de 
manifiesto dos tendencias distintas: unos siguen 
las enseñanzas de Kingsley y Mauríce, y otros- 
pn)c]aman, como más perfectas, las de Marx, 
Lassalle y George. Los últimos, más radicales- 
que Ketteler, que Stocker y que todos sus coree- 
ligionarios del continente, copiando al socialis- 
ta americano, defienden, como solución definiti- 
va, la nacionalización del suelo. Entre los jefes 
con que cuenta el socialismo cristiano en Ingla- 
terra, figuran, en primera línea, por sus talentos 
y por su actividad, Headlam y Symes. Realmen- 
te estos socialistas no han conseguido grandes 
progresos, y viven de la savia que les prestan 
los que defienden las doctrinas de Henry Geor- 
ge. Su decadencia depende, en gran parte, de 
no haber encontrado apoyo decisivo en el clero 
inglés, que no ha imitado la conducta del clero 
católico ni del clero protestante de Alemania, los 
cuales prestaron auxilio importantísimo, respec 
tivamente, á Monseñor Ketteler y á Stocker ^. 
La Federación social democrática defiende 
principios más radicales. Se constituyó en 1881» 
con el nombre de Federación democrática^ y dos 
años después, en 1883, declaró públicamente 



z GoDDAKD H. Orfbn. — Le socialtswu en AngUUerrt. (Obia 
citada.) 
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SUS ideas socialistas. Dirigieron, desde el primer 
momento, su organización, el famoso poeta y ar- 
tista William Morris, miss Helen Taylor, nuera 
de Stuart-Mill, Hyndman, Fitzgérald y Berfort 
Bax, notabilísimo escritor. Todos llevaron, bien 
pronto, sus aspiraciones y déseos al mayor de 
ios radicalismos, y á la más absurda de las exa< 
geraciones.; y despreciando á George, á Wallace 
y á los socialistas cristianos, buscaron inspira- 
ción, para sus doctrinas, en Carlos Marx. Su 
programa de combate está escrito en el mani« 
ñesto intitulado Socialisme tnade plain^ que pu- 
blicaron, en 1885, al declarar sus ideas socialis- 
tas. Sostienen, desde entonces , un diario y una 
revista mensual que denominan To day, y ade- 
más han escrito muchos folletos y libros, distin- 
guiéndose, entre sus trabajos, los de Hyndman, 
que ha publicado unos notabilísimos Estudios 
históricos del socialismo en Inglaterra^ y los de 
de Bax ^. La crítica de la actual organización so- 
cial y económica, la copian, por completo, del 
libro El Capital^ y las afirmaciones que consig- 
nan, por su propia cuenta, coinciden con las 
que mantienen los demás socialistas ingleses y 
los colectivistas alemanes, por lo cual piden, 
como aquéllos, la nacionalización del suelo, y, 

T Entre las obras de Bax figura un articulo notable sobre La. Re- 
voiución moderna (B. Bax. — MotUrn revolution. To «foy, Julio 
de X884.) 
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como éstos, que los elementos de producción, 
<¡ue los instrumentos de trabajo, constituyan una 
propiedad colectiva ^. 

Fácilmente se deduce de lo dicho que los so- 
cialistas contemporános que exponen sus aspira 
ciones en el mundo del pensamiento, en las re- 
giones de la Ciencia, siguen caminos semejantes 
y se dirigen á un mismo ñn, hasta el punto de 
que resulta imposible clasificarlos acertadamen- 
te, y difícil nombrar á todos los escritores que 
aceptan sus principios. Existen muchas doctri- 
nas, á la hora presente, que conducen al soda- 
lismoi expuestas y defendidas por autores que no 
son socialistas en el sentido histórico de la pa - 
labra. El protectorado de los Gobiernos, glo- 
rificado por Tissot *; la caridad legal, sofiada por 
el conde de Cavour '; las Sociedades en parti- 
cipación, recomendas por el conde de París ^; 
el sistema de las primas^ proclamado por Leroy- 
Beaulieu ^, y el mismo patronazgo voluntario, 
propuesto por Le Play ^, abren anchos caminos á 

X GoDDARD H. Orpen. — Le socüíUsm* en Anf^laterre. (Obia 
-citada.) 

t Tissot. — Principes du droit Publique . París, 1872. 

3 CoNDB DE Cavour. -— Consideraiioni economiche eui prohle- 
mi sociaii, etc. Cuneo, 1855. 

4 CoNDs DB París. — Les asosiaiúms ouvrüres en Anglaterre. 
París, X869. 

i 5 P. Leroy-Beaulxeu. — La question ouorüre an XÍXsiéeU, 

f ' ' . . (Obra citada.) 

i^:^ 6 F. Lb Play. — U organizaiion du travail, etc. Tours, 1870. 
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las soluciones del socialismo. Llevan la misma 
dirección, los que ensalzan las ventajas del de- 
recho á la enseñanza, de la contribución para los 
pobres, de las escuelas industriales, de la regla- 
mentación del trabajo y de otros muchos reme- 
dios semejantes, encaminados á la mejora ó bien- 
estar de las clases obreras. Hace ya bastante 
tiemjK) que varios economistas ilustres dieron á 
conocer un programa de gobierno y de organi- 
zación social, en un libro notable, sugerido por 
las obras de Le Play ^, y á pesar de ser partida- 
rios del individualismo y de seguir las inspira- 
ciones de un autor individualista, defendieron 
ideas que conducen, al fin y á la postre, á los 
campos propios del socialismo. Tales remedios, 
lo mismo que los que se apoyan en el principio 
de cooperación, entrañan graves peligros, siem- 
pre que no respetan, en toda su extensión, la li - 
bertad individual; así es que sus propagadores, 
si no buscan de buena fe términos de armonía, 
incurren pronto en yerros comunistas, y van ¿ 
parar á la organización del trabajo defendida, en 
mal hora, por el socialismo radical : á los famo - 
sos talleres nacionales de Luis Blanc. 



I Un groups d'bconomistes.— Programme de gotwernemenl 
¿t eTorganisation sociaU^ etc.; avec une lettre-préface de Mr. F. 
Le Play. Paxís, i88x. 

Gumersindo dr AzcXratb. — Tratados de PoHtica, (Obra ci- 
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Completan el cuadro los materialistas moder- 
nos, que, consecuentes con sus doctrinas, llevan, 
entre las panaceas de su flamante sociología^ 
principios puramente socialistas ^. Biichner, por 
ejemplo, pide, para los hombres, no sólo iguales 
derechos, sino iguales condiciones ; ataca ruda- 
mente á la propiedad individual de la tierra, pro- 
clamando la necesidad de que pase á poder del 
Estado, y canta himnos de alabanza en favor del 
comunismo , por considerarlo como la situación 
social perfecta ^. No es tan profundo como su 
compatriota Malleschott, ni sus ideas influyen en 
la evolución de la ciencia como las del inglés 
Darwin; pero, por sus trabajos, resulta el más 
batallador y uno de los más populares maestros 
del naturalismo ateo, y además sus libros con- 
densan y resumen cuanto su escuela ha escrito 
en Inglaterra y Alemania. £1 mismo Malleschott» 
el apóstol del nuevo ateísmo, se expresa en igual 
sentido que Büchner ', y Siciliani pretende que 
la sociología novísima resuelva el problema del 
capital ocioso y del trabajo ilimitado, dictando 
una repartición de los bienes de este mundo dis- 



z A. CÁNOVAS DEL Castillo. — Cuestión social, (Disciuso ci- 
tado.) 

2 BücHN&s. — Vkommeselon la Science^ txaiducido al fnuicéi. 
París, 1871. 

3 Malleschott. — La circulatioH de la vte, etc , traducida al 
francés. París, z866. 
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tinta de la que ha organizado el actual orden 
económico ^. 

Propósitos semejantes animan á los demás 
positivistas: Comte traza enérgica crítica contra 
la economía, y se echa en brazos del socialismo; 
Lrittré se declara partidario de un régimen nue- 
vo f inspirado por los principios socialistas que 
constituyen la religión de las clases deshereda- 
das; Stuart Mili, después de escribir un libro so 
bre la libertad, que fué considerado, por muchos, 
como el evangelio del individualismo, confirma 
los recelos de Clement, el ferviente individualis- 
ta, resucitando la tesis del derecho al trabajo , y 
llamándose socialista, á sí propio, en su autobio- 
grafía, y Spencer propone una serie de reformas 
que no pecan de meticulosas ni de tímidas ^. 
£ste último autor, Herbert Spencer^ á pesar de 
ser considerado como genuino individualista por 
algunos críticos, se deja arrastrar, en muchas 
ocasiones, en la mayoría de los casos, por las 
ideas del socialismo, hasta el extremo de mostrar 
grandes añciones por el principio de la naciona- 
lización del suelo, que profesan la mayoría de los 
socialistas ingleses ^. 

I P. SiciLiAMi. — SficialismOt darvñnUnm « sociúl^a ntóder- 
tía. Bolonia, 1879. — Un baróarismo camode, Preludw al corso di 
sociología teorética. Bolonia, z878*x879. 

3 Gumersindo ds AzcXratb. — Eshtdios sociak* y económi- 
cos. (Obra citada:) 

3 Esas tendencias socialistas se revelan con más claridad en otrvis 
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Indudablemente los socialistas contemporá- 
neos, los que forman el socialismo cientíñco, 
apartándose de los principios abstractos y aco- 
giéndose á las ensefüanzas de la Historia y á las 
exigencias de la realidad, siguen las mismas ten- 
ciencias , aspiran , en deñnitiva , á que el Estado 
organice, en gran parte, la vida económica y re- 
suelva el problema social ^. Todos, pues, de- 
fienden loque algunos autores denominan, con 
plausible acierto, el socialisi-no del Estado. 

De todo su sistema, lo más importante, lo más 
fundamental, es lo que constituye la tendencia 
favorable á esa nueva concepción del Estado, 
según la cual, sus funciones tutelares, bien ten- 
gan carácter pasajero como unos quieren, bien 
resulten permanentes como pretenden otros, de- 



trabajos que en el libro intitulado The man vérsus the State^ for- 
mado por Spbmcrr con cuatro artículos que había publicado en la 
Cotttetnporary Review (H. Spencer. — L'individu contre VEiai, 
traducido al francéü. París, 1888). Por eso Lavbleye, que es uno 
de los críticos que consideran á Spencer como verdadero indivi- 
dualista, ha censurado ese libro en el apéndice de la cuarta edición 
de su obra El socialismo contemporáneo ^ dando motivo á una enér- 
gica respuesta del biólogo inglés, la cual, traducida al francés, ñgu - 
ra también en ese apéndice. Spencer, en su libro, desenvolviendo 
ideas que había expuesto antes en la Introducción á la ciencia so- 
cial, combate la caridad cristiana y la filantropía del Estado, soste- 
niendo que es insigne crueldad dar de comer á los incapaces á costa 
de los capaces. 

X León Sa>. — Le sociaUsme d'Etat. París, 1884. 

G. Carrón. — Le socialisnte étEtat {Le Correspondant^ etc., 35 
de Noviembre de 1887). 
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ben ser muchas más de las que consienten las 
rígidas doctrinas individualistas, sobre todo las 
que no asignan á esa entidad otro fin que el ju- 
rídico. En este punto aciertan siempre que no 
incurren en exageraciones lamentables, y en tal 
sentido, como más adelante se dirá, hay, á la 
hora presente, muchos partidarios del socialismo 
del Estado. 
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DEL SOCIALISMO REVOLUCIONARIO 



I. Palabras de Boccardo. — Caracteres diferenciales 
y fíliación histórica del socialismo revoluciona- 
rio. — Su origen. 
II. Negaciones y afirmaciones fundamentales del so- 
cialismo revolucionario. — Una frase de Mira* 
bean.— Engels. Lange, Guesde y Deville — 
£1 trabajo y el capital. 

III. Medios pacíficos. — La instrucción, la religión y 

la moral — La influencia política. — El sufragio 
universal. — Opiniones distintas y hechos histó- 
ricos. 

IV. Asociaciones que personifican las doctrinas del so- 

cialismo revolucionario : la Internacional y la 
Alianza Universal de la Democracia Socialista 
V. La Internacional. — Su historia. — Juicio que ex- 
presan, sobre esta Asociación, sus defensores. — 
Juicio que merece. — Carácter complejo de la 
misma, y sus dos manifestaciones distintas 
C Botella. 
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VL I A Alianza Universal de la Democracia Socialis« 
ta. — Su programa y sus procedimientos. — £1 
ruso Bakounine. 
VIL £1 movimiento obrero en Europa y en América. 
— El socialismo revolucionario en España. — 
Sus distintas manifestaciones. 
VIII. Partidos socialistas nacionales — El Congreso so« 
cialista de París de 1876. — La socialización ác 
las fuerzas productivas. 

IX. Congresos internacionales de París de 1889 — 

Sus programas y su significación. — Consecuen- 
cias de los mismos. 

X. Manifestaciones posteriores del socialismo revo- 

lucionarío. — El i.® de Mayo. — La fiesta del 
trabajo. 

SI hubo un tiempo — dice Boccardo — en que 
las inocentes herejías socialistas podían con- 
siderarse como el alimento de las imaginaciones 
más ardientes y de los corazones encendidos por 
la llama de la filantropía, ese tiempo ha pasado 
para siempre : el idilio ha cedido el campo á la 
tragedia:» ^. Realmente el movimiento socialista 
surge poderoso, á la hora presente, en el mimdo 
de la realidad, provocando escenas sangrientas 
y tristísimas contiendas. 

Las enseñanzas y excitaciones funestas, los pe> 
ligrosos consejos del socialismo histórico, han 

I Boccardo. — Trattato teórico e orático deila ecotumtia /^ 
ática. Milano, 1879. 
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producido, al fin y al cabo, sus naturales conse- 
cuencias. Los socialistas contemporáneos, des- 
pués de recoger la herencia de los socialistas ra- 
dicales y de los socialistas utópicos, han pregona- 
do sus doctrinas, con admirable constancia, pro- 
pagándolas, por todas partes, durante la segunda 
mitad del siglo corriente. Los definidores y los 
agitadores, principalmente, han afirmado lo mis- 
mo, un día y otro día: han dicho al proletariado, 
suscitando desconfianzas, rencores y odios de cla- 
se, que las últimas revoluciones políticas han sido 
infructuosas para los pobres, y que la actual orga- 
nización económica oprime á los miserables, tanto 
como el régimen antiguo, más, tal vez, que ese 
régimen. Ellos han pedido^ con desasosiego, con 
verdadera urgencia, un cambio social completo, 
una transformación radical en el orden de la 
vida. Las censuras implacables, formuladas, por 
Marx, contra la economía política y contra las 
sociedades modernas, las han repetido, á todas 
horas, sus discípulos, y considerando el orden 
social presente como la obra de la burguesía, 
han sostenido que ésta, después de apropiarse la 
producción, se ha hecho dueña del mundo y ha 
esclavizado al proletariado, dividiendo la socie- 
dad en dos grandes clases : la de capitalistas y 
la de asalariados K Al mismo tiempo han pinta- 

I Federico Engei.s, — Socialistno utó/ijJ y sodalistno cienti' 
fico. (Obra citada.) 
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do, con negros colores, la situación triste de los 
obreros, y han dicho, como Federico Lange, que 
los seres desheredados sucumben más pronto 
que los demás hombres, aunque mueran de las 
mismas enfermedades, porque viven agobiados 
por las inclemencias de la Naturaleza y por, las 
amarguras de la miseria K Y no han faltado 
autores, que, desfigurando su verdadero sentido, 
han recordado estas palabras de Mirabeau : 
'vSólo conozco tres medios de vivir en sociedad: 
ser ladrón, ó mendigo, ó asalariado» '. 

El socialismo revolucionario, fijando su aten- 
ción en esas ertseñanzas, ha recogido su sínte- 
sis, para proclamarla, á todas horas, con gritos 
de guerra ; síntesis que ha sido expresada en las 
palabras siguientes: v^Hay hombres, en la actual 
sociedad, á quienes obliga la miseria á trabajar 

1 FíDERico A. Lakgb. — Die Arié tíerfrag^f, WintaÚiUTt 1875. 

2 Mirabeau. — JSl diesmo eclesiástíco^ discurso pronunciado el 
10 de Agosto de 1789 en la Asamblea constituyente de Francia, tra- 
ducido al castellano por D. Rafabl Ginakd db la Rosa. (Mira- 
BRAU. Biblioteca ttnivertal. Madrid, 1879.) 

Las palabras siguientes, á que se refiere el texto, son de Gubsdr: 
• Decía Mirabeau, en plena Asamblea constituyente, que sólo cono- 
cía tres medios de vivir en soeiedad: ser ladrón, ó mendigo, ó asa- 
lariado. Nosotros conocemos otro, que está llamado á suprimir los 
tres, cuando el pueblo sefia y quiera.* (Guesde. — La ley de los 
salarios y sus consecuencias ^ traducida al castellano por D. Anto- 
nio Atibnza. Madrid, z88ó.) 

Las frases de Mirabeau tienen otro sentido del que supone Gubs- 
DB, pues precisamente las pronunció para defender las palabras sa- 
lario y asalariado. 
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y producir riqueza, para que otros más afortuna- 
dos se la apropien y la consuman, y este hecho 
encierra injusticia notoria y desigualdad irritan- 
te. El trabajo es la única fuente de producción, 
y las riquezas deben ser para aquellos que las 
producen, para los trabajadores ^.» Es decir, 
que estos socialistas revolucionarios, aprovechan- 
do las advertencias y consejos de los de¡más so- 
cialistas, afirman, resuelta y categóricamente, 
que el trabajo es el verdadero agente de la pro- 
ducción *. 



z Gabriel Dbvillb. — El capital de Carlos Marx resumido 
y acompañado de un estudio sobre el socialismo cienti/ico. (Obra 
citada.) 

2 Sabido es que todos los socialistas revolucionarios, siguiendo 
en este punto, como en otros muchos, al socialismo histórico, sostie' 
nen que el trabajo es el único elemento productivo, al mismo tiempo 
que caliñcan al capital de intermediario inoficioso. Estas ideas, que 
ya se encuentran en las obras de los socialistas radicales, y princi- 
palmente en las de Proudhon, están expuestas, con mucha claridad, 
en el libro laureado de R. F, Canard, Principes d' économie politi' 
que. (París, zSoa.) Dice este autor, entre otras cosas curíos-is, que 
si por el pensamiento separase de su reloj todo el trabajo que suce- 
sivamente se empleó en él, no quedarían más que algunos granos de 
mineral colocados en el interior de la tierra, de donde los sacó el 
hombre, y donde no tenían valor alguno. A esto podría contestarse, 
llevando adelante el sofisma, que si en vez de suprimir el trabajo se 
hiciese abstracción de los granos de mineral y de los demás capita- 
les invertidos en la construcción del reloj, desaparecería éste, y des- 
aparecerían las primeras materias que hacen posible el trabajo. La 
refutación de estos errores, cien veces formulada por escritores no- 
tables, la expuso, con mucha elocuencia, Flores Estrada, al tra- 
tar de la misión del capital en la industria, en su Curso de Ecottomin 
política (Madrid, xS-^z.) 
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De semejante premisa deducen una conse- 
cuencia natural y lógica cuando se atribuyen la 
misión de resolver ese antagonismo, á cuyo fin 
quieren apoderarse de los medios de produc- 
ción, para que no esté esclavizado el trabajo por 
el capital, y para que sólo logren riquezas los 
que las ganen con el sudor de su frente ^. Re- 
sulta, pues, que los socialistas revolucionarios, 
obrando lógicamente, quieren llevar á la prácti- 
ca todas las doctrinas del socialismo. Para eso 
se ha constituido el partido obrero, para eso se ha 
formado una muchedumbre de Asociaciones: 
para borrar las diferencias de clases, para con- 
cluir con los capitalistas, para redimir al prole- 
tariado, para destruir, en fin, la actual organiza- 
ción social. Convencidos de que sus aspiraciones 
son justas, se muestran dispuestos á realizarlas 
por medio de la fuerza, pues saben, perfecta- 
mente, que son más lentos, ó tal vez iaeficaces, 
otros procedimientos, cuando se trata de trans 
formaciones sociales tan enérgicas y radicales *. 

Por eso hacen burla y escarnio de los que se 
llaman medios pacíficos. ¿Cuáles son? pregun- 
tan, y ellos mismos formulan la respuesta si- 



1 Federico Emgbls. — Socialismo utópico y socialismo cienti- 
Jico. (Obra citada.) 

2 Gabriel Deville. — El capital de Carlos Marx resumido y 
acompañado de m» estudio sobre el socialismo científico. (Obra ci- 
tada.) 
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guíente: «La instrucción no cambia la naturale- 
za de la propiedad ; la religión vive porque la 
mantienen los capitalistas, como principio de 
autoridad, para sojuzgar al proletariado, y mori- 
rá cuando concluya este régimen, y la moral 
únicamente se utiliza para perpetuar las tristezas 
de los desheredados y las venturas de las clases 
privilegiadas» ^. 

I Para que se comprenda el tono con que combate Dbville, 
como los demás socialistas revolucionarios, esos medios pacíficos, y 
«1 entusiasmo con que deñcnden los mayores absurdos, conviene co- 
piar algunos párrafos de su obra. 

Hablando de la moral y del matrimonio, dice lo siguiente: 

«Si no se menospreciase á las jóvenes que tienen un hijo, y si se 
tratase al hijo natural como hijo legítimo, la libertad de las relacio- 
nes sexuales se extendería en detrimento del matrimonio. Y, preci- 
samente, el matrimonio es el que imprime á la clase poseedora su 
carácter hereditario y desarrolla sus instintos conservadores. 

>Asi, que, según la moral vigente, la honradez, para la mujer no 
casada, estriba en la continencia. Cuando sucumóe^ ¡con qué dure- 
za los libertinos la arrojan al rostro el insulto, mofándose de lo que 
llaman su deshonra! Pocos son los que no siguen la corriente genc- 
xal. Aun entre los escritores que han tratado, pero sin fruto, de idea- 
lizarlo, el hecho de entregarse la mujer al que ama y la desea, sin 
que haya sido previamente ñrmado, publicado y legalizado, es un 
xicto de los más trágicos. 

>La utilidad del matrimonio, que es una escritura de propiedad, 
un contrato mercantil antes de ser la unión de dos personas, resulta 
•de la estructura económica de una sociedad basada en la apropiación 
Individual. AI ofrecer garantías para los hijos legítimos y al asegu- 
rarles los capitales paternos, el matrimonio perpetúa la dominación 
■de la casta detentado ra de las fuerzas productivas. Y notaremos de 
paso que, á pesar del divorcio, las consideraciones pecuniarias que 
presiden á la conclusión del matrimonio y representan el papel más 
importante mientras dura, mantendrán en pie, salvo raras excepcio- 
nes, su indisolubilidad. I^s susceptibilidades morales cederán ante 
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Por lo que se refiere á la influencia política 
que algunas escuelas les ofrecen con el sufra» 
gio electoral, han rectificado sus ideas de algún 
tiempo á esta parte, pues antes declaraban que 
esa influencia sólo servía para engañar y en- 
tretener al proletariado, y ahora no la rechazan, 
ni la desprecian. 

En este punto no se han realizado, por des- 
grada, las profecías del Sr. Azcárate, consigna* 



los intereses materiales, y se procúrala evitar toda írr^ularidad 
la conducta de ambo^, á ñn de no deshacer un buen n^ocio. 

■Transfonnado el modo de propiedad, y sólo después de 
txansfotmación, perderá el matrimonio so razón de ser, y entonces, 
sin el temor del menosprecio, mujeres y hombres podrán escachar 
libremente la voz de su naturaleza, satisfacer sus necesidades amo- 
rosas y ejercitar todos los óiganos cuyo funcionamiento rq^ular exi- 
ge la higiene. 

•Realizada, en favor de todos, la igualdad de los medios de ac- 
ción y desarrollo, y convirtiendo en carga social la manutención de 
los niños, así como su instrucción, y libres ya de la diferencia de 
riacimiento, no habrá lugar para la prostitución ante el alcalde. 

»En efecto, la prostitución consiste en la subordinación de las n:> 
laciones sexuales á consideraciones económicas; y de cualquier modo 
que se la considere, la mujer es hoy la manceba del hombre. Las 
que no pueden hallar un marido encargado de subvenir á todos los 
gastos, se alquilan temporalmente para vivir; casadas ó no, en gc- 
neial, viven del hombre y paza el hombre. Las más virtuosas pro- 
testas en nada cambiarán esta costumbre, la cual se practicará hasta 
que la mujer sea emancipada desde el punto de vista económico. No 
estando entonces dominadas las relaciones sexuales, sezán relaciones, 
esencialmente privadas, y se basarán en lo único que las hace dig. 
ñas, en el amor, en el deseo mutuo, y seida tan duraderas ó laa 
mudables como el deseo que las provoque.» (Gabriel Dbvillk. — 
£1 capital de Carlos Marx resumido y acompañado de un estudi» 
soóre el socialismo dentifico. Obra citada.) 
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das, hace diecisiete años, en un discurso sobre 
él problema social y publicadas después en las 
páginas de un libro. Anunciaba entonces el dis- 
tinguido catedrático de la Universidad Central^ 
á seguida de reconocer que el sufragio es una 
función y no un derecho y por lo mismo pide 
capacidad, que sólo siendo universal contribuiría 
á la fusión de las clases, evitando los males y pe 
ligros de la formación del partido obrero ^. Lo& 
hechos, con su incontrastable elocuencia, han des- 
truido, por completo, lan risueñas esperanzas ^. 
Mas en lo cierto estaba el Sr. Cánovas del 
Castillo cuando escribía estas ó parecidas pala- 
bras: «£1 sufragio universal hará del socialismo 
una tendencia, si bien amenazadora, indispu- 



1 Gumersindo de Alcáratk,— Resumen de un debate sobre el 
problema social. (Obra citada.) 

2 £1 mismo Sr. AzcXratb, en Z893, á los quince años de ha- 
ber expresado las esperanzas que le inspiraba la igualdad electoral 
como panacea, poco menos que infalible, para templar los ardores 
bélicos de las masas socialistas, pintaba la situación de éstas y sus^ 
crecientes aspiraciones, en los siguientes términos, refiriéndose, pre* 
cisamente, á los momentos en que el sufragio universal imperaba en 
la casi totalidad de los pueblos de Europa y de América: «Ciego 
está — decía— quien no vea lo universal de la agitación obrera, la 
tendencia manifiesta del proletariado á organizarse, la neuropatía 
social que conduce á arrostrar tranquilamente la muerte después del 
crimen, lamentando no tener diez cabezas para sacrificarlas en ara^ 
de la buena causa, y al poder formidable que ostentan: el nihiUsmj^ 
en Rusia; las Trades-Unions^ en Inglaterra; la detnocracia socialista^, 
en Alemania, y apartido obrero en los Estados Unidos.» (Gumer- 
sindo DE AzcXratb. — Leyes obrerasi etc.— Discurso citado.) 
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tablemente legal» *. No era nueva esta idea 
en el ilustre estadista: la desenvolvió, con más 
precisión que etras veces, en 1890; pero la ha- 
bía expuesto ya, en distintas ocasiones, ocupán- 
dose en el estudio de los problemas sociales, y 
había llegado á sostener, veinte afios antes, que 
no existiría, por tiempo indefinido, el sufragio 
universal, sin que, un poco antes ó un poco des- 
pués, el socialismo del Estado, tan anatematiza- 
do por algunos demócratas inocentes, se ensa- 
yase, por medio de cualquiera de sus fórmulas 
conocidas, ó de otras nuevas. 

Semejantes sospechas, confirmadas más tarde 
por la implacable realidad de los hechos, no 
procedían de pasiones políticas inspiradas por 
los prejuicios de un determinado partido: toma- 
ban su origen en la desinteresada y serena me- 
ditación científica. Por eso el pensamiento del 
jefe de los conservadores españoles coincidía, en 
este punto capital, con la opinión de escritores 
liberales y de ideas muy progresistas — en el 
sentido recto de la voz — , como el sabio doctor 
José Held, que ya había reprobado en Alema- 
nia, fundándose en iguales razones, el sufragio 
universal francés ^. 



X A. CÁNOVAS DEL CASTILLO. — La cuesitáft obrera, discur- 
so leído en el Ateneo con motivo de la apertura de sus cátedras. 
Madrid, 1890. 

2 Véase la Colección de cuatro tratados políticos, publicados po 



DKL SOCIALISMO REVOLUCIONARIO 187 

Los hechos están diciendo i voz en grito, y de 
ello ofrece buenos ejemplos la república france- 
sa, que, dada la situación especial f sima y difícil 
de la sociedad contemporánea, la fuerza misma 
de las circunstancias impone, una vez aplicado 
el sufragio electoral igualitario, uno de los térmi- 
nos de este dilema, tan inexcusable como tre- 
mendo: ó se apela á violencias y falsificaciones 
que reduzcan el sufragio universal á la simple 
apariencia que tuvo en Francia durante el impe- 
rio napoleónico, ó hay que temer que llegue un 
día en que el proletariado, con plena conciencia 
de su poder político y gracias á la organización 
[perfeccionada que va adquiriendo, perturbe pro- 
fundamente, cuando menos, el ejercicio del go- 
t»emo. 

Lo primero produciría males sin cuento : ser- 
viría, entre otras cosas, para dar la razón á los 
enemigos átíparlamentarisato, que no disponen, 
al presente, del vigor y de los alientos que los 
animaban hace una docena de anos, cuando 
Minghetti, jefe de los conservadores italianos, 
acometió la empresa de reunir y compendiar en 
un libro las más enérgicas censuras dirigidas 
contra el régimen parlamentario; pero que aun 
guardan fuerzas bastantes para mostrarse des- 

clBAnÍHDElL>XTHAUSBBN(L«piilE, 1S63), cuyu sucoTH fucrou 
d Dr. José Hkld, de quien »□ 1v opinbne ciodu; RoDaLFo 
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piertos siempre que llegue el caso de sostener 
combates con probabilidades de éxito ^. 

£1 cumplimiento del segundo término del di- 
lema cargarla muy pronto de razón — segán 
una frase feliz — á los pueblos que no quisieran 
presenciar impasibles la ruina de su civilización, 
y los pondría en el caso inevitable de encomen- 
dar á la fuerza el porvenir de su historia. 

¿ Es normal, por ventura, la situación de Fran- 
cia? ¿Qué enseñanzas, sino las que dejamos 
apuntadas, se desprenden de la reciente dimi- 
sión de Mr. Perier, que ha sido la consecuencia 
inmediata de hechos que revisten extraordinaria 
gravedad ? 

No negará semejantes afirmaciones quien 
haya comtemplado, con atención constante, el 
desarrollo de los sucesos y se haya detenido á 
observar, con el interés que merecen, las violen- 
tas campañas llevadas á cabo, contra todo lo 
existente, por los representantes mas genuinos 
de la izquierda parlamentaria, compuesta de un 
abigarrado conjunto de elementos heterogéneos, 
entre los que se disputan la primacía, de una 
parte los radicales, y de otra los socialistas. 

£1 mensaje dirigido á las Cámaras por Mr. Pe- 
rier al abandonar la presidencia de la Repúbli- 



I M. yimGws.rvx.—I partiti politici e la higerenxa loro neüa 
£Íiísti:ia e ntlVamiHinistrazioHe. Bolonia, i88x. 
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ca, contiene exacta, á la vez que tristísima des- 
cripción del estado actual de Francia. Todos los 
prestigios están allí puestos en tela de juicio ; el 
escándalo y la difamación imperan como en tie- 
rra conquistada, y los elementos de orden, las 
fuerzas conservadoras, se ven arrollados por la 
creciente pujanza del socialismo, que se aperci- 
be para la lucha y se dispone á demostrar que 
las pasiones y las ideas falsas de los más, sin 
comparación, no deben salir perpetuamente de 
los comicios en minoría. 

Dos hechos gravísimos colmaron, sin duda, la 
paciencia de Mr. Perier: la conducta de su últi- 
mo ministro de Obras Públicas, Mr. Barthou, 
que se dejó arrastrar por un afán mal entendido 
de popularidad, y el triunfo del socialista Gé- 
rault- Richard, que logró, por el camino de la in- 
juria y de la calumnia, salir de la cárcel de Ma- 
zas, para ir á dar con su cuerpo en la Cámara de 
los diputados. 

No son, en verdad, nuevas estas enseñanzas 
que ofrece la república francesa. Hace ya tiem- 
po que en el Imperio alemán , el socialismo, ha 
procurado aprovechar el sufragio universal como 
instrumento útilísimo para disputar el Poder á 
las demás clases del Estado y á la monarquía 
misma *. 

z Los socialistas han realizado en Alemania progresos electora- 
les verdaderamente extraordinarios desde 1871, en que llevaron sh 
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Admitieron Guillermo 1 y su gran ministro 
Bismarck esa forma de sufh^io electoral, aban- 
donando la orgánica l^;isladón prusiana, para 
preparar sus gigantescas empresas de política ex- 
terna, pensando, sin duda, que era más fócil 
atraer á las muchedumbres á sus miras patrióti- 
cas, que no á los elementos que representan los 
intereses, siempre más tímidos, del capital y de 
la propiedad. 

Pronto debieron comprender los peligros que 
ese sistema de orden había de producir á la po- 



prínaer representante al Rddulag. He aquí una 
que alcanza hasta 1890: 
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Véase el articulo de Mauricio Portbl : £^s ilectións en AUt' 
magne. {Reviu poUtiqve et littéraire de 15 de Mayo de 1890.) 

Después de las elecciones de ao de Febrero de 1890, d Sodaide- 
mckraif principal órgano del socialismo alemán, que se ha publica- 
do hasta ahora en Londres, y que, á pesar de las persecuciones de 
la policía, ha penetrado siempre en Alemania por miles de qempla- 
TC5, publicó un número encamado, en el cual se {««sentaba á la re- 
volución aclamada por los obreros al grito de ¿El mundo es Mues- 
tro; hágase lo que u quiera! Véase el discurso prcmunciado por 
WiNTERER en el Congreso de Li^e. {GanetU de LÁege^ 9 Sq>tiem- 
brc 1890.) 
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lítica interior, y, por eso, á pesar de contar con 
una monarquía fuerte, vencedora, llena de pres- 
tigio, y que proclama, en pleno siglo xix, su 
origen de derecho divino, se apresuraron, desde 
luego, ¡inte las amenazas socialistas, á realizar 
lo posible, para reñir con lo imposible, cuando 
lo imposible presentara inexcusables batallas, 

De estos temores debió participar, en Ingla- 
terra, el mismo Gladstone, apóstol de todas las- 
libertades humanas, pues, como es sabido, al 
propio tiempo que defendía el sufragio univer- 
sal, y quizá por consecuencia de ello, se declara- 
ba partidario de principios esencialmente socia- 
listas, como el de la limíntación de las horas de 
trabajo. 

Ejemplos semejantes, ó más elocuentes que 
los citados, podrían encontrarse, sin gran esfuer- 
zo, en la misma república suiza, y en las opinio- 
nes y los actos de sus consejeros federales. 

Francia recoge ahora de nuevo las consecuen- 
cias ineludibles de los graves errores de 1793? 
de aquellas funestas exageraciones ha quedado 
en pie — diga lo que quiera con sus sarcásticas- 
frases Taine — algo más que el sistema métrico 
decimal; aun impera, en el mundo moderno, en 
su pleno vigor, la preocupación igualitaria y ni- 
veladora ^. 
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En ti pueblo francas, como en todos los pue- 
blos que gozan de los beneficios del sufragio uni- 
versal, los que han alcanzado ta igualdad de de- 
rechos poKtícos quicTcn conquistar la igualdad 
de condiciones. 

Saben, sin duda, que ya en el mundo romano, 
y en los principios de In antígua Roma, el poder 
público estuvo con ).t propiedad quintaría, y que 
cuando la propiedad, en gran parte, pasó 1 las 
milicias indisciplinadas, estas milicias, indisci- 
plinadas á tríunfantes, fueren las que fueran, 
ciearün el gobierno cesáreo, y saben tambiéa, 
que, en las tinieblas de la Edad Media, el feuda- 
lismo fué, á un mismo tiempo, propietario y go- 
bernante, y que la alta nobleza, que heredó al 
feud.ilismo y se repartió la conquista de la ser- 
vidumbre, tuvo el poder y la propiedad, y que la 
clase media, al adquirir la propiedad por medio 
del comercio y de la industria, se ha sobrepues- 
to y ha conquistado el gobierno de los pueblos. 
For eF!o piden los socialistas las riquezas, porque 
saben que en todo tiempo, al que se apodere de 
la prujjiedad, será preciso cederle el poder *. 

I A CÁHOvu DEL Castillo. — A(mHj ffH'lcoi áe ba 

til en el mES de Mayo de 1SB6. (£í EiianJarU, pcdidico palidco, 
DÜiDcra T03, CDrropoodwiUe a] dú B de YAayo de i3Só), Tonumoá 
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Éstas son, pues, las doctrinas y las aspiracio - 
Bes de los socialistas revolucionarios. Admiten 
como buenas las ideas del socialismo histórico y 
las resumen y compendian en dos afirmaciones 
capitales: el trabajo es el único agente de la 
producción, y, por eso, deben ser de los trabaja- 
dores las riquezas por la producción engendra- 
das. Y el cumplimiento de tales pensamientos, 
añaden, sólo puede conseguirse por medio de la 
revolución, usando de la fuerza para destruir el 
actual régimen social, y sustituirlo por el reinado 
de la igualdad y de la justicia. 

Esas doctrinas y aspiraciones las representan 
y peisonihcan dos grandes Asociaciones revolu- 
cionarias, que ejercieron, durante mucho tiempo, 
con su eficaz, activa y constante propaganda, 
decisiva influencia en los pueblos, y cuyas con- 
sentido, salvando una errata material que cambia, por completo, el 
alcance de algunos conceptos. Usamos el texto publicado por El Es- 
tandarte, porque la conferencia mencionada no ha visto la luz pú- 
blica, según nuestras noticias, en otras publicaciones £^tas ideas 
hállanse también admirablemente desenvueltas, por el mismo señor 
CÁNOVAS DEL Castillo, en L^ cuesHón obrera. (Discurso citado.) 
No era mayor que al presente, ni tanta siquiera, la discordia so- 
cial entre los helenos, cuando la describió ya Aristóteles en estas 
inmortales palabras: «Los de la oligarquía, llamando así á la gente 
rica, por verse aventajados en algo, como si dijéramos en hacienda, 
piensan que ya por esto hacen ventaja en todo lo demás; y los de la 
democracia, por verse iguales en algo, como digamos en libertad, 
tiéaense ya en todas las cosas por iguales...» (Aristóteles. — Po- 
Utica^ traducida al castellano por D. Pedro Simón de Abril. Za< 
ragoaa, 1584-^ 

C. BoTBiLA 13 
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secuencias llegan á los días actuales, y aun han 
de sentirse en los venideros. Son estas Asociacio- 
nes la Internacional y la Alianza Universal de la 
Democracia Socialista, fundadas y dirigidas por 
Carlos Mane la primera, y la última por el ruso 
Miguel Bakounine. Sostuvieron ambas, desde 
un principio, las ideas generales del socialismo 
revolucionario; arrojaron toda clase de censuras 
contra la economía política y contra la organi- 
zación social contemporánea; prometieron des- 
truirlas en brevísimo plazo, y lanzáronse, coi> 
energías y aliento desusados, por esos mundos 
de Dios, predicando las soluciones estupendas 
de su inopinado programa, anunciando el exter- 
minio de las clases, la disolución de la sociedad, 
el imperio de la igualdad y de la justicia deíini • 
ti vas, y trabajando, con verdadero empeño, á fin 
de realizar sus monstruosas profecías. 

Conviene advertir, antes de pasar más ade- 
lante, que la Internacional, ó por lo menos los 
propósitos de su fundador, nunca fueron tan ra- 
dicales como los propósitos del fundador de la 
Alianza Universal de la Democracia Socialista, ni 
como los de esta misma Asociación. Oportuna- 
mente quedarán de manifiesto los diferentes 
pensamientos y las disidencias de Marx y Bakou- 
nine. Este último personifica mejor las tenden- 
cias revolucionarias del socialismo. Las demás 
Asociaciones y los demás socialistas que en 
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tiempos de los dos mencionados, y en estos 
otros posteriores, han pedido y piden la realiza- 
ción de todos esos absurdos inventados por abe- 
rración de la inteligencia, imitan, en su constitu- 
ción y en su desarrollo, á la Internacional y á la 
Alianza Universal. Ambas merecen separado y 
detenido estudio. 

Por orden cronológico y por orden de impor- 
tancia ocupa el primer puesto la Internacional . 
Su historia es interesante ^. Comenzó á orga- 
nizarse en Londres, durante la Exposición Uni- 
versal de 1862; pero el pensamiento que la dio 
vida es mucho más antiguo : nació en una re- 
unión de comunistas alemanes, verificada, en 
esa capital, el año de 1847, bajo la dirección de 
Marx y de Federico Engels, quien acababa de 
publicar sus estudios sobre La situación de las 

I La historia y signiñcación de la Internacional pueden es- 
tudiarse en las obras siguientes: A. Cánovas del Castillo : La 
btiemacional ( ProbUtnas cotUemporáueos. Madrid, 1884). — B. 
Malón: Le socialisme integral, segunda edición. París, 1897. — 
H. E. Villetard: Hisioire de r Internationale. París, 1872. — 
H. Scheel: Unsere sociale PoUtiscfu ParUien (Obra citada). — 
E. £. Fribourg: UAssociation Intemacionale des travaüeursy et- 
cétera. París, 187X. — A. Dunoyer: Organizaiion de VAssociation 
hfiemaiionale des travalleurs. París, 1871. — Zachbr: L* Interna- 
tionale ruge. París, 187a. — El libro de E. de LAveleye, Le so- 
cialisme contemporain (obra citada), contiene noticias muy intere- 
santes sobre la Internacional, y los acuerdos de los Congresos reuní - 
dos por esta Asocmcíón hállanse transcritos cu L^Interttational, et- 
cétera (tercera edición, París, 1871), de As:ar Testut, autor ¿e 
otro trabajo intituLido Le Uvre óleu de F Internationale, 
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clases obreras en Inglaterra. Se redactó enton- 
ces un programa de AsodacÍ6n Internacional, y 
se imprimió en distintas lenguas. Contenta los 
principios siguientes: abolición de la propiedad 
privada; centralización del crédito en poder del 
Estado-, estudio de un plan científico y general 
para el desarrollo del trabajo agrícola, y crta- 
ción de talleres nacionales para el trabajo indus- 
trial. Para propagar tales ideas proponía el 
programa la constitución de una Federación uni- 
versal, en la cual entraran todas las Asociaciones 
de trabajadores, y, á este fin, quedó proyectada 
la reunión de \\n Congreso internacional de 
obreros, que del.í.i realizarse en Bruselas, duran- 
leel afto de 1S48. Los acontecimientos de aque- 
lla i'jKií.i deshicieron tales proyectos, y nadie 
tnló de resucitarlos hasta 1862. Algunos indus 
triales, como Arlés-Dufour, y algunos periódi- 
cos, como Le Temps y U Opinión NatÍonale,'ya- 
dii aron, en momento oportuno, la convenieada 
de que los obreros franceses acudieran á la Ex- 
]iosiciiMi de Londres, para que estudiaran los 
progresos de la industria, y Napoleón III. que 
íindaba, por aquellos tiempos, ganoso de conquis- 
tar las simpatías y el apoyo resuelto de la clase 
obrera, para tener á raya á la burguesía, que le 
inspiraba temores y desconfianzas, se mostró, 
desde luego, dispuesto á proteger ese viaje, y lo 
facilitó extraordinariamente, auxiliando con de- 
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cisión á los gremios, á fio de que todos estuvie- 
ran representados en el gran certamen que pre- 
paraba Inglaterra.' Fueron á Londres los obreros 
franceses más ilustrados, y pronto fraternizaron 
con los ingleses. Éstos organizaron, el día 5 de 
Agosto, una fiesta en honor de sus huéspedes, en 
la cual se pronunciaron entusiastas discursos, 
exentos de toda violencia y encaminados á pe- 
dir la unión, para estudiar, en paz y en gracia 
de Dios, de acuerdo con los patronos, los pro- 
blemas del salario y aquellos otros engendrados 
por el aumento y las perfecciones de las máqui- 
nas, siendo opinión unánime la de que semejan- 
tes asuntos no quedarían bien resueltos por his- 
toriadores ni por filósofos, por ser materia de la 
exclusiva competencia de los obreros, por lo cual 
acordaron, en definitiva, lo siguiente: nombrar 
Comisiones de trabajadores, encargadas de sos- 
tener mutua y constante correspondencia acerca 
de las cuestiones relacionadas con la industria 
internacional; y las Comisiones fueron designa 
das inmediatamente. Es decir, el germen de la 
Asociación universal, de aquella semilla sem- 
brada en 1847 por Carlos Marx, apareció enton- 
ces. Dos años después se había desarrollado y 
producía los primeros frutos. 

E! día z8 de Septiembre de 1864 se congregó 
en Londres una reunión de obreros de todas las 
naciones, presidida por el profesor Beesley, y en 
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la que habló, á nombre de Francia, Tolain. Marx 
fué el principal inspirador de aquella Asamblea, 
á la cual asistió Wolff, secretario de Mazzini, lo 
que ha hecño creer á algunos autores que la 
constitución de la Internacional se debió á este 
político italiano. Acordó la reunión nombrar una 
Comisión encargada de redactar los estatutos 
para la Asociación Internacional, los cuales se - 
rían discutidos un año después, en el Congreso 
universal, que, para este fin, se reuniría en Bru- 
selas. Formaron la Comisión representantes de 
Inglaterra, Francia, Italia, Polonia, Suiza, Ale- 
mania y otras naciones. Sus acuerdos fueron 
públicos, y la Asociación quedó constituida legal - 
mente, con domicilio oficial en Londres. Maz- 
zini, que antes que socialista era un revolucio- 
nario político y un conspirador empedernido, 
propuso, por medio de Wolff, una organización 
secreta y centralizada por los jefes ; pero Marx 
combatió el proyecto, pidiendo la publicidad y 
la descentralización, y, después de sostener am- 
bos animada disputa, venció el último, retirán- 
dose de la Asociación Mazzini, Wolff y los suyos. 
El Consejo general publicó entonces un mani- 
fiesto que contenía las ideas de Marx, expuestas 
con verdadera habilidad y gran moderación. 
Gladstone, en un discurso que pronunció, hace 
pocos años, en el Parlamento inglés, recordó este 
documento, afirmando que la realización de al-. 
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gunas de sus conclusiones mejoraría extraordina- 
rxaoiente la situación de la clase obrera. 

La Asociación en un principio progresó lenta- 
mente, teniendo que luchar con gravísimos en- 
torpecimientos. Se separaron de su seno, soli- 
citados por Mazzini, los italianos; el delegado 
enviado por el Consejo á París fué allí reci- 
bido; Tolain y Fribourg no lograron ponerse 
de acuerdo con Lubez, que era el representante 
de Francia, y este último hizo formal renuncia de 
su cargo; no pudo celebrarse el Congreso de 
Bruselas, y todo quedó reducido á una Junta, que 
se reunió en Londres, á la cual llevaron noticias 
pesimistas, sobre los progresos de la Internacio- 
nal, los delegados de los demás países. Por fin, 
el día 3 de Septiembre de 1866, se reunió el 
primer Congreso general en Genova, bajo la 
presidencia de Jung, que representaba á Suiza en 
el Consejo, y con asistencia de 60 delegados, 
entre los cuales estaban en mayoría los france- 
ses. Se aprobaron los Estatutos, redactados dos 
años antes; las resoluciones adoptadas se inspi- 
raron en tranquilo espíritu de moderación, y 
fueron rechazadas las proposiciones que respon- 
dían á tendencias radicales. Es decir, en el Con- 
greso de Genova dominaron la paz, la concordia 
y todo género de buenos propósitos. 

La Internacional hizo sentir su pujanza, por 
primera vez, en 1867. Una huelga importante de 
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broncistas, que solicitaban el aumento de su sa- 
lario, dio motivo á los industriales de París para 
despedir 5.000 obreros, creyendo que, por este 
camino, se rendirían, al fin y al cabo, dominados 
por el hambre. I-,os obreros acudieron á la In- 
ternacional, y el Consejo, que residía en Lon- 
dres, les envió algunos recursos para que pudie- 
ran mantener la lucha, con lo cual los industria- 
les se vieron obligados á ceder en la contienda^ 
y aumentaron los salarios, produciendo esta yío- 
toria extraordinario efecto en Francia. En Ingla- 
terra crecieron las adhesiones en favor de la In 
ternaciohal, por otra causa. Los industriales in- 
gleses, amenazados por las huelgas, demandaron 
el concurso de obreros belgas y alemanes, y la 
Internacional se preparó para poner término á 
esa competencia, y consiguió que volvieran á 
sus respectivos países los trabajadores que habían 
acudido lí Inglaterra, para lo cual les pagó el 
viaje de regreso y les entregó importantes grati- 
ficaciones. Una vez terminada la guerra entre 
Prusia y Austria, se desarrolló rápidamente esta 
Asociación en los Estados alemanes, al mismo 
tiempo que lograba muchos partidarios en Suiza, 
en Italia, en España y en distintas regiones ame- 
ricanas. Por esta época muchos periódicos se 
pusieron, en todas partes, á su servicio. Cele- 
bró el segundo Congreso en Laussanne, y sus 
sesiones duraron desde el día 2 al día 8 de Sep- 
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tiembre de 1867. En este Congreso se pronun- 
ciaron vigorosamente las tendencias radicales y 
revolucionarias de los socialistas. Se determinó^ 
contra la voluntad y la opinión de Marx, la com- 
petencia de la Asociación para intervenir en 
cuestiones políticas, y se dijo ya que todas las 
soluciones habría que esperarlas de la revolu- 
ción. Por aquel entonces la Internacional alean - 
zó una influencia extraordinaria, que fué real- 
mente universal, y erapezaton. por todas partes^ 
los temores y las alarmas, y algunos Gobiernos^ 
como el Gobierno de Francia, inauguraron vio- 
lenta y rigurosa persecución contra los individuos 
que formaban la Asociación, y contra la Asocia- 
ción misma. 

En tales condiciones se reunió en Bruselas el 
tercer Congreso, que duró desde el día 5 al día 
II de Septiembre de 1868. Sus sesiones fueron 
borrascosas, y en ellas apareció el socialismo en 
sus formas más radicales, y se dirigieron rudos y 
vivísimos ataques contra la propiedad. Desde 
esta época, esa fuerte Asociación de resistencia, 
que usaba todas sus energías para elevar los sa- 
larios, afirmó resueltamente que esos salarios 
constituían la última evolución de la esclavitu.l, 
y proclamó las doctrinas esenciales del colectivis- 
mo, Á medida que la Internacional exageró sus 
aspiraciones, y defendió nuevos absurdos, cre- 
cieron, entre las clases obreras, su prestigio y su 
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fuerza, y bajo su protección se realizaron mu- 
chas huelgas y se publicaron nuevos periódicos, 
principalmente en Bélgica y en Alemania. 

El cuarto Congreso se reunió en Bale, y sus 
sesiones empezaron el día 5 y terminaron el 1 2 
de Septiembre de 1869, acentuándose en ellas, 
por modo notable, las tendencias colectivistas. 
En este Congreso apareció ya Bakounine, seña- 
lando, desde luego, la inconveniencia de discu- 
tir nuevas formas sociales, cuando no había otros 
trabajos pertinentes que los que servían para 
preparar la revolución, mediante la cual , queda- 
rían destruidas, por completo y en absoluto, las 
organizaciones engendradas por la economía po- 
lítica y por el individualismo. Bakounine aspira- 
ba á la destrucción de las sociedades; predicaba, 
realmente, las ideas disolventes del nihilismo. 
Durante el año de 1870 aumentaron los progre- 
sos de la Internacional en Europa y en América, 
y creció el número de periódicos partidarios de 
sus doctrinas. Para mostrar sus tendencias cos- 
mopolitas, protestó enérgicamente contra la gue- 
rra entre Francia y Alemania, y muchos de sus 
asociados tomaron parte activa en la revolución 
del 18 de Marzo, y el Consejo de Londres faci- 
litó medios y elementos, para la realización de la- 
misma, á los revolucionarios franceses. 

En 187 1 no pudo reunirse el Consejo, y fué 
sustituido por una Conferencia de delegados, que 
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se celebró en Londres el día 27 de Septiembre. 
Surgieron entonces, en el seno de la Asocia- 
ción, gravísimas disidencias, precursoras de crisis 
inevitable. La autoridad de Marx, verdadero di- 
rector de la Internacional , que hasta aquellos 
momentos había sido indiscutible , amenazó rui- 
na; empezó á debilitarse ante los ataques de 
Bakounine y de los espíritus más levantiscos de 
la gente anarquista, que á todas horas proclama- 
ban la jefatura del agitador ruso. 

£1 quinto Congreso, reunido en el Haya, desde 
el día 2 al día 7 de Septiembre de 1872, fué el 
campo de Agramante donde riñeron la primera 
y última batalla las dos tendencias que minaban 
la existencia de la Internacional. Los poderes 
otorgados al Consejo general sirvieron de pre- 
texto para la contienda ; Bakounine y los suyos 
acusaron á Marx de haberlos empleado mal, 
de haberse excedido en sus atribuciones, y des- 
pués de formular la acusación, se separaron de 
la Asociación para formar otra. Marx defendió la 
suya, y trasladó el Consejo á los Estados Unidos, 
para libertarle de las divisiones que le destruían 
en el continente europeo Desde este momento 
existieron dos Internacionales. 

El día 8 de Septiembre de 1873 celebraron en 
Genova el sexto Congreso los partidarios de 
Marx. Nunca volvieron á reunirse. El socialista 
alemán perdió los alientos de su voluntad indo- 
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mable ante los desengaños y las tiistezas de la 
realidad, y abandonó la vida activa y levolucio- 
Daría, para consagrarse, por entero, á la publica- 
ción del segundo tomo de su obra El CapliaL 

El día 2 del mismo mes de Septiembre de 
1873 reunieron, también en Genova, otra Con- 
greso los anarquistas que seguían á Bakounine. 
Éstos se juntaron en nuevas Asambleas hasta 
i8í'9*, P^^o t^^^s Congresos carecieron de impor- 
tancia, y muchos países, la mayoría de ellos, no 
tuvieron representación en su sesiones, á pesar de 
lo cual continuaron llamándose internacionales. 
Esta Asociación, después de afirmar toda clase de 
utopias, concluyó por sus propias divisiones y 
por sus luchas intestinas. Es decir, la Internacio- 
nal murió realmente en el Congreso de 1872. 

Es difícil formar un juicio exacto y completo, 
bien determinado, acerca de su significación. Sus 
defensores, y á la par de ellos el mismo Lave- 
leye, que la juzga con benevolencia, sostienen 
que no era una Sociedad secreta, ni mucho 
menos terrorífica, y, tratando de demostrar que 
respondía á una necesidad de los tiempos, expli- 
can su fundamento en la forma siguiente: la 
libre concurrencia, dicen, después de igualar las 
condiciones de la producción y de nivelar el 
valor de las mercancías, obligó á los productores 
á disminuir los salarios, á fin de bajar el precio 
de los productos, para poder mantener la com- 



DEL SOCIALISMO REVOLUCIONARIO 205 

petencia en los mercados, y en tal situación los 
trabajadores no encontraron medios de defensa, 
porque si acudían á la resistencia, eran despedi- 
dos de los talleres y sustituidos por los de otros 
países, donde el trabajo, por circunstancias pu- 
ramente locales, resultaba más barato, y para 
impedir esa funesta competencia nació la Inter- 
nacional, que trató de mejorar la suerte de la 
clase obrera, deteniendo el descenso de los sa- 
larios y evitando el aumento de las horas de 
trabajo. No cabe apreciar la naturaleza de esa 
Asociación con sencillez tan candorosa, pues 
hay que tener en cuenta que se trata de un 
hecho complejo, que ofrece, á la vez, dos mani- 
festaciones distintas: una pública y otra secreta. 
Públicos fueron sus Congresos; pero, al mismo 
tiempo que ellos, con más autoridad, funcionó 
sin intervalos, constantemente, el misterioso 
Consejo general constituido en Londres. ¿Cuáles 
fueron sus deliberaciones? ¿Qué fines realizó? 
¿Quién tuvo noticia de ?us trabajos? Ese Conse- 
jo, sin que sus gestiones fueran notorias, sin 
despertar la más leve sospecha, por propia y 
espontánea iniciativa , preparó, con desusado 
empeño, la famosa Commune de París. Y cuenta 
que la anterior afirmación tiene demostración 
cumplida en el documento que publicó el mismo 
Consejo después de los tristes sucesos de la ca - 
pital de Francia, en el cual declaraba su inter- 
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vención en los mismos, aplaudiendo, sin reser- 
vas, sus consecuencias ^. 

En realidad, á igual juicio histórico se puede 
llegar sin atender á otras manifestaciones que las 
de carácter público. ¿Qué utopias ó qué absurdos 
dejaron indefensos los periódicos de la Interna 
cional? ¿Cuáles fueron las monstruosidades que 
quedaron sin partidarios en sus Congresos? En el 
primero, en el de Genova, sólo de reformas eco- 
nómicas se habló; pero en los otros se trató de 
cosas mucho más graves: el de Laussanne reveló 
ideas peligrosas acerca del orden social; en el de 
Bruselas esas ideas se acentuaron, y hasta se re- 
solvió algo contra la propiedad individual; sirvió 
el de Bale para dirigir rudos ataques á los pro 
pietarios y para formular las doctrinas colecti- 
vistas^ y utilizó Bakounine el del Haya para de- 
fender las soluciones disolventes del nihilismo ^. 

Más notorios y evidentes son los caracteres 
distintivos de la Alianza de la democracia socia- 
lista. Esta Asociación hizo público alarde de sus 
aspiraciones revolucionarias, y, sin recato de nin- 
guna clase, trabajó por la revolución y para la 
revolución. El agitador ruso últimamente nom- 
brado, Bakounine, fué su fundador y su único di- 
rector. El programa de la Alianza, constituida 

1 A. CÁNOVAS DEL Castillo — La Internacional. (Obra ci- 
tada.) 

2 Ibidem. 
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en 1869, contenía los principios siguientes: ateís- 
mo, abolición de clases, propiedad colectiva y 
unión universal * 

Los individuos que la formaban procedían de 
la Internacional, en la que habían permanecido 
hasta 1872, en que surgieron las disidencias entre 
Marx y Bakounine. La historia de la Alianza y 
de sus doctrinas, hállase íntimamente unida á la 
historia del socialista ruso que la dio vida ^. 

z Bakounine nació en Moscou, el año 1814 Su farailia pertene- 
cía á la aristocracia rusa. Fué durante algún tiempo oficial de arti- 
llería, y cuando dejó la carrera militar, empleó su atención en el es> 
tudio de la filosofía, mostrando grandes predilecciones por el siste- 
ma de Hécel. Pronto separó su inteligencia de esos trabajos, pata 
dedicar toda su actividad á la propaganda revolucionaria. Viajó por 
Francia y por Alemania, y en este último país tomó parte importan- 
te en las insurrecciones de 1848, siendo uno de los jefes de las tur- 
bas que ocuparon la ciudad de Dresde durante tres días de la prima- 
vera de 1849. Allí cayó prisionero y fué condenado á muerte. Con- 
mutada esta pena por la de cadena perpetua, después de permanecer 
encerrado en una fortaleza austríaca, fué reclamado por Rusia. Du- 
rante ocho años estuvo preso en el fuerte de Petropaulowsk de San 
Petersburgo, y en este tiempo crecieron sus odios y aumentaron su» 
entusiasmos revolucionarios. Alejandro II conmutó la detención per- 
petua por el destierro, y le envió á Siberia, adonde llegó en 1857. 
Gozó allí de extraordinaria libertad, y consiguió embarcarse en el 
puerto de Nikolaíefsk, dirigiéndose primero al Japón, después á 
América, para aparecer en Inglaterra en x86i. Viajó nuevamente por 
Europa, realizando activa propaganda socialista. £ii el Congreso de 
la Paz y la Libertad, celebrado en z868, defendió las doctrinas del 
coUctírñstno (véanse el texto y las notas de las págs. zooyioz).El 
año de X869 fundó la Alianza de la Democracia Socialista, ing^resan- 
do después en la Internacional, de la cual se separó en 1872. Ven- 
cido por larga y penosa enfermedad, murió en 1876. Como todos 
los agitadore.s y revolucionarios que mantienen activa propaganda 
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Realmente esta Asociación, que nunca hizo 
públicas sus deliberaciones, que ocultó los tra- 
bajos con que se proponía realizar sus fines, ena- 
morada de los procedimientos nihilistas, si guien 
do las tendencias generales del socialismo revo- 
lucionario, pensó, únicamente, en la destrucción 
total de la sociedad contemporánea. 

La Internacional y la Alianza de la Democra- 
cia Socialista, llevaron, á todas partes, sus pen- 
samientos, sus tendencias y sus propósitos, sem- 
brando, lo mismo en Europa que en América, 
la semilla ponzoñosa del socialismo revolucio- 
nario, que no tardó en germinar, dando origen 
á otras Asociaciones de carácter nacional que 
defendieron los mismos absurdos y las mismas 
utopias. La Alianza fué la que organizó, en el 
continente europeo, la propaganda revolucio- 
naria. 

En Rusia alcanzó, semejante propaganda, nu- 
merosas conquistas, y éxitos tan amargos como 
ruidosos Bakounine tuvo, entre sus compatrio- 
tas, desde un principio, muchos prosélitos, y el 
programa de la Alianza sirvió de bandera al ni- 
hilismo, que representó, perfectamente, la nega- 
ción de toda creencia, de todo principio religío- 

y sostienen á diario las luchas de la vida pnáctica, escribió pocos 
libros. Entre muchos programas y manifiestos socialistas suyos', figu- 
ran dos trabajos más importantes: El Imperio germánico y la revo- 
lución social, y La teología política de Mazzini y la Internacufnal, 
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SO, político y social. Así lo demuestra la organi- 
zación de los sectarios rusos, descrípta en el 
Catecismo revolucionario, que contiene la expli- 
cación de la doctrina anarquista, y en cuyas pá- 
ginas se lee, entre otras cosas, lo siguiente: «£1 
revolucionario es un hombre consagrado, por 
completo, á la destrucción social. No tiene in- 
tereses personales, ni negocios, ni sentimien 
tos, ni propiedad. Dedica, siempre, su existen- 
cia á un solo propósito, á un solo pensamiento, 
á una sola pasión: la revolución... No persigue 
más que un objeto y una ciencia: la destrucción. 
Para destruir, y nada más que para destruir, es- 
tudia Mecánica, Física, Química y algunas ve- 
ces Medicina. Observa, con el mismo intento» 
los hombres, los caracteres, las posiciones y to 
dos los elementos del orden social. Desprecia y 
odia la moral vigente. Para él es moral lo que 
favorece el triunfo de la revolución, é inmoral y 
criminal aquello que lo estorba... Entre el revo- 
lucionario y la sociedad se mantiene lucha á 
muerte, incesante, que les hace irreconciliables. 
£1 revolucionario siempre se halla dispuesto á 
morir, á sufrir tormentos, y á destruir, por sus 
propias manos, á todos los que levanten obstá- 
culos á la revolución. | Tanto peor para él, si se 
halla sujeto, en el mundo, por lazos de parentes- 
co, de amistad ó de amor I No será un verdade- 
ro revolucionario, si esas relaciones atan sus 

C. Botella. 14 
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brazos. Entre tanto, ñnge lo que no es. Penetra 
por todas partes: en la alta sociedad, como en la 
clase media, en la tienda del comerciante, en la 
iglesia, en las oficinas, en el ejército, en el mun- 
do literario, en la policía secreta y en el mismo 
palacio imperial. Ningún individuo forma parte 
de la Asociación sin ser admitido por unanimi- 
dad, después de practicar pruebas conduyentes, 
no con palabras, sino con actos. Cada asociado 
tiene, á su disposición, muchos revolucionarios 
de segundo y tercer grado, que no están com- 
pletamente iniciados, y los considera como una 
paite del capital revolucionario puesto á sus ór- 
denes, y los gasta económicamente, sacando de 
ellos todo el provecho posible. Los elementos 
más preciosos son las mujeres completamente 
iniciadas, que aceptan, por entero, nuestro pro- 
grama. Sin su ayuda, nada podríamos hacer » ^. 

I £1 Catecismo revoludottariú, escrito, por Bakounins, en ci- 
fras, fué traducido por el acusador público, que leyó su contenido 
en la sesión en que se vio el proceso Nbtchaief, el día 8 de Julio 
de 1871. 

La historia de este proceso es la siguiente: Netchaibf era el lu- 
garteniente de Bakounimr. Ogaref le había dedicado una poesía 
intitulada El Estudiante, mediante la cuid alcanzó, en Rusia, entre 
Ja juventud revolucionaxia, gran influencia. En Septiembre de 1.865, 
NsTCHAiEF, coronado con la aureola de apóstol y mártir, formada 
por la poesía de Ogakbf, Uegó á Moscou. Se puso, inmediatamen- 
te^ en relación con los alumnos de la Academia de Agricultoia. 
Conquistó, entre ellos, muchos partidarios, y formó una Junta inti- 
tulada: Rama rusa de la Asociación Iniemadonal de trabajado^ 
res. Ejitre los asociados figuró un estudiante de la Academia ^e 
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Las instrucciones de Bakounine, se cumplieron 
en Rusia con puntualidad y exactitud. Así lo dér 
muestra la historia del nihilismo, con su organi- 
zación misteriosa, sus regicidas, sus crímenes, 
sus movimientos revolucionarios y sus constan- 
tes agitaciones^. El mismo proceso Netcha'ief, y 
otros semejantes, lo prueban también cumplida- 
mente K 

Distintas, á esas del pueblo ruso, son las ten- 
dencias y corrientes que ofrece la historia con- 
temporánea de Inglaterra. Existen, en la Gran 
Bretaña, muchos trabajadores vigorosamente or- 
ganizados, é inmensos talleres repletos de le^ 
giones de obreros; allí predicaron sus doctrinas 
Federico Engels y Carlos Marx, levantando los 
cimientos del socialismo moderno ; en Londres 



Agronomía, llamado Ivanof, que estaba dedicado, por completo, 
con la fe de un santo, al ejercicio de la caridad. Nhtchaief é Iva- 
nof TÍvieron poco tiempo en armonía. Netcha'íbf fijó proclamas 
Tev'olucionarias en las escuelas que había organizado Ivanof para 
estudiantes pobres. Las autoridades cerraron las escuelas y desterra- 
ion á las personas que las dirigían. Ivanof, loco de desesperación, 
manifestó su propósito de separarse de la Asociación. Entónete, te- 
merosos de que descubriera los secretos de la misma, NKTCfLÁ'íEF 
y otros dos iniciados, Pryof y Nicola'íef, amigos de Ivanof, le 
llevaron, una tarde, á un jardín retirado, con pretexto de desente- 
rrar tma imprenta clandestina. Allí le mataron y le echaron á un es- 
tanque. Este hecho dio origen al proceso conocido por el nombre 
ée^oceso Netchauf. 

1 . Arnaudo. — /> nihiltsme et les ñihiíistes. París, x88i. 
• BouRDBAU. — Le s0CÍ€iUsme aüemand et le nifúlismerusse; 1892. 

DBCvoK.—NiAiiismeetannrckie.xS^a. 
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se constituyó la Internacional, é ingleses fueron 
algunos de sus jefes más importantes ; pero se- 
mejantes circunstancias no determinaron mo- 
vimientos socialistas extraordinarios. Inglaterra 
contempla, atentamente, el desarrollo del so- 
cialismo, y, algunas veces, presta apoyo y aun 
auxilios á los mismos que lo propagan y defíeni- 
den en otros países; pero sigue esta conducta, 
evitando funestos contagios, sin incurrir en los 
yerros de que han sido víctimas muchas nació- 
nes. Los socialistas ingleses, más platónicos que 
los del continente europeo, no provocan algara- 
das ni revoluciones: cuidan, única y exclusiva- 
mente, de mejorar la suerte de los trabajadores. 
Por eso, ni la Internacional ni la Alianza al- 
canzaron en Inglaterra tanta preponderancia é 
influencia como en otras partes K Existen alH, 
en realidad, escasas manifestaciones del socialís- 

X Estos hechos los manifestó, claramente, un individuo de la In- 
ternacional, Eugenio Dupont, en una carta escrita el día i .« de 
Enero de 1870. «La iniciativa de la revolución — dice la carta — 
corresponde á Francia; pero en Inglaterra se realizará en la forma 
más radical. Los labradores propietarios han concluido. La propie- 
dad se halla concentrada en pocas manos. Las industria^ viven de 
la c«mtral¡zación de los capitales; el ca^italisnta se ha desarrollado, 
por completo, preparando de este modo su propia destrucción; pero 
á los extranjeros corresponde iniciar la contienda. Los ingleses cuen- 
tan con los elementos necesarios para la revolución social, pero les 
falta el espíritu generalizador y la pasión revolucionaria/* « 

Onslow York, en un libro intitulado The Secret History 0/ the, 
Memacional, ha presentado, con el mismo sentido, el contraste 
que ofrecen el carácto: francés y el carácter inglós. 



u. -^ .. 
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mo revolucionario. Aspiran los obreros socia- 
listas, por punto general, á que aumenten los 
salarios y disminuyan las horas de trabajo; pero 
no quieren destruir la actual organización so- 
cialy para sustituirla por otra utópica. A ñn de 
satisfacer sus aspiraciones, crearon, en el primer 
tercio del siglo corriente, las Trade- UníonSy con 
las cuales sostienen la lucha y trabajan en pro de 
su bienestar ^. No es posible desconocer, sin ero- 
bargo, que en estos últimos tiempos, se ha mani- 
festado allí también la tendencia á constituir ;el 
partido obrero con la activa propaganda de la Sa^ 
€ial democratíc federation^ fundada en 1882 y di- 
rigida por hombres ilustrados, como Hyndmann,. 

I Ejemplo elocuente del sentido general, algunas veces intemim.- 
pido, que inspira á las Trade-Unions inglesas y de su signiñcación 
social y económica, se encuentra en el Congreso internacional que 
reunieron, en Londres, el 6 de Noviembre de z888. Abrió las sesio*^ 
nes, que duraron hasta el día 12 del mismo mes, George Shipton,. 
pronunciando un discurso que hubiera aceptado como suyo cual- 
quíer economista, pues su doctrina la resumió en dos ideales: laele •- 
vación moral del obrero y la unión del capitalista y del trabajador 
en un solo individuo. Cuidó muy pronto de declarar que las trans> 
formaciones sociales y económicas necesarias para llegar á tales 
fines debían realizarse tranquilamente, sin revoluciones ni violen- 
cias, y en esas opiniones abundan los ingleses que intervinieron en 
las deliberaciones del Congreso, y todos ellos defendieron sus inte- 
reses con calma y prudencia, mientras los socialistas del Continente 
sostuvieron las mayores locuras y promovieron desórdenes durante 
los debates. 

Sobre lo que son y lo que representan las Trade- Uniorts contie- 
ne juicios interesantes La questian ouvriere au XIX siecle (obr^ 
citada) de P. Lsrov-Bbauli eu. 
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Burns y Aveling, partídaños del colectivismo^ y 
con el apoyo de la The socialist Uague, Asocia* 
ción menos numerosa que la anterior, pero de 
carácter más violento y revolucionarío ^. 

Los padres del socialismo contemporáneo, los 
enemigos de la economía política, los definido- 
res de las utopias modernas, son los alemanes, 
y sin embargo, ni la Internacional ni la Alianza 
Universal de la Democracia tuvieron, en Ale- 
mania, decisiva influencia. £1 socialismo alemán, 
por lo mismo que cuenta con fuerzas suyas y 
vida propia, se mantiene independiente y autó- 
nomo. Así como existen, en la esfera científica, 
sectas socialistas con caracteres distintivos, ex- 
trañas á las de los demás países, así, también, 
hay socialistas revolucionarios que no sostienen 
relaciones con los de otros pueblos, que prepa- 
ran sus movimientos y realizan su propaganda 
sin cuidarse de ajenos trabajos. £1 movimiento 
obrero nació con la Asociación gcnercd de obre- 

X Pueden consultsuse, sobre estas materias, las obras siguientes: 
Vicente Santamaría de Paredes: El moDimirnto obrero arntem- 
ptrrátuo, discurso leído ante la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. Madrid, 1893.— B. Maimón: Le nomreau parH, París, 
1883; Letocialisme integral. (Obra citada.) — Eichthai.: SociaUsme, 
communiime et coUectivisme, 1892. — Wizewa: Le movemeni soda- 
liste en Europe^ X893. 

Merece especial mendón la última edición del interesante libro de 
Wintbrer: Le socialisme contemporaine. (S^unda edición. París, 
1894.) En sus 407 páginas se encuentra una bistoria comirfeta dei 
socialismo contemporáneo, que alcanza basta el mismo año 1894. 
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r^s alemanes, fundada ea 1S63 por Lassalle, y 
con la Asociación democrática de los obreros, ins- 
pirada por Bebel y Liebknecht. Ambas agrupa- 
ciones se unieron en el Congreso de Gotha de 
1 87 5, dando origen al Partido socialista cUemán, 
Más tarde habrá ocasión oportuna para hablar 
de la excepcional importancia del programa 
proclamado en ese Congreso ^. 

£n América las agitaciones socialistas fueron 
engendradas por la Internacional. Guardaba el 
continente americano el recuerdo de funestos 
ensayos llevados á cabo por los fanáticos del 
socialismo utópico y del socialismo radical ; pero 
desconocía la contienda de los tiempos actúa- 
les, la lucha entre el capital y el trabajo. La In- 
ternacional, con sus predicaciones y enseñanzas, 
formó partidos socialistas, preparó huelgas y 
ofreció á los obreros elementos para la resisten- 
cia. Desde entonces, y á la hora presente más 
que antes, las grandes ciudades de los Estados 
Unidos y de las otras repúblicas americanas, 
presencian el combate vivo y tenaz, que libran, 
constantemente, los capitalistas con los trabaja- 
dores. Los socialistas revolucionarios de Améri- 



I Sobre el movimiento obrero alemán pueden consultarse, de los 

libros mencionados, los que tratan en general del socialismo contem- 

'poráneo, y muy especialmente el de H. Schbel: Unsere sociale po- 

litische farteien (obra citada), y Bourdbau: Le socicUisme alie- 

.jftand ei le nihiUsme ruste (obra citada) . 
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ca, piden inspiración para sus empresas é ideas 
para sus programas, á los escritos de George, 
<|ue es, en las regiones americanas, el verdadero 
apóstol del socialismo. 

En Francia han conquistado muchas éxitos 
los socialistas revolucionarios. Las tradiciones 
de la revolución y del socialismo radical, las 
agitaciones políticas y los trabajos de los funda- 
dores de la Internacional, favorecieron, por 
modo extraordinario, el progreso de los errores 
inventados para destruir las bases de la actúa) 
organización social. La propaganda de esos 
errores, dio frutos tristísimos : á ella debió Fran- 
cia, en gran parte, las amarguras y catástrofes 
de la Commune. 

La formación de los partidos nacionales obre- 
ros se inició en París, después de la desaparición 
de la Internacional, en el Congreso socialista 
de 1876, cuyos debates, descontadas algunas 
enérgicas protestas contra el régimen económico 
contemporáneo, fueron relativamente tranquilos 
y revelaron un espíritu y un sentido bastante 
prudentes. No se apartó mucho de semejantes 
pacíficas tendencias el segundo Congreso, ó sea 
el de Lyón de 1878, si bien en él ya se habló del 
colectivismo por algunos antiguos internaciona- 
listas. Los Congresos de Marsella, Havre y 
Reims, correspondientes á los años 1879, ^^^^ X 
1 88 1, no guardaron á la sociedad moderna los 
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miramientos en que se detuvieron los otros dos 
anteriores, y en ellos se proclamó, con entera 
franqueza, como ideal, la sustitución del régi- 
men capitalista por la socialización de las fuerzas 
productivas, y se anunció, sin ambajes ni ro- 
deos, la guerra de clases para acabar con la 
burguesía. 

De esta suerte se formó en Francia el Partido 
socialista obrero, cuyo programa fué populariza- 
do, poco tiempo después, por Malón, el famoso 
autor del Socialismo integral ^. Al lado de este 
partido obrero, defensor entusiasta del colectivis- 
mo, se constituyeron distintos grupos disidentes, 
que predicaron doctrinas diferentes, aunque to- 
das encaminadas al mismo fin : á la revolución 
social. Los cooper alistas, fieles mantenedores dé 
las enseñanzas de Lassalle, realmente más tem- 
plados y gubernamentales que los demás, orga- 
nizaron la Unión de los Sindicatos obreros de 
Francia, y los que buscaban el apoyo de los ele- 
mentos radicales de la política burguesa, con- 
tentándose, por de pronto, con las reformas 
compatibles con el régimen actual, formaron la 
Alianza republicana socicUista. En el entretanto 
sostenían su apisirtamiento de la corriente ge- 
neral los blanquistas, enamorados de la tradi- 
ción jacobina, y más ganosos de cambios po- 

T B. Malón. •— Le nouveau parti. (Obra citada.) 



\ 
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Uticos que de transformacioaes ecoaómicas^. 
En 1882 el Partido socialista obrero reunió 
otro Congreso en Saint -Etienne, cuyas discusio- 
nes hicieron pública la división en dos tendencias 
que trabajaba interiormente en el seno de aquel 
partido formado algunos años antes. Entonces 
aparecieron, como ramas independientes de esa 
agrupación disgregada, la Federación de los tra- 
bajadores socialistas de Francia, apellidados tann- 
\héíi posibilistcís ó broussistas, tomando este últi- 
mo nombre del Dr. Brousse, y la Federación so- 
cialista revolucionaria, dirigida por Julio Gues- 
de y Pablo Lafargue, y generalmente designada 
por las denominaciones de guedista ó marxista, 
hsi primera de -estas dos entidades socialistas 
sufrió, á su vez, algún tiempo después, una divi- 
sión de no escasa importancia, pues de ella se 
separaron los partidarios del socialismo alemán, 
llamados, desde entonces, por esto, allemanis- 
tas. Esas tres principales agrupaciones conti^ 
nuaron la serie, no interrumpida, de sus Con- 
gresos anuales: la Unión de los sindicatos obreros 
reunió los Congresos nacionales ; la Federación 
de los trabajadores, los Congresos socialistas, y la 
I*ederación revoliuionaria^ los Congresos sindi- 
cales *. 

1 ViCBNTE Santamaría de Paredes. — El movimiento obrer» 
amtemparátteo. (Discurso citado.) 

2 Ibidbm . 
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Los países escandinavos ofrecen un ejemplo 
elocuente: demuestran que la difusión de la pro- 
piedad, es un excelente preservativo contra el so- 
cialismo. En Dinamarca, donde está más concen- 
trada» la Internacional ejerció influencia, después 
de 187 1, llegando, en algunos momentos, á crear 
verdaderas dificultades al natural desarrollo de 
la vida económica, por medio de las huelgas y 
de las demás resistencias á que acuden, con fre- 
cuencia, los socialistas revolucionarios. En Sue- 
cia, y especialmente e^ Noruega, donde el suelo 
está dividido entre pequeños propietarios, fraca- 
saron siempre los trabajos de la Internacional, de 
la Alianza y de todas las Asociaciones partida- 
rias del socialismo. 

Otro ejemplo notable presentan Suiza y Bél< 
gica. Estas dos naciones ponen de manifiesto 
una verdad indiscutible : prueban que la propa- 
ganda de las ideas socialistas sólo produce fru« 
to en tierras preparadas para recibir la semilla 
del error. En Bélgica y en Suiza reunió lá Inter- 
nacional sus Congresos; á Bélgica y Suiza emi- 
graron los socialistas más famosos, huyendo de 
las persecuciones del resto del continente, y, 
sin embargo, ni en Suiza ni en Bélgica arraiga- 
ron las doctrinas del socialismo. Lo mas extraño 
es, que ambos pueblos presentan, al parecer, para 
el desarrollo de estas doctrinas, suelo fértil y fa«^ 
vorable. La organización política de Suiza tiene 
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muchos puntos de contacto con la desorganiza • 
ción económica que enseñan los anarquistas. La 
situación social de Bélgica muestra, como notas 
culminantes, una población muy densa, ja más 
densa de Europa, formada, en gran parte, por 
obreros, que sostienen entre sí constante compe- 
tencia, y unos salarios muy bajos, los más bajos 
de los países occidentales. Á pesar de tales cir- 
cunstancias, Bélgica y Suiz» no han sucumbido 
bajo los tremendos golpes del socialismo. 
• En esas mismas condiciones se halla el pue- 
blo holandés; misteriosas influencias han evitado 
que el socialismo se haga dueño de las hermo- 
sas ciudades bañadas por las aguas del Rhin. La 
Internacional tuvo partidarios, en un principio, 
entre los holandeses, principalmente en Amster- 
dan ; pero pronto cedieron los movimientos de 
expansión y de entusiasmo, y la natural reac* 
ción destruyó los trabajos y las influencias de los 
socialistas. 

En Austria y Hungría logró el socialismo revo- 
lucionario mayores éxitos. Los trabajos de Ber- 
nardo Becker en Austria, y los de PoUiker, 
Achaz, Oberwinder y Scheu en Hungría, pro- 
porcionaron elementos poderosos á la Interna- 
cional, que sostuvo ruda contienda con los Go 
biemos que perseguían, sin tregua ni descanso, 
á sus partidarios. Quebrantaron las fuerzas del 
socialismo revolucionario, sobre todo en Hun- 
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gría, más que las persecuciones mismas dirigidas 
por sus adversarios, las disensiones y las luchas 
de sus propios amigos. 

El socialismo revolucionario ofrece, en Italia^ 
dos manifestaciones distintas: la del socialismo 
radical producido por la miseria, y la del socia 
lismo cosmopolita inspirado por el nihilismo. 
£1 primero se desarrolla en las pequeñas poblar 
ciones, y engendra agitaciones y movimientos 
revolucionarios. £1 último domina en las capita- 
les importantes, y son sus agentes los obreros 
aleccionados por los partidos revolucionarios* 
Las manifestaciones del socialismo rural datan 
del año 1877. Las Sociedades de obreros, punto 
de partida del socialismo cosmopolita, son más 
antiguas: las constituyó Mazzini en 1848; pero 
no dieron muestras de actividad revolucionaria 
hasta 1865, cuando Bakounine propagó por Ita- 
lia las ideas de la Internacional, de la Alianza 
y, sobre todo, los delirios del nihilismo. En 
aquella época, Mazzini, que era, más que socia- 
lista, un político revolucionario, se había se- 
parado ya de la Internacional, y combatía, con 
todas las energías de su voluntad, como ene- 
migo resuelto y decidido, las utopias del so- 
cialismo. Entre las naciones del continente euro* 
peo, ninguna, después de Rusia, ha sentido 
tanto las influencias de esas utopias, como 
Italia. 
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. Acerca del socialismo revolucionario en £a- 
pafía, son muy interesantes, aunque contienen 
inexactitudes, las noticias publicadas por Lav^ 
leye en su libro Le socialisme contempdraine. De 
esa obra son los párrafos siguientes : 

«La historia de la Internacional en España, 
dice, es tan trágica como instructiva. A pesar dé 
haber en ese país pocos obreros ocupados en las 
grandes industrias, la Alianza sumó allí muchos 
partidarios: en algunos momentos, después del 
triunfo de la revolución, tuvo en sus manos ciu- 
dades importantes; pero pronto sucumbió, víctir 
ma del desorden y de la anarquía que ella mis-^ 
ma había engendrado. 

:» Hasta .i S67 , el movimiento socialista, dirigido 
por el periódico El Obrero ^ fué pacífico : se li- 
mitó á fundar Sociedades de socorros mutuos, de 
ahorro y de producción. Después del destrona^ 
miento de D.^ Isabel II, la Internacional envió 
á España representantes, que fueron bien recibi- 
dos. El 21 de Octubre de 1868, el Consejo ge* 
neral dirigió un manifiesto á los obreros españo'- 
les, alentándoles para que reclamaran, reformas 
sociales ^. 

»£n el primer Congreso de la Internacional, 



X «Sin la igualdad económica, la libertad que os ofrecen es una 
burla. La República misma, sin la transformación de las actuales 
instituciones civiles, de nada os servirá. » (Manifiesto del Consejo 
^e la Internacional. Madrid, 1868.) 
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celebrado en Bruselas, España estuvo represen - 
tada por un delegado de Barcelona, llamado 
Magallán. £1 2 de Marzo de 1867, ^^ fundó, en 
esa ciudad industrial, la primera Sección espa^ 
ñola de la Internacional, y comenzó á publicar-^ 
se un periódico, órgano de la misma, intituliadQ 
La Federación, Pronto estuvo representada en 
Espaf5a esa Asociación por una Sección centralv 
que se formó en Madrid, y sus principales agita- 
dores publicaron el periódico La Solidaridad. 
»No tardaron en empezar las persecuciones. 
Sin embargo, el número de Secciones aumentó 
tapidamente, y áñnes de 1869 existían 195, cons- 
tituidas por más de 20.000 individuos ^. Cosa cu 
riosa : se estableció una Sección, muy activa, en 
Palma, en la isla de Mallorca, que tuvo su ór- 
gano oficial, La Justicia Social. Los trabaja- 
dores agrícolas tomaron parte en el movimien- 
to y se agruparon, sobre todo en Andalucía, 
donde la latifundia les excluía de la posesión áe 

X Lavsleyb dice en una nota de su libro lo siguiente: , . 

«Visitando á España, en esa fecha, asistí á muchas sesiones de 
los clubs socialistas. Se celebraban, ordinariamente, en las iglesias 
privadas al culto religioso. Desde los pulpitos, los oradores atacaba 
todo aquello que desde alli había sido venerado: á Dios, i, la reli- 
gión, á los curas, á los ricos. Los discursos eran vivos y enérgicos; 
los asistentes permanecían en calma. Muchas mujeres, sentadas* en 
el suelo, trabajando y alimentando á sus pequeñuelos, escuchaban 
atentamente, como si fuera un sermón. Todo recordaba el 03 
(e*itait bien Vimage de gsj*- (E. dk LaviíLKVe. — Le socialisme 
CúnUmporain, Obra citada.) , • • •• 



224 CRISTÓBAL BOTELLA 

la tierra, reduciéndoles á un salario insuficiente. 

»£q Febrero de 1872, el Ministerio presidido 
por el Sr. Sagasta, asustado ante los progresos 
rápidos de la Asociación, comunicó una circular 
á los gobernadores de provincia á fin de extir- 
parla á toda costa, y, al mismo tiempo, se diri- 
gió á los Gobiernos extranjeros para organizar 
contra ella una cruzada europea. Los jefes de la 
Internacional se vieron obligados entonces á 
buscar refugio en Portugal. Á la vez la división 
penetró en el partido socialista. Los defensores 
de la Alianza, fundada por Bakounine, quisieron 
apoderarse de la dirección del movimiento, y á 
este fin crearon un diario en Madrid, El Conde 
nadOf cuyo programa se bailaba en estas tres pa- 
labras: ateísmo t anarquía y colectivismo. 

;&Después de la disidencia del Haya, suscitada 
entre Marx y Bakounine, la mayoría de los inter- 
jtacionalistas españoles se declararon partidarios 
del último. En Diciembre de 1872, convocaron 
un Congreso regional en Córdoba, en el cual se 
formó una Federación independiente, que dirigió 
un manifiesto á todos los socialistas del mundo, 
pidiendo sus auxilios y socorros. Así termina- 
ba el tal documento: <^iViva la liquidación so- 
cial! ] Viva la Internacional ! ¡Salud y solidaridad, 
anarquía y colectivismo!» Los partidarios de 
Marx, fundaron en Madrid la Nueva Federación, 
en la que trataron de reunir sus tropas, quebran* 
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tadas por los anatemas y Jas acusaciones que 
mutuamente se lanzaban, en medio de la lucha, 
loa dos ejércitos socialistas. Los marxistas no 
quisieron apartarse de las cuestiones económicas, 
mientras los hakounistas se aliaron á los burgue- 
ses radicales para destronar al nuevo Rey don 
Amadeo y para establecer la República. En los 
momentos en que se repnmiú en Madrid la in- 
surrección de 1872, La Emancipatión de los 
marxistas, juzgaba aquel movimiento revolucio- 
nario en términos violentos '. 

«Las noticias expuestas por el delegado es- 
pañol, García Viñas, en el Congreso de Geno 
va, en Septiembre de 1873, dieron á conocer la 
fuerza que la Internacional tenía en aquel mo- 
mento. Contaba con 270 Federaciones regiona 
les, que comprendían 557 Secciones de obreros 
y 117 de trabajadores distintos: total 674, for- 
madas por cerca de 300.003 individuos. Publi- 
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caba los periódicos siguientes: La Solidaridad j 
La Federación^ en Barcelona; El Orden ^ en 
Córdoba; El Obrero^ en Granada; La Interna- 
cional^ en Málaga ; El Condenado^ Los Descami- 
sados y El Petróleo^ en Madrid, y la Revista So- 
cial en Gracia. Todos defendían el programa de 
Bakounine: la anarquía y el cantonalismo, ó lo 
que es lo mismo, la independencia absoluta de 
cada Federación regional, y atacaban rudamente, 
con gran violencia, á la religión \ 

»La mayoría de los periódicos hablaban de re- 
novar los incendios de París, y proclamaban las 
excelencias de la Commune *. 

»£n Andalucía y Extremadura, y en la provin- 

z Así lo demuestra este extracto de Les Descamisados: •Libré- 
monos, en ñn, del fantasma llamado Dios, bueno para asustar á los 
niños. Las religiones no son otra cosa que industrias destinadas á 
engordar, á expensas del pueblo, á los sakimbanqub de los curas, 
como los llama Dupuis. Este es nuestro programa. De todos modos, 
antes de ejecutarlo, convendría una buena sangría, corta, pero abun- 
dante. Es necesario cortar las ramas podridas del árbol social, á ñn 
de que éste se desarrolle. Temblad, burgueses, engordados á costa 
de nuestros sudores. Dejad paso á los que no tienen camisa, á los 
descamisados. Vuestra tiranía va á concluir. Hemos desplegado, al 
viento, la bandera negra, y caminamos hacia la victoria.» (Los Des- 
camisados. Madrid, 1873.) 

a «Si nos falta la fuerza, para conseguir nuestro propósito, que 
no es otro que el de tomar puesto en el banquete de la vida, pronto 
vendrá el petróleo, no para cumplir solamente la obra de destruc- 
ción, sino para ejecutar actos de sanm y soberana justicia. La igual- 
dad, realizada por el hacha y el fuego, es lo que exige la dignidad, 
largo tiempo hollada á los pies del proletariado». (Él Petróleo, Ma- 
drid, 1873.) 
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cia de Badajoz, los jornaleros se repartieron las 
tierras. Las insurrecciones cantonales empeza- 
ban entonces. Estas fueron una copia de la Com- 
muñe de París. El 13 de Febrero de 1873, se 
reunieron, en Barcelona, 30.000 obreros, procla- 
mando la República federal, y ñjando las horas 
de trabajo y el importe de los salarios. El 8 de 
Marzo se sublevó Málaga; la guarnición se dejó 
desarmar, y prendió fuego á los cuarteles. En 
el entretanto, los republicanos de la capital go- 
bernaban la república española. Los Sres. Cas* 
telar, Sufier, Pi y Margall y Salmerón ocupaban 
el Poder, y eran acusados de traidores. El día 
7 de Julio se verificó una huelga general en la 
industriosa ciudad de Alcoy, que dio por resul- 
tado una violenta colisión. El alcalde y algunos 
guardias civiles, se defendieron, durante varios 
días, en las casas consistoriales. Los insurrectos 
secuestraron, guardándoles en rehenes, á sacer- 
dotes y á fabricantes importantes, y el alcalde y 
los guardias, una vez hechos prisioneros, fueron 
d^ollados por la muchedumbre, que incendió 
varios edificios. 

»E1 12 de Junio estalló la insurrección de Car 
tagena. Los marineros y los soldados fratemi 
tason con los socialistas, y los buques acoraza- 
dos cayeron en poder de los insurrectos que, 
mandados por el general Contreras, bombardea- 
ron la ciudad de Almería, y fácilmente se hu- 
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hieran apoderado de otros puertos á no hab^ 
intervenido , para evitarlo , algunos barcos ex - 
tranjeros. £1 20 de Julio, los cantonales, después 
de fraternizar con la guardia civil y la tropa , se 
hicieron dueños de la provincia de Castellón. 
Una Junta de Salud pública gobernó á Sevilla, 
en donde se limitaron las horas de trabajo á 
ocho, y se declaró que las relaciones entre pro- 
pietarios y trabajadores se regirían por la más 
absoluta de las libertades. Para preparar la liqui" 
dación social, se redujo á la mitad el impor- 
te de los arrendamientos, fueron confiscados los 
bienes de las iglesias y se suprimieron todas las 
pensiones. Las fábricas y los talleres cerrados, 
lo mismo que las tierras no explotadas, se entre- 
garon á los que quisieron ponerlos en movimien- 
to y hacerlos valer. En Granada, los insurrectos, 
decidieron vender las iglesias, fundir las campa- 
nas para fabricar monedas de cobre é imponer á 
los ricos una fuerte contribución. En Carmona 
se libró una batalla en las calles, que duró todo 
un día. Cádiz, Murcia, San Fernando, Valencia 
y Salamanca, se adhirieron también al movi- 
miento cantonal. Hubo días en que pareció que 
los socialistas iban á triunfar en todas partes; 
pero los revolucionarios proclamaron la anarquía 
y en medio de la más espantosa anarquía sucum- 
bieron. Era tan general su desorganización que 
no obedecían las órdenes de sus propios jefes, y 
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como no contaban con fuerza real y verdade- 
ra, bastaron algunas tropas fieles para some- 
ter, en poco tiempo, las ciudades insurrec- 
tas. En Sevilla, los anarquistas se defendieron 
con gran tenacidad, y, para imitar en todo á 
sus hermanos de París, usaron el petróleo, á fin 
de incendiar los edificios que se veían obliga- 
dos á abandonar. Para recuperar á Cartagena, 
en cuyo arsenal existían poderosos medios de 
defensa, fué necesario sostener un sitio en toda 
regla, que duró hasta Enero de 1874. El último 
episodio del drama, en este mismo mes, fué un 
sangriento combate en las calles de Barcelona, 
en donde los cantonales lucharon con la energía 
propia de la desesperación. 

»E1 movimiento concluyó, como estos movi- 
mientos concluyen ordinariamente: por un 18 de 
brutnario. Vencedor de los cantonales, el gene- 
ral Pavía se puso de acuerdo con el general Se- 
rrano y dirigió al Sr. Salmerón , presidente del 
Congreso, una carta pidiéndole la disolución de 
la Cámara. Los diputados nombraron al Sr. Cas- 
telar dictador , en medio de grandes manifesta- 
ciones de entusiasmo. Juraron morir en sus ban- 
cos; pero una compañía de infantería entró en 
el salón de sesiones y todos huyeron; la confu- 
sión fué horrible, y media hora después todo ha 
bía concluido. El general Serrano era dictador, y 
no tardó el rey D. Alfonso XII en ocupar el 
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trono de sus mayores. Estos episodios son instruc- 
tivos. Demuestran, una vez más, cómo la anar- 
quía, por diversos caminos y con distintas for- 
mas, conduce á los golpes de Estado. Tales 
ejemplos se repiten constantemente en la His- 
toria. 

» Contenida, durante algunos años, después de 
las sangrientas ejecuciones de 1873, ^^ propa< 
ganda socialista, comenzó de nuevo con sus tra- 
bajos misteriosos, conquistando muchos partida- 
rios en los campos de Andalucía. Los hechos de 
la Sociedad secreta La Mano Negra dieron á 
conocer los fines que perseguían los anarquistas. 
Los principios eran los mismos que los de la In- 
ternacional \ pero los medios de acción estaban 
copiados, evidentemente, del nihilismo ruso. El 
número de afiliados debió ser considerable en 
todas las ciudades del Mediodía de España. Cree- 
mos útil resumir aquí los detalles publicados por 
los periódicos españoles. Los principales centros 
de agitación fueron Jerez, Grazalema y Arcos 
de la Frontera. Según esas noticias, en Andalu- 
cía y en algunas provincias limítrofes, sin contar 
el resto de España, existieron 130 Federacio- 
nes con 340 Secciones, y 42.000 afiliados en los 
campos. 

»Los organizadores de La Mano Negra, decla- 
raron, en sus estatutos, que la Sociedad tenía por 
misión la defensa de los pobres y los oprimidos. 
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contra aquellos que les explotaban y tiranizaban, 
siendo sus ladrones y verdugos ^, 

>La Sociedad añrmó que marchaba de acuer- 
do con todas las que tenían el mismo carácter, 
establecidas en diversos paísses. Los estatutos 
orgánicos fueron breves y terminantes. La san- 
ción general de la Asociación fué la pena de 
muerte. 

>La Asociación era secreta. Quien revelaba» 
por imprudencia ó mala fe, los actos de que te- 
nía conocimiento, era condenado á penas tem- 
porales ó á muerte, según la gravedad de la re- 
velación. 

»Las empresas conñadas á los añliados se im- 
ponían con carácter obligatorio, siendo conside • 
rados como traidores los que no las realizaban. 

»Los añliados debían ocultar, en público, sus 

z Los estatutos de La Mano Negra decían, entre otras cosas, lo 
siguiente: 

«La tierra existe para ser bien común de los hombres, y todos tie- 
nen igual derecho á poseerla; la organización social contemporánea 
es absurda y criminal: los trabajadores que producen, viven oprimí' 
dos, bajo las garras de los ricos holgazanes; por eso se sienten ani- 
mados del mismo odio profundo contra todos los partidos políticos, 
pues todos son igualmente despreciables. La propiedad adquirida 
por el trabajo de otro es ilegítima, puesto que la engendran la renta 
é el interés, y no hay otra legítima que la que nace del trabajo per- 
sonal, directo y útil. Por lo tanto, la Sociedad declara las riquezas 
fuera del derecho de gentes, y afirma que para combatirlas todos 
los medios son buenos y necesarios, sin exceptuar el hierro, el fuego 
y la calumnia misma.* (£. db Lavblbyb. — Le socialistne conietnr 
^orain. Obra citada.) 
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relaciones con la Asociación, y sus simpatías en 
favor de ella. 

» Todos se sometían á un noviciado; ofre- 
cían pruebas concluyentes de su sinceridad, y 
cuando la habían demostrado, entonces podían 
presentarse delante de ]os iniciados del grupo de 
que iban á formar parte. Cuando llegaba ese 
caso los iniciados adoptaban toda clase de pre- 
cauciones para no ser víctimas de una sorpresa. 
Después de oir al aspirante, se procedía á la vo- 
tación y no eran admitidos más que los que ob- 
tenían la unanimidad de los votos. Los estatutos ' 
del tribunal popular ^ ó tribunal secreto, recorda 
ban los del nihilismo ^. 

iLas reuniones ordinarias del tribunal se cele- 
braban los días primeros de todos los meses, y 
tenían por objeto el examen de las represalias 
realizadas, por cada uno de los afiliados, contra 

z En la introducción de los estatutos del Tribunal Poj^nlar se 
leía lo siguiente : 

•Teniendo en cuenta que los Gobiernos burgueses, al colocar fue- 
ra de la ley á la Internacional, impiden la solución pacífica de la 
cuestión social, conviene constituir una secreta organización revolu- 
cionaría. £1 triunfo está todavía muy lejos. Los burgueses continúan 
cometiendo sus crímenes; es necesarío castigarles, y, como los alia- 
dos están dispuestos á cumplir su destino, el Tribunal Popular se 
encarga de condenar los delitos de la burguesía. Los miembros del 
Tribunal Popular^ pertenecerán á la Internacional, y serán capaces 
de cumplir la misión que aceptan. Los burgueses serán castigados 
por todos los medios posibles, por el fuego, por el hierrro, por el ve- 
neno, y de todas maneras.» (E. de Lavslbye.— Z^ socialisme con- 
¿emporain. Obra citada.) 
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los burgueses, y de las ventajas que ofrecían los 
medios de ejecución puestos en práctica; al 
mismo tiempo se estudiaban las reformas conve- 
nientes para la Asociación, y se comunicaban ins- 
trucciones á los añliados. Éstos tenían la obliga- 
ción de manifestar, sin tardanza, sus ideas sobre 
los medios más sencillos para poner en práctica 
los incendios, los asesinatos y los envenenamien- 
tos, y, en general, sobre todos los medios de cau- 
sar daños á los burgueses. Cada afiliado pagaba, 
semanalmente, 5 céntimos, para los gastos de co- 
rreo, y los desembolsos más importantes se reali- 
zaban entre todos los asociados. Los castigos se 
ejecutaban en momentos propicios. A este fin los 
afiliados debían escoger ocasiones favorables. 
Las represalias se llevaban á cabo contra la pro- 
piedad, cuando no era posible dirigirlas contra 
las personas. Ningún afiliado estaba obligado á 
practicar una empresa en caso de imposibilidad 
material ó de incapacidad personal; pero todos, 
una vez aceptada una determinada misión, de- 
bían cumplirla, bajo pena de muerte, y los que 
se abstenían de realizarlas con demasiada fre- 
cuencia, eran expulsados de la Asociación, que- 
dando sometidos á la alta vigilancia del tribunal, 
y sujetos á la pena de muerte á la primera de- 
nuncia. Las circunstancias de amistad ó de 
parentesco, no impedían que se impusiera la 
pena de muerte á una persona. No se respe- 
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taba, por ninguna causa, la vida del hermano ó 
del padre que ponían en peligro la de muchas 
personas, y siempre que los afiliados de una 
localidad no podían ejecutar la pena de muerte 
contra un determinado individuo, se encargaban 
de imponerla los afiliados de otra localidad^ sor- 
prendiendo al sentenciado y matándolo sin pie- 
dad» \ 

La simple lectura de lo escrito por Laveleye 
sobre el socialismo revolucionario en España, 
revela los errores y las exageraciones en que ha 
incurrido el distinguido economista, que atribuye 
á los hombres de la Internacional y de la Alianza 
Universal de la Democracia Socialista los movi- 
mientes cantonales y las agitaciones de toda es- 
pecie que presenció la nación española en los 
días, poco tranquilos, que sucedieron á la Revo- 
lución de 1868. 

De las mismas ideas participa Nitti, en El so- 
cialismo católico^ y aun puede afirmarse que las 
toma de Laveleye, y que se apoya en su testimo- 
nio para afirmar que el sodalismo español siem- 
pre fué violento y sanguinario, tal vez el más te- 
rrible de Europa. Una apreciación hay en su li- 
bro que no debe pasar inadvertida: dice, que el 
ejemplo de España prueba claramente, que los 
movimientos socialistas adquieren extraordinaria 

I £. DE Laveleye. — Le sodalisme contemporain. (Obra citada.) 
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gravedad en los pueblos que viven largo tiempo 
apartados de la libertad y de la democracia. Ol- 
vida Nitti, sin duda, que los hechos á que se re - 
fiere su libro, en particular el cantonalismo de 
1873 de ^^^ \i2iC^ mención especialísima, nacie- 
ron, se desarrollaron y adquirieron su mayor im- 
portancia en plena época revolucionaria, cuando 
gobernaban los más exaltados defensores de las 
doctrinas liberales y democráticas, ó por lo menos 
cuando les estaba encomendada esa ardua fun- 
ción social y política ^. 

De otra suerte, con más conocimiento de la 
realidad histórica, dos publicistas españoles, en 
una misma ocasión, han descripto y juzgado esos 
hechos, sin incurrir en lamentables exageracio- 
nes, y, al propio tiempo, sin desconocer sus pe- 
ligros ni su gravedad *. 



X En las pá^nas que dedica Francisco Nitti al .socialismo cató- 
lico español, en su obra, ya citada, ^ socialismo católico, habla 
del socialismo revolucionario, y siguiendo á Lavelrye y citándole, 
se fija, especialmente, en el cantonalismo y en La Mano Negra, 

a Tanto el Sr. Linares Rivas como el Sr. Cos-Gayón trataron 
del Problema social en España, con gran acierto, en los discursos 
que leyeron en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en 
la recepción pública del primero de dichos señores, conviniendo en 
que el socialismo español, sobre todo bajo las influencias de la In- 
ternacional, manifestó un doble aspecto: en los campos de Andalu- 
cía fué agrario, y en los talleres de Cataluña industrial. La síntesis 
de estas ¡deas se encuentra en los dos párrafos siguientes: 

«Comparando el movimiento intemacionalista catalán con el del 
resto de Europa, no habría para qué mencionarlo siquiera, tan men- 
guadas eran sus huestes; pero como síntoma y explosión de fuerza 
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Lo cierto es que, desde la disolución de la 
Xntemacional, hasta 1885, el movimiento obrero 
se circunscribió, en cada país, á sus elementos 
propios, y el socialismo revolucionario vivió, 
dentro de organizaciones puramente nacionales ; 
pero en las conferencias de París y Londres de 
1886 y 1887 se reveló la tendencia favorable al 
concierto común, claramente proclamada, un año 
más tarde, en la última de las capitales citadas , 

nueva en España, no hay duda que tiene su importancia, porque re- 
vela que aquí ha penetrado el virus ponzoñoso del moderno socialis- 
mo, y porque acusa la presencia de un factor en la vida pública, al 
cual seguramente no podrá ni deberá darse lo que pida, pero al cual 
no hay que perder de vista un solo instante. » 

«La InternacioHal se llamó en Andalucía La Mano Negra^ y 
dejó escritos sus anales de sangre en los Tribunales de justicia. Aque- 
llos jornaleros á quienes se organizaba para el reparto social, á quie- 
nes se incitaba contra la burguesía y á quienes se enseñaba á menos- 
preciar y aborrecer la autoridad, fuera cualquiera su expresión ó ma- 
nifestación sensible, no tuvieron paciencia para esperar, y en eso 
dieron muestras de sentido práctico, lanzándose al campo á robar, á 
secuestrar, á matar, dando margen á que el patíbulo se alzara para 
reprimir, con la energía indispensable, tan feroz desbordamiento. ín- 
terin no se modifiquen profundamente las condiciones de vida de 
esa comarca, con la que guarda mucha analogía Extremadura; inte- 
rin nuevos elementos de producción y de riqueza, ó una tan difícil 
como prolongada prosperidad en los existentes, no aseguren la pre- 
caria subsistencia de los jornaleros, siempre h.ibrá allí hacinado el 
combustible necesario para encender, en el instante menos pensado, 
una inmensa hoguera; siempre estará el terreno dispuesto para reci- 
bir la mala semilla, y extenderla y propagarla con increíble rapidez, i- 
(AuRELiANO LiNAKBS 'Riws.—Elj^roólema social en España^ dis- 
curso leído ante la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Madrid, 1890.) 
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por el Congreso cooperativo, convocado por el 
Comité parlamentario de las Trade- Unions^ al 
que asistieron muchos delegados del continente 
europeo. Inútiles fueron los esfuerzos del presi- 
dente de este Congreso, Shipton, y de los re- 
presentantes de las Trade- Unions inglesas para 
imponer soluciones de paz y de concordia: triun- 
faron, en toda la línea, los espíritus más batalía*^ 
dores y exaltados, y en esa Asamblea prosperó el 
proyecto de someter los partidos obreros á una 
organización internacional; pensamiento patroci- 
nado, principalmente, por los socialistas france- 
ses y por los que formaban parte de la Social 
democratic federation inglesa ^. 

Tales fueron los antecedentes de las dos Con- 
ferencias internacionales obreras que se reunie- 
ron en París el 14 de Julio de 1889, en conmemo- 
ración de la Revolución francesa: en una de ellas 
se juntaron los llamados /¿?í/^//«Aw, y se reunie- 
ron en la otra los que se denominan marxistas^ 
nombres que sirven, como queda dicho, para dis- 
tinguir á los principales grupos del socialismo re- 

X Del Congreso internacional de I^ondres de x 8 88 se ha hecho 
mención en la pág. 2x3, al hablar de lo que son y signiñcan las Trade- 
Unúms. Contiene sobre el mismo un juicio interesante Elmovimien- 
to obrero contemporáneo^ ya citado, del Sr. Santamaría de Pa- 
RBDES. — Véase acerca de la transformación que han sufrido 
las Trade' Unions, el libro interesante de uno de sus apologistas: 
Gborgbs Howbll. — Trade unionism new and oíd, traducido y 
publicado en Francia. París, X893. 
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volucionario francés. Los esfuerzos realizados, 
antes de la fecha indicada, para conseguir la fu- 
sión de esas dos tendencias, resultaron total- 
mente ineficaces, y por eso hubo dos Conferen- 
cias, á las que asistieron los socialistas revolu- 
cionarios más caracterizados de £uropa y de 
América, pues entre ambas reunieron cerca de 
mil delegados, siendo cada una, por sí sola 
más importante que el mayor Congreso de la 
antigua Internacional ^. 



z «Por término medio, sólo reunían los Congresos de la Interna- 
cional de 50 á 60 delegados, no representando sino á lo más xo na- 
ciones, al paso que los 381 delegados del Congreso marxisia repre- 
sentaban az naciones, y cada delegado representaba una ó varías 
Secciones socialistas. Loa ^móíUsíos, aunque reunieron 606 dele- 
gados, permitieron que cada Sección socialista envíase 3 delegados. 
De los 38Z delegados del Congreso marxisia, aoz pertenecían á la 
Francia y z 80 á las naciones extranjeras. Entre los extranjeros se 
contaron: 82 alemanes (zz diputados del Rdchstag), 6 rusos, Z4 bel- 
gas, 4 polacos, 2 suecos, x noruego, 3 daneses, 4 holandeses, 3 hún- 
garos, a españoles, 7 austríacos, az ingleses, 3 norteamericanos, 
X brasileño, x búlgaro, x griego, x tchique, z de la Alsacia-Lorena, 
X portugués, X X italianos, 7 suizos y 4 rumanos. 

£1 Congreso de los /osiótlistas reunió 606 delegados; 534 perte- 
necían á Francia, y solamente 8a eran extranjeros. Entre éstos se 
contaban: 8 belgas, a holandeses, xa italianos, a daneses, 5 españo- 
les, 3 portugueses, z polaco, 3 suizos, 4 americanos de los Estados 
Unidos, 39 ingleses y 7 austríacos-húngaros que no se les nombra 
en la relación. De los 39 delegados ingleses, ao solamente eran so- 
cialistas; Z9 representaban diversas Asociaciones profesionales;, Z5 
pertenecían á la Federación socialista democrática.» (P. Antonio 
ViNCBNT. — Socialismo y anarquismo. Valencia, Z893.) 

Este interesante libro del P. Vincbnt, de la Compañía de Jesús, 
escrito con motivo de la Encíclica de Su Santidad Le¿n Xm De 
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Entre los miembros más influyentes de la 
Asamblea marxista, que fué presidida por Liebk- 
necht y VaÜlant, figuraron los alemanes Bebel, 
Vollmar y Berustein; los franceses Guesde y 
Lafargue; los austríacos Adler y Frenckel; los in- 
gleses Aveling y Morris; los belgas Anseele y 
Poepe; los italianos Costa y Cipríani; los ameri- 
canos Bush y Hales; el holandés Domela-Rieu- 
wenhuis; el ruso Lawroff y el suizo Brandt. Asis- 
tieron algunas mujeres, y entre ellas las dos hi- 
jas de Carlos Marx. Con el fin de evitar debates 
estériles, se discutieron asuntos prácticos, preva- 
leciendo, sobre todos, la legislación internado • 
nal obrera, que se consideró como solución próxi- 
ma para oponerse á los más graves daños del ré- 
gimen económico monopolizado por los capita- 
listas, á reserva, según declaración del propio 
Congreso, de realizar cía completa emancipa- 
ción del trabajo y de la Humanidad, que sola- 
mente puede surgir de la acción internacional 
del proletariado, organizado en partido de clase 
y dispuesto á apoderarse del poder político para 
la expropiación de los ricos y la apropiación so- 
cial de los medios de producción» ^. 

coHditioHe c/i/icum, contiene noticias muy curiosas sobre el estado 
actual del socialismo, y particularmente sobre los dos Congresos in • 
temacionales reunidos en París, en 1889, durante la Exposición 
universal. 

X He aquí d programa de los tnarxisias, segün quedó aproba- 
do por el Congreso internacional obrero socialbta de París de xSjS^: 
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No fué menos importante el Congreso de los 
posibilistas^ presidido por Jofirin, y en el que se 
distinguieron los ingleses Bums é Hyndmann, y 
los franceses Brousse, Lary y Besant. Sus resolu- 
ciones resultaron casi idénticas á las adoptadas 
en el Congreso marxista ^. 



«I.* Líoütación de Ir. jomada de trabajo á un máximnm de ocho 
horas para los adultos. 

2.0 Prohibición del trabajo de los niños menores de catorce años, 
y reducción de la jomada á seis horas para los jóvenes de ambos 
sexos, mayores de catorce años y menores de dieciocho. 

3.0 Supresión del trabs^o de noche, excepto en aquellos ramos 
de la industria cuya naturaleza exige una acción continua. 

4.^ Prohibición del trabajo de las mujeres en todos los ramos de 
la industria que afecten con mayor especialidad al organismo fe- 
menino. 

5.0 Supresión del trabajo de noche para las mujeres y para los 
jóvenes menores de dieciocho años. 

6.<> Descanso no interrumpido de treinta y seis horas, por lo 
menos, á la semana, para los trabajadores. 

T.^ Prohibición de ciertas clases de industrias y ciertos modos de 
fabricación, perjudiciales á la salud de los trabajadores. 

8.<> Supresión del trabajo á destajo. 

9.* Supresión del pago en especie y de las cooperativas patro» 
nales. 

zo. Supresión de las agencias de colocación. 

zz Vigilancia de todos los talleres y Elstablecimientos industria- 
les, incluso la industria doméstica, mediante inspectores retribuidos 
por el Estado, y elegidos, cuando menos la mitad, por los mismos 
obreros. 

Todas estas medidas de higiene social habrán de ser objeto de 
leyes y tratados internacionales, que los proletarios de todos los 
países deberán imponer á sus respectivos Gobiernos.» (VicSKTe 
Santamaría de Paredes. — El movimienio obrero contemporá' 
tiec. Discurso citado.) 

z «El Municipio de París, compuesto en su mayoría de masones 
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En realidad ambas conferencias hicieron suyo, 
con escasas modiñcaciones, el programa defini- 
do por el Congreso de Gotha de 1875, en ^^ Q^^ 
nació el Partido socialista alemán^ formado con 
los restos de las dos Asociaciones de obreros que 
allí existían, una fundada por Lassalle y la otra 
inspirada por Bebel y Liebknecht ^. Ese progra- 

y socialistas, invitó á los congresistas obreros. Más de 3.000 invita- 
dos se reunieron en los grandes salones del Hottl de VHU, y los 
tnarxistas y posibiliitas fraternizaron ehtre sí de tal modo, que 
I>arecían pertenecer á un solo Congreso. Ya hemos dicho en el ca- 
pítulo primero, en donde probamos la gravedad de la cuestión so- 
cial, que después que los socialistas tnarxistas depositaron en la 
tumba de los comuneros de París una corona, cuya inscripción era: 
iS/ Congreso internacional de obreros socialistas reunidos en Pa- 
rís desde el 14 al 21 de Julio de iSSg, y se pronunciaron cuatro 
discursos por Vaillant (francés), y Liebknecht (alemán), Jaclard, 
representante de Alsacia-Lorena, y por la ciudadana polaca JAn- 
KowsKA, gloriñcando á la Commune de París, dirigiéndose después 
al Saüon des familles para tener un banquete, presidido por el ale- 
mán Liebknecht. Vaillant habló en nombre del presidente, di- 
ciendo que el Congreso había realizado la alianza y la unión de 
todos los revolucionarios, y les suplicaba que cada uno en su lengua 
patria entonase los cánticos revolucionarios: los alemanes cantaron 
I^a Marsellesa; una mujer, Eva Gordona, cantó con vibrante voz 
los cantos revolucionarios rusos, y la Carmañola coronó la manifes- 
tación revolucionaria. En la sala se leía la inscripción: Proletarios 
de todos los países, manteneos unidos. Todo en el salón era de color 
revolucionario, de color rojo; pero sobre todo llamaba la atención 
una gra» inscripción muy signifícativa: Expropiación política y 
económica de la clase de los capitalistas.* (P. Antonio Vincent. 
Socialismo y anarquismo. Obra citada). 

X En páginas anteriores dedicadas en particular al socialismo 
obrero alemán, se habló del Congreso de Gotha de 1875, y de su 
importancia. He aquí los principios de carácter general de su pro- 
grama, C(^iados de una obra del P. Cathrein: 

C. Botella z6 
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ma, después de consignar los fines económicos 
del partido socialista, determina sus aspiraciones 
políticas \ y señala las reformas que pueden lie- 

«L Siendo el trabajo la fuente de toda riqueza y de todo progre> 
so, sólo la sociedad puede ejecutar trabajos de utilidad luiiversal ¿ 
la sociedad; es decir, á todos sus individuos pertenece el producto 
total del trabajo, de suerte que á todos les obligue el deber de tra- 
bajar, y que su ifruto se distiibuya con equidad, y según las necesi- 
dades razonables de cada uno. En la sociedad actual los medios de 
trabajo son monopolio de la clase de capitalistas, la cual mantiene á 
la de los trabajadores en una dependencia que es la causa de la mi- 
sería y de la esclavitud en que yace. I^ liberación de los trabajado- 
res exige que los medios de trabajo sean propiedad común de la so- 
ciedad, que el trabajo de todos se regule por normas comunistas, y 
que su producto se reparta, con entera equidad, entre los individuos 
de la misma. La emancipación del trabajo debe ser obra déla misma 
clase trabajadora, puesto que ante ella las demás clases no son más 
que una multitud de reaccionarios. — IL Partiendo de estos princi- 
pios, el partido socialista de obreros de Alemania aspira, por todos 
los medios, al Estado libre y á la sociedad socialista ; á romper la 
férrea ley de jornales mediante la abolición del sistema actual deT 
trabajo asalariado; á acabar con la explotación del débil en cual- 
quier forma que se presente, y, por último, á poner ñn á toda des- 
igualdad social y política. El partido socialista de obreros de Alema- 
nia, sin salirse por de pronto de los límites que la nacionalidad le 
traza, tiene también conciencia del carácter internacional del movi- 
miento obrero, y está resuelto á cumplir todos los deberes que por 
este concepto le incumben, para que al fin sea un becho la fraterni- 
dad de cuantos al linaje humano pertenecen. Para allanar el camino 
á la solución del problema social, el partido socialista de obreros de 
Alemania pide la creación de Asociaciones productivas colectivas, 
con el concurso del Estado y bajo la inspección democrática del 
pueblo trabajador. Conviene dar tal extensión á estas Asociaciones 
industriales y agrícolas, que de ellas pueda originarse la organiza- 
ción colectivista de todo trabajo nacional.» (P. Cathrein. — i> so- 
ciaÜsme allemand.J 

1 He aquí las aspiraciones políticas del Programa de Gotha : 
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varse á cabo dentro de la actual organización 
social *. 

De' todos los acuerdos de los Congresos so- 
cialistas de París de 1889, el más importante, á 

•"Eí partido socialista de obreros de Alemania pide, como funda- 
mento de la Constitución del Estado: 

T.® Derecho electoral activo y pasivo y sufragio legislativo, am- 
bos universales, iguales y directos; votación secreta y obligatoria, 
para todo ciudadano que haya cumplido veinte años, en los asuntos 
del Estado y de los Municipios. Las elecciones y las votaciones se 
veriñcarán en domingos ó días festivos. 

2.0 Legislación directa por el pueblo; decisión sobre la paz y la 
guerra por el pueblo. 

3.<> Servicio obligatorio en la Milicia nacional, que sustituirá á 
los ejércitos permanentes. 

4.0 Abolición de todas las leyes excepcionales, en particular de 
las que tienden á coartar la libertad de la Prensa y de la asocia- 
ción y reunión de los ciudadanos, y, en general, de todas aquellas 
que pudieran cohibir la libre manifestación de las opiniones y la li- 
bertad del pensamiento y de la investigación. 

5.0 Administración de justicia por el pueblo. Jurisdicción gra- 
tuita. 

6.0 Educación universal é igual para todos á cargo del Estado. 
Enseñanza obligatoria. Instrucción gratuita en todos los Estableci- 
mientos de enseñanza. La religión será asunto particular de cada 
uno». (P. Cathrein. — Le socialisine allemand- — Obra citada.) 

1 He aquí las reformas posibles, dentro de la actual organización 
social, según el Programa de Gotka: 

«El partido socialista de obreros de Alemania pide, dentro de la 
sociedad actual, las reformas siguientes: 

I.* Ampliación de las libertades y derechos políticos en la mayor 
medida posible y en el sentido arriba expuesto. 

a.* Establecimiento de un solo impuesto directo y progicsivo 
sobre la renta para levantar las cargas del Estado y de los Munici- 
pios, en lugar de los que ahora existen, especialmente do los indi- 
rectos que pesan sobre el pueblo. 

3.* Derecho de coalición sin ninguna restricción. 
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lo menos por el momento, fué el de que se cele* 
brara el día i.^ de Mayo de 1890 una ñesta uni- 
versal del trabajo, que había de constituir/ una 
gran manifestación en favor de la jomada de 
ocho horas ^. Tanta importancia concedieron los 



4.* Un máximum normal de horas de trabajo que corresponda á 
las necesidades de la sociedad. Abolición del trabajo los doming^os. 

5.* Prohibición del trabajo de los niños y del de las mujems, 
siempre que sea perjudicial á su salud y moralidad. 

6.* Leyes protectoras de la vida y salud de los obreros. Vig^ilan- 
cia sanitaria de las viviendas de obreros. Inspección de las minas y 
de la industria maquinaría, fabril y doméstica, la cual será ejercida 
por personas elegidas por los obreros mismos. 

7.* Reglamentación del trabajo en los presidios. 

8.* Autonomía absoluta de la clase de obreros en la administra- 
ción de las cajas de subsidios y socorros establecidas á su favor.» 
(P. Cathrein. ~ Le socialisnu aUefnand. — Ohm citada.) 

z «El Congreso marxtsta no se contentó con votar las resolu- 
ciones generales, sino que adoptó los medios para conseguirlas, y al 
efecto deci4jó: 

Z.0 Que el día x.* de Mayo de 1890 se reuniesen en todos los 
países las Asambleas de los obreros pata hacer una manifestación en 
favor de la jomada de ocho horas. 

a. o Que las Asociaciones de los obreros de todos los países, ya 
por reuniones, como por peticiones públicas, se adhiriesen ala Con- 
ferencia diplomática de Berna para la protección internacional del 
obrero, y que esta conferencia se pronunciase en favor de las reso- 
luciones del Congreso de París. 

3.<> Que los diputados socialistas y miembros de las Diputacio- 
nes y Municipios presentasen mociones y votos conformes á las re- 
soluciones del Congreso de París. 

4.<* Que en las elecciones los candidatos socialistas adoptasen las 
mismas resoluciones en sus programas. 

5.0 Que se nombrase una Comisión ejecutiva para someter á la 
Conferencia de Berna las resoluciones del Congreso.» (P. Antonio 
ViNCENT, — Socialismo y anarquismo. Obra citada.) 
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obreros á este hecho, que el Congreso internacio- 
nal socialista reunido en Bruselas en 189 1 dispu- 
so que se repitiera todos los años el mismo día 
I. o del mes de Mayo. Esas manifestaciones anua- 
les han perdido mucha de la gravedad que revis- 
tieron en un principio, y en la mayoría de los 
países pasan ya poco menos que inadvertidas ^. 
Las nuevas tendencias del socialismo revolu- 
cionario, ansioso de organizarse otra vez como 
lo estuvo en la Internacional, han influido de un 
modo directo é inmediato en el movimiento 
obrero de varias naciones , y en particular en el 
de Inglaterra y Alemania, pues en la primera de 
ellas ha perdido terreno, últimamente, entre los 
trabajadores, el sentido pacífico y prudente de 
las Trade-ünions f vencido por el espíritu vio- 
lento y batallador de la Social democratic fede- 
ration , y en la segunda los Congresos de Halle, 



I «En cuanto al significado de la fiesta universal del trabajo del 
día z.o de Mayo, claramente se expone en la circular que para pre- 
parar la primera dirigió á las Cámaras sindicales el Comité ejecuti- 
vo de Paris: «Será la revelación, aun páralos más ciegos, del gigan- 
tesco trabajo que se ha realizado en el mundo de los explotados 
desde la destrucción de la Commune^ cuyo término se señalará 
por el advenimiento fatal de la sociedad nueva bajo el régimen so- 
cialista; y cualquiera que pueda ser el éxito de esta jornada, siem- 
pre producirá el efecto de iniernadonalizar la lucha de clases, ha- 
ciendo que los esclavos modernos del viejo y del nuevo mundo se 
pongan en disposición de acudir al primer llamamiento para acabar 
con la esclavitud.» (Vicente Santamaría de Paredes. — El tito- 
tnmiento obrero contemporáneo. Discurso citado.) 
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Saale y Erfurt de 1890 y 1891 han puesto de 
maniñesto los evidentes progresos del socialismo, 
revelados, bien á las claras, en las elecciones ge- 
nerales verificadas el 20 de Febrero de ese mis - 
mo año de 1890 \ 

Tales son los hechos principales y las mani- 
festaciones más elocuentes del que puede ser 
denominado, considerándolo en conjunto ó ge- 
néricamente, socialismo revolucionario. Su reve- 
lación más grave hállase en la Internacional, 
muerta á manos de sus propios organizadores. 
Los que ahora dirigen el movimiento obrero no 
andan más unidos ni acordes que Marx y Bakou. 
nine, y, además, carecen de los medios persona- 
les de que éstos dispusieron. Dentro de ese cam- 
po socialista van determinándose, al presente, 
•dos corrientes igualmente poderosas: la intransi- 
gente ^ que tiene declarada guerra sin cuartel á 
todo paliativo , y levanta la fácil, pero estúpida 
bandera del todo ó nada^ que, según la autoriza- 
da opinión de un ilustre pensador, jamás ha 
. aprovechado en este mundo á nadie, ni siquiera 
á su pretendido autor César Borja ^, y la posibi- 
iista, que confía á la evolución lenta, pero conti- 



z Véase lo que se dice en las páginas 189 y 190 sobre los pro- 
gresos obtenidos por los socialistas alemanes, desde 1871 á 1890, en 
las luchas electorales. 

2 A. CÁNOVAS DEL Castillo. — La cuestién 0brera. (Discurso 
•■citado.) 
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nua de la historia, su triunfo definitivo. En Fran- 
cia es mayor el fraccionamiento que en parte al- 
guna: los intransigentes siguen á Guesde y á su 
colaborador Lafargue, y los posibilistas abando- 
nan á Brousse para someterse á Malón, que lo- 
gra grandes éxitos con sus libros ^. En Alemania 
misma, en que el partido obrero formó una masa 
compacta dirigida por Bebel y Liebknecht , se 
divide ahora en dos grupos: los más exaltados se 
van con Werner, y los más pacíficos, guardado- 
res de las doctrinas del Congreso de Erfurt de 
1891 , piden sus inspiraciones á Wollmar, cuyos 
prestigios son cada día mayores. Así, en Bélgica 
domina el posibilismo cooperativo de Anseele, 
Bertrand y Volders , y en Inglaterra ganan la 
batalla Hyndman , fundador de la Social demo- 
€ratic federation; Burns, que dirigió las huelgas 
de 1886 y 1887 , y Gilíes, Hamill y Burrows, que 
fomentan y procuran conquistar las Sociedades 
cooperativas ^. 

Sobre todos esps matices, y á pesar de seme- 
jantes diferencias, aparecen claros y notorios los 
caracteres comunes del socialismo revoluciona- 

T La publicación del Sodalisnue integral, ya citado, ha sido 
su mayor triunfo y el que le ha valido más popularidad. 

3 Sobre todo el movimiento obrero contemporáneo, pueden 
verse, además de las obras antes citadas, dos libros interesantes: 
L. Brbntano: La question ouvriére, traducida al francés por León 
Caubkrt (París^ 1885), y R. LavollAb: L^s classes ottvriéres en 
Europe (París, 1884}. 
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rio, que se propone, á todo trance, borrar sus divi- 
siones, modificando sus trabajos y dando sentido 
internacional á sus movimientos. £1 colectivismo 
integral y dentro del cual están comprendidos el 
agrario y el industrial , es la principal de las as- 
piraciones de todos, que ni un solo momento ol- 
vidan los violentos ataques dirigidos por Marx 
al régimen social y económico imperante. 

De este modo se extinguen los últimos ecos 
del idilio de los antiguos socialistas, y se desarro- 
llan las escenas dolorosas de la tragedia anun- 
ciada por Boccardo. 
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CAPITULO VIII 



DEL SOCIALISMO ANARQUISTA 



I. Caso patológico social. — El anarquismo y losan- 

tropologistas , — Carlos Cafiero. 
II. El libro de Lombroso Los Anarquistas, — Crimi- 
nales natos; víctimas de la epilepsia y del kiste" 
ristnoj y reos por pasión. — Ravachol, Pini, 
Vaillant, Caserío y Salvador, 

IIL El socialismo y los anarquistas. — Protestas de En- 
rique Ferri. — Opiniones de Hamon. — El nihi- 
lista Max Stirner. 

IV. Historia del anarquismo — Sus precursores. — Ba- 
kounine. — El socialismo revolucionario. — El 
Congreso de Berna de 1876. 
V. Definición del anarquismo, — Palabras del P. Vin- 
cent. — Las doctrinas y los hechos — Protestas 
de Reclus y de otros anarquistas. — Libros de 
Kropotkine y de Juan Grave. — El anarquismo 
considerado como un procedimiento. 

VI. Vida del partido anarquista. — Le péril anarchis- 
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te de Félix Dubois. — Falta de organización. — 
"Los grupos. — Congresos anarquistas. 
VII. Medios de propaganda . — Los medios pacíficos . — 
Los periódicos y los libros anarquistas. — La 
propagaftda por el hecho. — Malatesta y Cafie- 
ro. — Anales anarquistas. 
VIII. El derecho de defensa. — Leyes represivas. — Des- 
confianzas que le inspiran á G. Ferrero — Otras 
opiniones. — La inducción y la provocación en 
los delitos sociales. — Un discurso del Sr. Cá- 
novas del Castillo. 

TRATANDO el asunto entre bromas y veras ha 
dicho un distinguido escritor español, que 
« el anarquismo, más que un partido, es un caso 
patológico social » ^. Hechos de triste recorda- 
ción, realizados por los anarquistas, durante los 
últimos veinte años, confirman, con su induda- 
ble autoridad, esa opinión, que constituye una 
gran verdad. No están en su sano juicio los 
que propagan las ideas disolventes de esa nueva 
manifestación del socialismo, y mucho menos 
aquellos que las llevan á la práctica. La tragedia 
de que habló Boccardo ha llegado á su última 
escena, á la más culminante y aterradora de to- 
das, y, si Dios no lo remedia, provocará, con el 
tiempo, luchas sangrientas, y producirá, á la 
corta ó á la larga, días muy tristes. No en vano 

I NiLo María Fabra. — El problema social, Madrid, 1850. 
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han caído los partidarios de la anarquía bajo la 
jurisdicción de famosos antropologistas, como 
Lombroso, que, á poca costa, los declaran cri- 
minales natos, y de frenólogos célebres, que, sin 
gran esfuerzo, ven en ellos locos incurables ^. 
Por algo un escritor francés recomendaba, no 
hace mucho tiempo, al citado positivista italiano, 
el estudio de algunos anarquistas, y cuenta que 
-en su recomendación sólo estaban comprendidos 
los que no han fiecho, hasta ahora, otra cosa 
que pregonar en verso las excelencias del anar- 
quismo; es decir, los que han empleado sus per- 
turbadas facultades mentales en un ejercicio 
inocente, en el más inofensivo de cuantos cons- 
tituyenos manifestaciones características de esta 
clase de locuras 2. Loco de atar murió, en 1883, 
Carlos Cafiero, que, con Enrique Malatesta, ha- 

z C. Lombroso et R. Laschi. — Le crime politique et les ré- 
volutions, traducido al francés por A. Bouchard. París, 1892. 

Más recientemente, el primero de esos dos antropologistas italia- 
nos, ha publicado el siguiente interesante estudio: C. Lombroso. — 
Los Anarquistas, traducido al castellano. Madrid, 1894. 

2 Bajo el titulo de El peligro anarquista se ha escrito en Fran • 
cia un libro curiosísimo, que contiene noticias completas acerca de 
ia historia y de la actual organización del anarquismo, y en ese 
libro se leen estas palabras, que se reñeren á un ferviente anarquis • 
ta: «Le Pere Lapurgb seraít un précieux sujet d'étude pour le doc- 
teur Lombroso, quí ne manquerait pas, au cours de ses investiga- 
tions phrénologiques, de lui découvrir un tas de bdsses et de proc - 
mínences révélatrices.» (Félix Dubois. — Z^ piril anarchiste. Pa- 
rís, Z894.) * 

Dice Lombroso: «Otra prueba de su tendencia á la criminalidad 
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bía sido uno de los que habían puesto mayor 
empeño en favor de lo que ellos llaman Isl pro- 
paganda por el hecho, ó sea del asesinato, del in- 
cendio y de las bombas explosivas ; y los demás 
no andan muy lejos de sufrir ese mismo fin de- 
sastroso. 

De la lectura del libro de Lombroso intitulado 
Los Anarquistas, se deduce el convencimiento 
que queda expuesto. Son para él, los autores más 
activos de la idea del anarquismo, locos ó crimi- 
nales, y en muchas ocasiones ambas cosas á la 
vez ^. Entre los criminales natos cita á Ravachol 

es el uso de aquellos cínicos lirismos, escritos en jerga, que tan co- 
munes son á los verdaderos criminales natos, llegando á tener un 
Parnaso entero. Consúltense á este propósito Le couUsses de fanar- 
chie, por Flor O'squard. 1882; Les ramages du beffrois révolu- 
itounaire^ 1890; P. Pailletté, Taóletes d'unUrard, 1893, y Lui- 
sa QuiTRiNE, Ronde Pour ricreations en/anünes.» (C. Lombroso. 
Los Anarquistas. Obra citada.) 

X «De aquí que sean los autores más activos de la idea anárqui- 
ca (salvo poquísimas excepciones, como Ibsem, Reclus y Kropot- 
kine), locos ó criminales, y muchas veces ambas cosas á la vez... 
Un juez, el egregio abogado Spingardi, quien me ha proporciona- 
do gran número de datos para este estudio, me decía: — No he visto 
todavía un anarquista que no sea imperfecto ó jorobado, ni he visto 
ninguno cuya cara sea simétrica. Entre los habitantes de París se 
encuentra el tipo criminal en un xa por xoo; entre 41 anarquistas de 
la misma capital, se encuentra el 31 por xoo; entre 43 anarquistas de 
Chicago, existe en un 40 por xoo; entre xoo de Turín, en el 34 
por xoo; en tanto que, entre 320 de nuestros revolucionarios, el tipo 
se reduce á 0,57 por 100, es decir, á menos que entre los hombres 
normales (2 por 100) y entre los nihilistas xusos á 6,7 por 100... No 
faltan tampoco los impulsados á la obra por locura; tales fueron Ni- 
colás DE RiBNZO, en el Canadá, y Riel. M. Du Camp y Laborde 
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y á Pini, que no contento con atentar á la vida 
y á la propiedad de los burgueses, quiso asesinar 
á dos de sus compañeros ^; entre las víctimas de 
la epilepsia y del histerismo cuenta á Vaillant *, 
y entre Ips reos por pasión á Caserío, el asesino 
de Camot, y á Salvador, el autor del atentado del 
Liceo de Barcelona '. Por eso afirma que á la 

recuerdan á Gaillaro, hidrocéfalo, zapatero de oñcio, director ge- 
neral de las barricadas, y hasta tal punto exaltado y delirante, que 
se entretenía en hacer barricadas con zapatos, panecillos, ñchas de 
dominó, en fin, con cuanto llegaba á sus manos y luego se constituía 
en defensor de ellas. Hoy mismo cuenta el actual partido anarquista « 
entre sus afiliados con no pocas anomalías.» (C. Lombroso. ~ Los 
Anarquistas, Obra citada.) 

X «Ravachol y Pini, por ejemplo, presentan los más completos 
caracteres del tipo del criminal nato, no ya tan sólo en susfisonómi- 
cos rasgos, sino también en el hábito del crimen, en el placer del 
mal, en la absoluta ausencia de sentido ético, en el odio invencible 
que sienten hacia la familia, en el despreci* de la vida humana.» 
(C. Lombroso. — Los Anarquistas. Obra citada.) 

a «Al contrarío de Pini y Ravachol, Vaillant no tenía ningún 
rasgo de criminal en la fisonomía, como no lo tenía Hbnrv, salvo, 
sin embargo, las orejas exageradamente grandes y en forma de asa; 
pero Vaillant era histérico, y esto está probado por su g^n sensi- 
bilidad hipnótica, tan extraordinaria, que le hacía caer en profunda 
catalepsia apenas alguien le miraba con fijeza.» (C. Lombroso. — 
Los Anarquistas. Obra citada.) 

3 Caserío no debía estar en su sano juicio, á ser cierta la siguien» 
te escena que refiere Lombroso: «Cuando, á una invitación del juez 
Benoist, simuló la repetición de la puñalada inferida á Mr. Carnot, 
se congestionó tanto su cara, de tal manera se inyectaron de sangre 
los ojos, tan contrahechos y rígidos se pusieron sus miembros y hasta 
tal punto febriles eran sus movimientos, que el juez, horrorizado y 
poco acostumbrado á ver tales casos, exclamó: — Basta, sois un 
monstruo.— Y Caserío replicó en una jerga, á medias francesa, á 
medias italiana: -'i Oh, esto no es nada! Ya me veréis en el juicio, y 
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mayoría de eltos no debe aplicáiseles la pena de 
muerte, porque < no son más que unos locos, y 
para los locos está el manicomio, no la horca 
ni el presidio » '. 

Procede esa enfermedad social de los aneba- 
tos que produce la pasión socialista, cuya ultima 
consecuencia, por ahora, se encuentra en el 
anarquismo. No faltan autores, como el cnmi - 
nalista italiano Enrique Feni, dispuestos á con 
siderar semejante afirmación como verdadera 
herejía, y aun apercibidos para protestar contra 
' ella, enérgica y decididamente, creyendo que lo 
que se pretende es desacreditar á los socialistas 
y lanzar á los proletarios por el camino de la 
revolución, á fin de que ellos mismos ofrezcan 
ocasión propicia para que con dureza se les cas- 

dcfpucs tn ct labiado de La guilloüna. ¡Ah, pajticu^mcple esu 
úlüma eicf na, la de [a guÜloUna, será bermoiísima! Y se reía cí- 

dmienro flako y moia], « desplomó sobje el caire y quedó pío- 
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tigue y se les someta por medio de la fuerza K 
También hay otros que piensan, y así lo dicen, 
que las doctrinas anarquistas vienen, directa é 
inmediatamente, del' individualismo. Tal es la 

m 

opinión que Hamon comparte con varios escri- 
tores -. No resulta imposible, ni siquiera difícil, 



1 Enrique Ferri. — El soclallstno y la ciencia positiva, tradu> 
cido al castellano. Madrid, 1895. 

En los mismos términos que Ferri se expresa oti-o escritor, tam- 
bién italiano: G. Perrero. — La rifonne sacíale . 1894. 

Por su parte Lombroso, dice lo siguiente: *E1 dccnimiento de la 
anarquía en Alemania, Austria é Inglaterra, sobrevino tan pronto 
como el socialismo empezó á difundirse; Andrea Costa, quemado 
en efigie y Prampolini, asesinado por los anarquistas por haber ini- 
ciado el movimiento socialista, y todos los feroces ataques de las p\i- 
blicaciones anarquistas de Europa contra los socialistas, son clara 
prueba de la enorme divergencia entre los dos partidos.» (C. Lom- 
broso. — Los Anarquistas. Obra citada.) 

2 Resulta excesivamente fantástica la descripción del tipo anar- 
quista debida á Hamon, y cuyo resumen se encuentra en estas pa- 
labras suyas: «En suma, el método positivista, confirmado por el 
método racional, nos conduce á establecer el tipo ideal del anarquis- 
ta. Todo anarquista participa de este tipo ideal, lo cual permite que 
se le distinga de los demás hombres. Ese tipo anarquista puede ser 
definido de este modo: Un hombre dominado por el espíritu de re- 
belión en una ó varias de sus formas (espíritu de oposición, de exa- 
men, de crítica ó de innovación), dotado de un gran amor á la li- 
bertad, egoísta ó individualista, poseído de una gran curiosidad, de 
un vivo deseo de conocer. A esc estado mental añade un ardiente 
amor al prójimo, una sensibilidad moral muy desarrollada, un pro- 
fundo sentimiento de justicia y un verdadero sentido lógico. Es, en 
resumen, un individuo rebelde, liberal individualista, altruista^ ló- 
gico, sediento de justicia, emprendedor y propagandista.» (A. Ha- 
.MON. — Psychologie dt Vanarchiste. París, 1894 ) 

El altruismo á que se refiere Hamon no tiene otras manifestacio- 
nes que las que se encuentran en casos tan extravagantes ó ridícu- 
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aducir, en pro de esta tesis equivocada, algunas 
pruebas, en la apariencia concluyentes. Entre los 
individualistas hay también espíritus radicales 
capaces de todo género de errores ; y como en 
la vida los extremos se tocan y se juntan, no es 
obra de romanos la de señalar las relaciones que 
uiien á los que coinciden en la defensa del egoís- 
mo, considerándolo como el único principio fun- 
damental de sus doctrinas, ó mejor aún, de sus 
aspiraciones. £1 nihilista con conatos de filóso- 
fo Max Stimer, verdadero precursor de los 
anarquistas, ofrece un ejemplo, Iwen elocuente 
por cierto, de esas pruebas mencionadas ^. Pero, 
dejando á un lado tales juicios, realmente sin- 
gulares, se advierte, á poco que se observan las 
enseñanzas de la Ciencia, que el mal viene por 
el otro camino: es obra, resultado ó consecuen- 
cia del socialismo. 



los, como el siguiente: «En el periódico La Libre Parole cuenta 
Drumont, del famoso nihilista Stepniak que, después de haber 
cometido un asesinato político, aprovechándose del aturdimiento y 
del estupor de la multitud, propio de los primeros momentos que si- 
guen á un suceso de tal naturaleza, subió en una troika, donde le 
esperaba un cómplice disfrazado de cochero, que estaba encargado 
de asegurarle la fuga; el amigo, pensando que no había tiempo que 
perder, fustigaba al caballo para acelerar su carrera, al ver lo cual 
Stepniak, le dijo:— Yo soy muy sensible y no puedo ver sufrir á 
un animal; si tú sigues maltratando asi al pobre caballo, me bajo y 
me entrego á la Policía.» (C. Lombroso. — Los Anarquistas. Obra 
citada.) 

z Max Stirner. — Der Einzigeund sein Eigenthum. 1845. 



i 
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Los escritores que se ocupan en el estudio del 
anarquismo suelen atribuirle noble y antiguo 
abolengo : unos cuentan á Platón entre sus pre- 
cursores, y otros, menos dados, sin duda, á la 
antigüedad clásica, no pasan del siglo xvi, y 
ven su origen en la famosa frase de Rabelais: 
/ Fais ce que veux! De aquella misma e'poca es 
otro de sus antecesores: el anabaptista Mütizer. 
Entre las máximas anarquistas, suelen colocar, 
ios que se ocupan en tales materias, el aforismo 
de La Fontaine : Notre ennetni, c ' est notre mai- 
tre, y colocados ya en ese camino, no se detie- 
nen hasta que citan al eximio Bossuet como pro 
movedor de tan disparatadas ideas ^. No se 
equivocan del mismo modo al decir que de ellas 
participaron Diderot, Rousseau y particularmen- 
te Proudhon, que, en realidad, fue' su verdadero 
fundador ^. 

Hay un nombre en la historia del socialismo, 
que, por sí solo, representa el origen del anar- 
quismo: Bakounine ^. Sus luchas con Carlos 
Marx en el seno de la Internacional \ su actitud 

X «Bossuet lui-méme — qui l'eül dit? — est compté parmi les an- 
cctres!» (Félix Dubois. — Le piril anarchiste. Obra citada.) 

2 Véase la página 6, en la que se copia lo que dice Proudhon 
en su estudio Qu'est cé que la propUtií sobre la idea de la anar- 
quía. 

3 «£1 partido anarquista contemporáneo es el hijo legítimo de 
la propaganda bakounista^* (A. Malón — Le socialUnu integral. 
Obra citada.) 

C. BoTBLLA 17 
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en los Últimos Congresos de esta Asociación; sus 
trabajos para organizar la Alianza Universal de 
la Democracia Socialista; su propaganda y sus 
actos revolucionarios... cuanto pensó, cuanto dijo 
y cuanto hizo, á pesar de sus muchas y notorias 
contradicciones, le conceden el primer lugar 
entre los anarquistas ^. Por eso muchas de las 
manifestaciones del socialismo revolucionario 
ya reseñadas, la mayor parte de ellas, pueden 
contarse como manifestaciones del anarquismo y 
realmente lo son. ^Qué fueron, en definitiva, las 
agitaciones, las luchas, los movimientos revolu- 
cionarios provocados por Bakounine y sus más 
inmediatos secuaces? Obra de las predicaciones 
anarquistas: eso y no otra cosa es el nihilismo ruso. 

X Véanse las páginas 206, 207 y 208, en que se habla, con algu- 
na extensión, de Bakounine, de sus ideas y de su historia. Dubois 
copia, en su libro Le péril anarchiste, las siguientes palabras de 
Elíseo Reclus: «Amigos y enemigos saben que Bakoumine fué 
grande por su inteligencia, por su voluntad, por su perseverancia; y 
saben también el alto desprecio que sentía por la riqueza, por la po- 
sición, por la gloria, por todas las miserias que ambicionan la mayor 
parte de los hombres. Gentilhombre ruso, pertenecía á la más anti- 
gua nobleza del Imperio, á pesar de lo cual entró de los primeros en 
una de estas terribles Asociaciones de rebeldes que se desprenden 
de las tradiciones, de los prejuicios y de los intereses de su clase y 
desprecian todo bienestar.» Dubois, por su parte, comentando las jia- 
labras de Reclus, dice que la pintura de Bakounike no resulta exac- 
ta, pues el agitador ruso carecía de todas esas condiciones; era, en 
deánitiva, un hombre vulgar á quien han idealizado sus partidarios» 
«Por una casualidad — dice — , ó mejor aún, por varias casualidades, 
fué el fundador del partido anarquista.» (Félix Dubois. — Le^iril 
anarchiste. Obra citada.) 
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Bakounine murió en Suiza el i.° de Julio de 
1876 y al rededor de su tumba se congregaron 
Elíseo Reclus, Pablo Brousse, Jankowsky, Guil - 
laume, Salvioni, en una palabra, los que habían 
de continuar las predicaciones del anarquismo, 
y aquel mismo año, en el mes de Octubre, todos 
ellos se reunieron en el Congreso de Berna para 
concretar sus propósitos en conclusiones preci- 
sas y definitivas ^. En realidad, no sería difícil 
encontrar también, entre los socialistas marxís- 
tas, teorías y aun procedimientos muy parecidos 
á los que siguen los discípulos de Bakounine 2. 

1 Hablando del Congreso de Berna de T876, dice Dubois lo si- 
gniente: «Allí fué donde se compendiaron las teorías revolucionarias y 
¿«ocíales á su más sencilla y última expresión: las doctrinas anarquis- 
tas nacieron entonces. Comprenden dos partes: una negativa y otra 
afirmativa. La primera, enteramente negativa, está comprendida 
en estas palabras: II n" y h plus rien, y se desenvuelve en los puntos 
siguientes: x.<> No más propiedad; guerra al capital, y á los privile- 
i^ios de todas clases, y á la explotación del hombre por el hombre. 
2.<> No más patria; abajo las fronteras y las luchas de pueblo á pue- 
blo. 3.0 No más Estado; guerra á toda autoridad, lo mismo á la re- 
presentada por los derechos dinásticos que á la que nace de la elec- 
ción y del parlamentarismo... Dos fórmulas compendian toda la 
doctrina afirmativa: /.* Fais ce que veux. 2.*^ Tout est ¿ tous... Ob- 
servemos, por último, que dos delegados italianos, Carlos Cafibro 
y Enrique Malatesta, leyeron en el Congpreso una declaración en 
que figuraba, por primera vez, la teoría de la propaganda por el 
hecho: «La Federación italiana, dijeron, cree que lefait insurrec- 
tionnel, destiné a affemtir par des actes les principes socialistes, 
est le seul mayen de propagande efficace.* (Félix Dubois. — Le 
péril anarchiste. Obra citada.) 

2 Sin traer á cuento las doctrinas de los socialistas marxistas 
sobre el orden social, fijando la atención, únicamente, en un punto 
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No es posible deñnir el anarquismo^ ni si- 
quiera dar idea exacta de su significado, porque, 
como ha dicho con gran acierto el P. Vincent, 
la anarquía reina en su seno *. La mayoría de 
los que estudian tales cuestiones creen que sus 

concreto, en cualquiera de los que se refieren á la moral ó á la fami- 
lia, se encuentran, en sxis escritos, afirmaciones estupendas. Véanse, 
])or ejemplo, las palabras del libro de Gabriül Devili.e, El capital 
de Carlos Marx^ etc., copiadas en las páginas 183 y 184. Sobre la 
misma materia, describiendo la posición de la mr.jer en la sociedad 
del porvenir, ha escrito Bebel, jefe de los jnarxistas^ lo siguiente: 
■En la elección de sus amantes, será tan libre como el hombre; ama- 
rá ó dejaráse amar, y celebrará el contrato sin atender más que ai 
impulso de su inclinación. Este contrato será, como en los tiempos 
primitivos, un contrato privado, sin intervención de ningún funcio- 
nario... El hombre ha óc estar en condiciones de disponer de su ins- 
tinto más pujante con la misma libertad que de cualquiera otro. La 
satisfacción del instinto sensual es asunto personal, ni más ni menos 
que la de cualquier otro instinto natural; nadie tiene derecho á pedir 
cuenta de ella; ningún extraño tiene permiso para ingerirse en ei-te 
acto privado. 1a prudencia, la ilustración, la independencia de K^s 
individuos, harán más fácil una buena elección. No bien se origine 
falta de armonía, desengaño, aversión, la ley moral manda rescin- 
dir la unión contraria á la naturaleza, y por tanto, á la decencia.» 
(Augusto Bebel. — La mujer ante el soctalistno , traducida al cas- 
tellano por D.» Emilia Pardo BazAn.) — El P. Vincent, comen- 
tando las palabras de Bebel, escribe estas otras oportunísimas: 
«Aquí se predica, sin pizca de vergüenza, el amor Ubre.* (P. An- 
tonio Vincent. — Socialismo y anarquismo. Obra citada.) 

I El P. Vincent, después de añrmar que el ruso Bakounine, 
el príncipe Kropotkine y el alemán Most, organizaron, en un prin- 
cipio, el anarquismo^ dice lo^iguiente: «¿Qué queda de aquella or- 
ganización.^ Es muy difícil saberlo, porque la anarquía reina en el 
anarquismo. El principe de Kropotkine, después que salió de la 
prisión, desapareció, de manera que no se ha vuelto á hablar de él, 
y el alemán Most, desterrado de Inglaterra, pasóá los Estados Uni- 
do."»; después de haber impulsado al asesinato en el periódico Frei' 
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partidarios defienden, no una doctrina, sino el 
hecho de la anarquía; para otros, constituye un 
sistema completo, que quiere organizar á la Hu- 
manidad por medio de círculos locales, y, según 
ellos, pregona la destrucción del Estado nacio- 
nal, pero no desconoce, en absoluto, la idea de 
organización, que aparece en el gremio, en el 
oficio y en el común industrial ^. 

Es innegable que algunos anarquistas protes- 

kest^ se ha mostrado cobarde, y huía ante la policía, perdiendo el 
erédito para los suyos. Sin embargo, el anarquismo existe en todos 
los países, y la propaganda Por el hecho ^ como ellos llaman al in- 
cendio, asesinatos, bombas explosivas, etc., son frecuentísimos en 
toda Europa. £ji donde existen socialistas, bien pronto aparecen 
anarquistas, porque de su seno nacen y de sus doctrinas se nutren. 
En Londres hállase el centro de estos peligrosísimos hombres; pero 
en continua discordia, porque <cómo puede haber paz y concordia 
en el inñemo.^> (P. Antonio 'Wíhc^ht.— Socialismo y anarquismo. 
Obra citada.) 

I El Sr. AzcÁratb, hablando del anarquismo^ ha dicho lo si- 
guiente: «Tiene este sistema la desgracia de expresarse en un térmi- 
no equívoco, porque muchas gentes piensan que sus partidarios de- 
fienden, no una doctrina, sino el hecho de la anarquía, esto es, el 
desorden, el tumulto, la sedición, error á que contribuyen algimos 
de aquéllos al preconizar y emplear el bárbaro y salvaje procedi- 
miento de la dinamita. Pero atendiendo á la doctrina, tal como la 
predicara Bakoukine, inspirándose en el nihilismo ruso y en los 
principios de Proudhon, en cuanto significa el amorfismo^ esto es, 
una sociedad sin forma alguna, implica por necesidad la destrucción 
de todas las instituciones existentes. Es verdad que como el absurdo 
detiene en su camino á los espíritus más fanáticos, resulta que el Es- 
tado cuya desaparición se pretende es el nacional, pero no tod« 
Estado, porque reaparece, por necesidad, en el gremio, en el oficio, 
en el común industrial, es decir, en la organización local.» (Gumbr^ 
sindo de AzcÁratk. — Las leyes obreras, etc. Discurso citado.) 
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tan contra la propaganda por el hecho ; que ti 
mismo Reclus, sin ir más lejos, rechaza los pro- 
cedimientos de fuerza representados por el ase- 
sinato, por el incendio y por la dinamita ^; pero 
también es cierto que esas protestas no están en 
armonía con la conducta de los anarquistas, ni 
siquiera con la mayoría de sus predicaciones ni 
aun con los acuerdos de sus Congresos. 

En el de Berna de 1876 y en el de Chicago 
de 1893 se manifestaron, con gran claridad, las 
simpatías que inspiran á los anarquistas los te- 
rribles atentados que constituyen la propaganda 
por el hecho: la primera de esas Asambleas apro- 
bó, con entusiasmo, la proposición favorable á 
semejante propaganda, formulada por Cañero y 
Malatesta, y la última acordó, entre otras cosas, 



X Hace un año, á raíz de los últimos atentados anarquistas, Elí- 
seo Rbclus escribió, en las columnas del periódico El Trabajo, de 
Lieja, lo siguiente: «Cuando una persona nos ofende, se la busca y 
se la castiga; pero nunca se debe arrojar sobre seres inocentes el peso 
de nuestros rencores. La anarquía encierra teorías humanitarias. La 
persona que es anarquista debe ser buena y dulce. Todos los aten- 
tados del género del de ayer los considerarán los compañeros como 
verdaderos crímenes. Si los que realizan esos actos de barbarie pien- 
san que de ese modo favorecen el progreso de las ideas anarquistas, 
se equivocan gravemente: llegará á tal extremo el disgusto de los 
compañeros, les inspirarán tanto horror, que, al ñn y al cabo, les 
harán mirar con desconfianza la anarquía. £1 anarquismo repre- 
senta ideas hermosas y grandes: hay que pedir á sus partidarios que 
las respeten. Las gentes que se afanan por el mal, manchan nuestras 
doctrinas. Desgraciadamente, hay muchos que proceden así entre 
nosotros.* 
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dirigir una expresión de simpatía á los compa- 
ñeros españoles, á fia de glorificar el heroísmo 
4e Pallas '. Concluyentes son también, en tal 
mentido, los términos del Catecismo revoluciona- 
rio escrito por Bakounine *, y las previsoras ad- 
vertencias de El indicador anarquista, impreso 
clandestinamente en Londres. Contiene más de 
■cien recetas para fabricar bombas explosivas y 
otros medios de destrucción, y consagra un ca- 
pitulo á la láctica revolucionaria y al modo de 
-construir barricadas, después de lo cual pide que 
el ciclan revolucionario acabe con todo lo que 
se opone í los sueldos salvajes de los anarquistas, 
y desea que la desesperación, el asesinato y el 
incendio empujen í las masas populares á le- 
vantarse contra el orden social ^. 

Hay un hecho en la historia del anarquismo 
que tiene mavor importancia que todos los men- 
cionados, y que revela, cumplidamente, el modo 
de proceder de los anarquistas, dispuestos siem- 
pre á hacer caso omiso de las protestas sinceras ó 
hipócritas de EHseo Reclus. Sus pormenores más 
interesantes se encuentran admirablemente refe- 
ridos por el elocuente diputado alemán, el sacer 



¡ Flux DUBOIS. — Lt ptril anarckisli. (Obra ciuiU.) 

3 V^Dse las p^nu 3D9, aio y ai i, en que se habla con tdk\ 

^■■.Itaáéa del Ca'rciimc nvaludonarin. 

3 £1 libra de FiLiK Duiíois, Lt piril aiiarckisit, pubUcí 

^Í¥ffráu7r de Ib prínera piffina de Eí indicador OHargHitiit, 
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dote Winterer, en su precioso libro El socialiS' 
mo, etc. El teatro del suceso fué Chicago, la po- 
blación americana en donde había, más tarde, de 
reunirse el mencionado Congreso de 1893. Allí 
se verificaron importantes manifestaciones obre- 
ras el I o de Mayo de 1886, en favor de la jorna- 
da de ocho horas, y como con ellas nada consi- 
guieran los manifestantes, acudieron, cediendo á 
las imprudentes excitaciones del periódico anar- 
quista Arbeiter-Zeitungy á las huelgas, que produ- 
jeron sangrientas colisiones con la policía, de las 
que resultaron muchos muertos y más heridos ^. 
La represión se aplicó con toda clase de energías^ 
y siete anarquistas fueron condenados á muerte, 
de los cuales, cuatro murieron en el cadalso el 
día II de Noviembre de 1887, pues otro se sui- 
cidó en la prisión, y los dos restantes obtuvieron 
una conmutación de pena. Al entierro de los que 
fueron ejecutados acudieron más de 6.000 obre- 
ros, y en el cementerio, ante los restos de I0& 
anarquistas, se pronunciaron discursos amenaza- 
dores en los que se proclamaron las excelencias, 
del incendio y del asesinato. Todo lo que en- 

I Asi se expresaba el periódico anarquista: «El anarquismo es 
el único medio que tienen los obreros para romper las cadenas con 
las cuales les atan los capitalistas; es el solo camino que conduce á 
la libertad. Con el revólver en una mano, el puñal en la otra y lus 
bolsillos llenos de bombas explosivas, es como se debe andar para 
conseguir la revolución y la libertad.» {Arbeiter-Zíitung, 2 de Ma- 
yo de 1886. 
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tonces se dijo, y lo que después se repitió en nu- 
merosos meetings, tanto en América como en 
Europa, hállase sintetizado en estas terribles pa- 
labras pronunciadas, en una reunión de New- 
York, por el anarquista alemán Most: ¡Cada gota 
de sangre de esas víctimas costará una vida! ^. 

¿Es posible, siendo ciertas las declaraciones 
citadas y otras muchas semejantes que pudieran 
traerse á cuento, fiar en la eficacia de las plató- 
nicas protestas de Reclus? Sobrados motivos exis- 
ten para asegurar que los anaquistas, la mayoría 
de ellos por lo menos, defienden el hecho de la 
anarquía, y no se cuidan de principios ni de, sis- 
temas. 

Hay dos, sin embargo, que han expresado con 
alguna claridad su pensamiento en lo que pudié- 
ramos llamar la parte afirmativa de su sistema 
ó si se quiere de sus doctrinas: son Kropotkine 
y Juan Grave en sus libros 2m conquista del pan 
y la Sociedad al día siguiente de la revolución; y 
de lo que esos escritos dicen resulta que todo su 
pensamiento puede compendiarse en la famosa 
máxima, ya citada, de Rabelais: ¡Fais ce que 
veuxl ^. Indudablemente la esencia de semejan - 



1 La Prensa anarquista se expresó, en aquella ocasión, con gran 
violencia, distinguiéndose, entre los demás periódicos, por su dure- 
za, Der Socialdemokrat, que el x 8 de Noviembre de 1887 llamó á 
^a ejecución de los anarquistas asesinato jtidici al de Chicago. 

2 Las palabras siguientes son de Kropotkine: «Todo es de 
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tes errores se encuentra en la obra de Proudhon 
¿Qué es la propiedad? 

Sobre esas doctrinas, y hasta ahora con más 
importancia que ellas mismas, están los ñnes 
prácticos que persiguen los anarquistas ^, y sus 



todos. Generaciones enteras, nacidas y muertas en la miseria, opri- 
midas y maltratadas por los amos, extenuadas por el trabajo, han 
le^do al siglo xix una inmensa herencia, que el siglo xix ha aumen- 
tado extraordinariamente. Todo es de todos, porque todos tienen 
necesidades que satisfacer, porque todos han trabajado en la medi- 
da de sus fuerzas, y porque es materialmente imposible determinar 
la parte de la riqueza producida que correspondería á cada uno... 
¡Todo es de todos!... Basta ya de fórmulas ambiguas tales como e/ 
derecho al trabajo, ó como esta otra: á cada una según el Producto 
integro de su trabajo. Lo que nosotros proclamamos es U droU a 
Vaisance, VaisancePourtous.* (Kropotkine. — Conquete duPain.J 

Estas otras palabras están escritas por Juan Grave para explicar 
lo que será la anarquía: «Una sociedad sin autoridad, en la que los 
hombres estarán en la más perfecta igualdad, libres de toda clase de 
privilegos, y consumirán, producirán y vivirán en común sin que las 
recompensas al mérito personal destruyan ó comprometan la obra 
que ha de cumplirse antes de la expropiación nacional; una sociedad, 
en fin, que no tendrá derechos ni poder sobre los individuos, y que 
en ningún caso podrá sacrificarlos á pretexto de que su interés es 
antagónico del interés individual.» (Juan Grave. — Société au le»- 
demain de la révolutionj 

X He aquí cómo han sido resumidos, recientemente, esos ñnes 
prácticos que persiguen los anarquistas: «x.<> Fundación de un domi- 
nio de clase por todos los medios. — a .o Fundación de una sociedad 
libremente constituida y basada en la comunión de bienes —3.° Or- 
ganización perfecta de la producción. — 4.<* Librecambio de los pro 
ductos equivalentes, realizado por medio de las mismas organizacio 
nes productivas, con omisión de toda clase de intermediarios y sus- 
tractores de los beneficios. — 5.0 Organización de la educación sobre 
bases científicas, no religiosas, igual para ambos sexos. — 6.^ Rela- 
ción de todos los asuntos públicos, mediante tratados libres de co- 
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hechos, que responden á un solo propósito : al de 
la total destrucción de las presentes organiza- 
ciones sociales. En suma: digan lo que quieran 
espíritus excesivamente tolerantes y por de más 
inocentes, el anarquismo es, ante todo, un proce- 
dimiento por el cual, los más exaltados, preten- 
den llevar á la realidad la parte crítica del socia- 
lismo contemporáneo. Se trata, en general, por 
los socialistas, de concluir con la obra de la eco- 
nomía política, con la sociedad tan duramente 
censurada por Marx, y el anarquismo, sin déte 
nerse en contemplaciones que considera ridicu- 
las, procede á la realización de ese pensamiento 
por los medios que estima más eficaces. 

No tiene la organización que logró el socialis- 
mo revolucionario en tiempo de la Internacio- 
nal, ni aspira siquiera á ella. £1 libro del escritor 
francés Félix Dubois, Le péril anarchisie, refleja, 
con gran exactitud, lo que llama vida del partido 
anarquista: las relaciones que mantienen entre 
sí sus adeptos, los diferentes medios de propa- 
ganda de que se valen, los periódicos que publi- 
can y hasta los libros que leen. En este intere 
sante estudio se aprende que carecen, por pro- 
pia voluntad, de verdadera organización. For- 
man, sencillamente, grupos, en los cuales se jun- 

munidades y sociedades federalmente constituidas.» (Der Anar- 
chistnus und Seine Fragüe. EnthuUungen aus Lager der Anar- 
chisten. Berlín, 1890.) 



^ 
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tan lat vtdnoi de mu mbou calle 6 (^ un mis- 
mo barrio: los que panicipan de los mismos gas- 
tos, de las mimias ideas ó de ¡goales propúsitos, 
y 00% grupas no tienen jefe, ni lepresentaciúii 
oficial, ni punto de reunión fijo, j por eso, s^ün 
una expresión gráfica, nacen 7 moeren como la 
hierba salvaje '. Sobre ellos no existe nn Conse- 
jo general, ni un director común: nada, en fin, 
que signifique centralización ó autoridad. 

La única manifestación oficial de la vida del 
partido anarquista, se encuentra en sus Congie- 
•os nacionales é internacionales; y es, realmen- 
te, particular y extraña la forma en que se de- 
Hignan los delegados que concurren á tales 
Asambleas. En muchas partes, acuden á ellas los 
que quieren, sin llevar otra representación que 
la suya propia, y, por lo común, esos grupos que 
tanto se asemejan á la hierba salvaje , nombran, 
según sus respectivos medios pecuniarios, i los 
^amaradas que han de llevar su voz y su voto. 
De los Congresos que hasta ahora han celebra - 
do, los más notables han sido el de Berna, convo- 
cado en 1876, á los pocos meses de la muerte de 
Bakounine, y el de Chicago de 1893. En ellos no 
hubo presidente, ni orden, ni concierto; fueron 
'Crdaderos modelos de Congresos anarquistas. 

Dos clases de medios emplea el anarquismo 

I rtu%^OKia.—LtftriliiMarckltle. (Obra citada.) 
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para la difusión de sus ideas: los que llama pací 
fieos y los que constituyen la propaganda por el 
hecho. Entre los primeros figuran los periódicos, 
los folletos, los libros, las reuniones públicas y las 
que denominan reuniones familiares. Los perió- 
dicos tienen, para los anarquistas, no poca impor- 
tancia; son muchos, según la cuenta de Dubois, 
los que se publican en la actualidad y todos se 
expresan con gran violencia y en términos ame- 
nazadores ^. Los que más notoriedad han logra- 
do, con sus campañas radicalísimas, han sido Le 
(Ja tra, La Révolte^ L Endehors, y Le Pire Pei- 
nará. En su redacción toman parte, á la vez, es- 
critores como Reclus y Juan Grave, y anarquis- 
tas poco versados en achaques literarios. 

No carecen de bibliografía, y su especialidad 
son los folletos incendiarios, al lado de los cua- 
les se encuentran algunos trabajos interesantes 
de Kropotkine , Juan Grave, Reclus, Malato y 
algunos otros. 

z Le Qa ira decía en el mes de Diciembre de 1888, lo si 
guíente: 

«Mañana, cuando el incendio devore vuestras habitaciones; cuan- 
do la bomba explosiva, colocada por una mano desconocida, eche 
vuestras tripas al aire; c uando sintáis sobre vuestra espalda el frío 
del cuchillo..., cada uno de vosotros dirá: El primer culpable soy 
yo, la victima, y ninguna voz se levantará para compadeceros. En- 
tre tanto nosotros asesinaremos á los propietarios y patronos, sacer- 
dotes y generales, políticos y diputados, reyes y presidentes...» 

Como estas lineas, pudieran copiarse muchas de todos los petíó- 
^cos anarquistas. 
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Sobre toda esa propaganda pacifica está la 
propaganda por el hecho. Su verdadero origen 
data del año 1876, y se debe, principalmente, á 
Enrique Malatesta y á Carlos Cañero, que, des- 
pués de haberla defendido en el Congreso de 
Berna, la proclamaron, como la mejor de todas, 
en el Bulletin de la Fedération Jurassienne, y lo- 
graron imponerla á todo el partido anarquista ^. 
Ellos fueron, también, los primeros que la lleva- 
ron á la práctica: en el mes de Abril de 1877, 
pusieron fuego á los Archivos de Lentino y de 
San Galo, y los redujeron á ceniza. Aquella fué 
la señal á que respondieron, por medio del asesi- 
nato , del robo y de la dinamita, no pocos anar- 
quistas. En el libro, tantas veces citado, de Félix 
Dubois, se encuentran los anales del anarquis- 
mo, que comienzan por el relato de ese hecho y 
llegan hasta la muerte del presidente de la re- 
pública francesa Mr. Camot. En tan tristísimos 
anales figuran los nombres funestos de Robi- 
ling, Hoedel, Moncasi, Passamenti, Otero, Lui- 
sa Michel, Gallo, Clemente Duval, Ravachol, 
Pallas, Vaillant, Henry, Salvador y tantos otros, 

(nttimí Jiiranintm, 3 ix D!- 
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que despiertan en la memoria el recuerdo de 
muchos crímenes. Los años de 1890 á 1894, 
fueron, sin duda, los más terribles de todos, pues 
en ellos realizaron, los enemigos de la Humani- 
dad, hechos gravísimos, que inspiraron justísi- 
ma alarma y sembraron, por todas partes, gran- 
des desconfianzas. 

Si los anarquistas no emplearan semejantes 
procedimientos, si no mostrasen esa dolorosa pre- 
ferencia en favor de la propaganda por el hecho, 
nada habría que temer de sus absurdas enseñan- 
zas: la misma falta de organización en que viven, 
les priva de medios para llevar á la realidad sus 
doctrinas; pero sus hechos no pueden pasar in- 
advertidos: ellos, por sí solos, reclaman la aten- 
ción de la sociedad y de los Estados, que ant^ 
cierta clase de amenazas y ante cierto género de 
peligros, tienen que cumplir los ineludibles de- 
beres que impone la propia defensa. 

No se trata ya de aspiraciones, más ó menos 
justas, más ó menos prudentes, más ó menos 
aceptables de una clase social ó de una escuela 
económica; lo mismo los socialistas revoluciona- 
rios que los anarquistas, que, en definitiva, for- 
man una misma agrupación, pretenden la des- 
trucción de todo lo existente y aun la procuran 
por medios violentos. Por eso la mayoría de las 
naciones, lo mismo las que tienen Gobiernos de- 
mocráticos que las que ponen el principio de 
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autoridad sobre el de libertad, han procurado, 
últimamente, dictar leyes represivas contra los 
anarquistas y contra sus atentados. 

No ^tan escritores que consideren contrapro- 
ducentes y aun peligrosos esos procedimientos 
de defensa. Ferrero, por ejemplo, escribiendo 
sobre el asunto, se expresa en estos térmi- 
nos: '-El fuego de la tendencia revolucionaria, 
dice, excita la fantasía de unos cuantos ilusos, 
fanáticos y sugestionables, que pululan por el 
mtmdo y que son siempre un elemento impor- 
tante en las revoluciones. Hay en toda socie - 
dad una cantidad de gentes que tienen necesi- 
dad de admirar el martirio, de entusiasmarse con 
él y atm de sufrirle en ocasiones; que gozan con 
ser perseguidos y con creerse víctimas de la ti- 
ranía y la maldad humanas; que escogen el par- 
tido político que más peligros presenta, imitan- 
do en esto á los alpinistas que buscan para una 
ascensión la montaña en que son mayores los 
precipicios, y en que es más inaccesible el cami 
no. Para todos ellos no hay excitante mayor, para 
que abracen las teorías anarquistas, que las per- 
secuciones severas y fuertes de que se nace gala. 
Nada hay más peligroso que proporcionar á su 
fantasía el cadáver de un ajusticiado. Vaillant 
muerto, resulta un mártir; su sepulcro es sitio de 
peregrinación continua ; la leyenda surge, crece, 
florece, alimentada por la lluvia de sangre, que 



■ V- •- 3- ■ 



DEL SOCIALISMO ANARQUISTA 273 

fué, en todas las leyendas, el más incitante ele- 
mento» \ Cree el ilustre escritor italiano que las 
llamadas ¡éyes excepcionales han mejorado la 
clase y el tipo de los héroes anarquistas, y dice, 
á este propósito, lo siguiente: «El primer héroe 
de la aparquía, en estos últimos años, fué Rava- 
chol: un tipo feroz de criminal nato, sanguina- 
rio, homicida por robo; una verdadera bestia 
humana, que desahogaba en la política sus fero- 
ces instintos. Después tenemos á Vaillant, que 
sin ser inmaculado, era mejor que el primero; 
había cometido robos y estafas, mas no había 
asesinado. Á él sigue Henry, un joven algo des- 
equilibrado y apasionado, mas de una conducta 
irreprochable, que logró con su discurso en el 
Tribunal de Assises — ¡tan profunda y sincera 
convicción se descubría en él I — impresionar 
aun á sus más encarnizados enemigos. El último, 
Caserío, era, sin duda, un fanático honrado^ que 
jamás cometió un delito común, que era incapaz 
de cometerle, y que tan sólo la ceguedad de la 
pasión política pudo impulsarle á hacer lo que 
hizo. Después de año y medio de represiones 
violentas se encuentra el Gobierno francés, como 
todos los Gobiernos de Europa, con este resulta- 
do maravilloso y en verdad consolador: que 
mientras la anarquía reclutaba antes sus héroes 
entre los candidatos al presidio, los encuentra 

I G. Perrero. — La riforma sociaU, 1894, 

C. Botella. x8 
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ahora entre los hombres honrados á quienes el 
fanatismo ó un exagerado espíritu de sacrificio 
arrastra á la muerte con la misma resolución ca- 
racterística de los mártires de todas las doctri- 
nas pasadas » ^, Piensa, por último, Perrero, que 
las leyes represivas, en vez de acobardar á los 
anarquistas, los ha hecho más audaces. 

En el mismo sentido se expresan * Ferri y 
Lombroso, y éste último sefiala distintos medios 
preventivos para evitar los efectos del anarquis- 
mo; pero, entre ellos, hay algunos verdadera- 
mente candorosos, como el que se refiere á la 
descentralización administrativa * . Mejores re- 
sultados produciría su deseo de que fueran en - 
viados á un manicomio, por lo menos los epi- 
lépticos y los histéricos ; pero este remedio no 
es práctico, porque es imposible de realizar *. 

1 (1. Ferrero.— ¿<z riforma sodale. (Obra citada.) 

2 Enrique Ferri en su obra Los nuevos horizontes del Dere- 
dio penal, cuya tercera edición se ha publicado con el titulo de 
Sociología criminal. 

3 C. Lombroso. — Los Anarquistas. (Obra citada.) 

4 «Las represiones violentas tienen además la cualidad de en- 
soberbecer á los anarquistas, haciéndoles creer que tienen en sus 
manos los destinos de los pueblos, y también la de inducir á las cla- 
ses más elevadas, cuya repugnancia á la nueva idea es el mejor ba- 
luarte á las furias de estos locos. Por el contrario, el enviar á un ma- 
nicomio Por lo menos á los epilépticos é hbtéricos, sería una medi- 
da más práctica, sobre todo en Francia, donde el ridículo mata; por- 
que al paso que los mártires son venerados, los locos producen risa, 
y nunca un hombre ridículo fué peligroso.» (C. Lombroso. — Los 
Anarquistas. Obra citada.) 
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Á pesar de cuanto dicen ésos y los demás es- 
critores que se producen en términos semejan- 
tes, lo cierto es que, frente á frente de los he- 
chos que realizan los anarquistas, no queda, 
por el pronto, á los Estados, otro deber que 
cumplir que el de la propia defensa, ó mejor 
aún, el de la defensa de la sociedad. Y cuenta 
que en esta materia habrá que castigar, no sólo 
á los autores de tales crímenes, sino también á 
sus inductores. Nada puede añadirse, en seme- 
jante asunto, á lo dicho por el Sr. Cánovas del 
Castillo en un notabilísimo estudio sobre La in- 
ducción y provocación en los delitos sociales, cuya 
tesis se halla bien explicada en estas clarísimas 
palabras: « Ni la justicia . permifb consentir la 
inducción sistemática y continua á destruir vio- 
lentamente el sistema de vida social, único que 
esencialmente consideramos posible, ni, por lo 
mismo, debe quedar sin proporcionado castigo 
de aquí adelante. Así la indiferencia necia como 
el temerario desdén son incompatibles con el 
deber de los hombres de ley» *. 



X «Tres condiciones se necesitan para que el método de des- 
trucción pacífica del actual orden de cosas prospere, y por lo pronto 
al menos, evite convulsiones inauditas La primera es, á mi ver, que 
vayan mitigándose de día en día los más ásperos efectos de nuestro 
sistema económico -social hasta donde posible sea, y por supuesto 
con el concurso de todos, así patronos como trabajadores, por ma- 
nera que nunca pierdan los últimos la esperanza de mejorar cons 
tantemente. Es la segunda que, aprovechando el proletariado las 
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Será verdad que el anarquismo constituye 
un sistema, una doctrina, y no simplemente un 
modo de proceder para llevar á la realidad de 
la vida la parte crítica del socialismo contempo- 
ráneo ; podrá serlo también, que las protestas de 
algunos de sus definidores contra la propaganda 
por el hecho estén inspiradas en un gran espíritu 
de sinceridad; pero, mientras subsistan el Cate- 
cismo del revolucionario y el Indicador del anar- 
quista, y los Congresos en que se juntan los par- 
tidarios de estas ideas repitan las amenazas de 
los que se reunieron en Berna y en Chicago, y 

nuevas y claras luces que ya le suponen las leyes, pero está obliga- 
do á acrecentar sin tregua, por lo mismo qu<; tanto significa en «1 
actual orden político, ''se habitúe á discernir inmediatamente, siquie- 
ra de lo posible lo imposible, no sin aplicar alguna parte del escep- 
ticismo severo con que suelen juzgarlas creencias antiguas á las pre- 
tendidas verdades que con tamaña facilidad acepta hoy, huyendo, 
también respecto á ellas, de la fe del carbonero, que tanto menospre- 
cio le inspira. La tercera — <por qué no decirlo? — consiste en volver 
á creer, si pueden, los que no crean, por su desdicha, en algo que 
está fuera de esta vida imperfecta, donde las inexplicables desigual- 
dades que al presente ofrece Dios las compensa con infalible y 
eterna justicia. No ha de alcanzar, es claro, cuanto lo necesita, total 
remedio con nada de lo que acabo de exponer, y lo lamento; mas 
por eso mismo he elegido el que he elegido como tema de mi dis- 
curso. Porque, aunque triste, es certísimo que allí donde el conven- 
cimiento de la verdad y el respeto espontáneo de lo razonable y 
justo no basten, la sociedad, tal como exista, habrá de ampararse, 
quiérase ó no y en la medida indispensable, bajo el derecho penal. » 
(A. CA NOVAS DEL Castillo. — La inducción y la j^rovocacián en 
los delitos sociales^ discurso leído en la sesión inaugural del curso 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. Madrid, 
1892.) 
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los discípulos de Malatesta y Cañero tomen, 
coma ejemplo á que han de ajustar su conducta, 
el incendio de los Archivos de Letino y de San 
Galo, y los periódicos del partido se expresen en 
los términos en que lo hacen, y sobre todo, 
mientras haya gentes dispuestas á imitar á Ra- 
vachol, á V^illant y á Pallas, tendrán los Esta- 
dos que responder á la guerra con la guerra y se 
verán obligados á emplear, con todo el rigor que 
requiera el caso, los medios que pone en sus ma- 
nos la sociedad para la defensa de sus propios 
intereses. 

Dentro del derecho penal, cuando se procura 
la conservación del orden social, de la sociedad 
misma, todas las teorías, incluso la correcionalis- 
ta, están conformes con los principios del siste- 
ma de la defensa; No vale alegar que se trata de 
un caso patológico social ; no vale excusar á los 
que así proceden, diciendo que en opinión de 
Lombroso y de otros muchos carecen de razón, 
ó, por lo menos, la tienen perturbada. En su 
sano juicio no deben estar; pero á ellos puede 
aplicárseles, con gran oportunidad, el antiguo y 
filosófico proverbio castellano: El loco, por la 
pena es cuerdo. 
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I. Atribuciones del Estado. — Conclusiones radica- 
les — Nueva escuela económica. — Influencias 
provechosas del socialismo. 
II. Sentencia de Hamlet. — Tendencia histórica ó rea- 
lista. — Su proceso biológico. 

III. Problema social contemporáneo. —Sus caracteres 

diferenciales. — Palabras de Gambetta. — Aspec- 
to económico del problema social: la cuestión 
obrera. 

IV, Estado moral y material del mundo moderno. — 

Optimismos de Leroy-Bealieu. — Mons. Gere- 
mia BonomelU. — Opiniones de Jannet y obser- 
vaciones de Spir. 
V. Soluciones — Antiguos antagonismos — Doctrinas 
dominantes. — Remedios complejos. — El indi- 
viduo, la sociedad y el Estado . 
VI. Misión del Estado. — Primer resultado de la ten- 
dencia realista. 
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VII. Transformación del individaalismo. — Individoa- 
listas impenitentes: Molinari, Goschen y León 
Say. — Los que han roto con tales intransigen* 
cias.— Varios nombres. — Ejemplo que ofrece 
Mauricio Block «-Otros economistas. 
VIII. Conducta de las naciones. — Nuevos caminos qae 
siguen. — Una opinión de León Say. — Prece- 
dentes de este movimiento. 

IX. Alemania y Suiza —La Constitución federal hel- 
vética y sus leyes complementarias. — Los E^sta- 
dos Unidos. — Bélgica. 
X. £1 descanso dominical. — La legislación de Euro- 
pa y de América — Casos notables 

XI. Conferencia internacional de Berlín de 1890. — 

Los acuerdos y su signiñcación* 
XII Enseñanza de tales doctrinas y de semejantes he-^ 
chos. — Importancia definitiva de la tendencia. 
realista. 

UN distinguido economista español ha expre- 
sado en un libro notable, no hace mucho 
tiempo, su pensamiento científico, en estos térmi- 
nos: «No es, quizá, conveniente ni practicable, en 
la actualidad, la doctrina de las atribuciones del 
Estado sustentada por Wagner y Schóffle; pera 
no lo es, de seguro, la tesis sostenida por Moli- 
nari en su Curso de economía política. Entre am- 
bos extremos, sugeridos, éste por la considera- 
ción de los males -^e lleva consigo el abuso de 
poder público, y aquél por la de los resultados 
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de la anarquía económica en que vivimos, cabe^ 
á nuestro juicio, la resuelta afirmación de que el 
Estado tiene deberes positivos que cumplir en 
todo el orden social, y, por lo tanto, en la esfera 
económica» ^. Bien puede asegurarse que estas 
palabras, claras y precisas, revelan, por entero, la 
doctrina, la opinión si se quiere, dominante en 
estas materias , á la hora presente , entre la ma» 
yoría de los hombres de ciencia. 

Tal es , en definitiva , la resultante del movi- 
miento socialista desenvuelto en la segunda mi- 
tad de la presente centuria, frente á frente de los 
principios clásicos, definidos por los antiguos eco- 
nomistas. A ese fin , á esa afirmación categórica 
de las últimas y más importantes manifestaciones 
de la Ciencia contemporánea, se ha llegado — 
¿por qué negarlo? — gracias á los aciertos y á los 
errores del socialismo. 

Gran parte de la doctrina se debe á las prove- 
chosas enseñanzas de los socialistas de cátedra, de 
los católicos, de los conservadores y de los demás 
que dirigen semejantes tendencias desde la esfe- 
ra del pensamiento; ellos, á pesar de sus yerros, 
que no hay para qué desconocer , y de sus exa- 
geraciones, que no hay para qué ocultar, han ini 
ciado una transformación científica necesaria, 



X Eduardo Sanz y Escartín.— Z.a cuestión ectnimicm. Ma< 
drid, 1890. 
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indispensable , cuyos resultados se sintetizan en 
la opinión expresada con tanta fortuna por el 
Sr. Sanz y Escartín en su libro La cuestión 
económica. Por distinto camino ha marchado el 
pensamiento humano hacia la misma afirmación, 
impulsado por las violentas sacudidas del socia* 
lismo revolucionario y por las amenazas tremen- 
das del socialismo anarquista. De esta suerte se 
ha visto^ una vez más, que los absurdos, aun los 
que encierran mayores extravagancias, sirven, 
con frecuencia, para descubrir las flaquezas de 
las doctrinas contrarias contra las cuales se 
combate. 

La profunda sentencia de Hamlet se ha cum- 
plido de nuevo: hay en la tierra y en los cielos 
muchas cosas que los libros no contienen. Por eso 
se denomina, con notoria exactitud, histórica ó 
realista la citada tendencia , pues sus principios, 
sus soluciones, su afirmación capital, no son 
producto del método deductivo; se han formado 
mediante la observación de los hechos y se apo- 
yan en las enseñanzas de la realidad ^. £n este 

X Se dijo, al hablar del socialismo de cátedra, en las páginas 146 
y 148, que algunos partidarios del mismo le designan con el nombre 
de escuela realista, siguiendo, en este punto, la denominación pro- 
puesta por Brbntano {Abstrakte und realisttscke Volkswirths- 
ckaft. Artículo citado, y popularizado por Cusumano. (Z> scuoU 
economicJu éUlla Gemtania^ etc. Obra citada.) Sin embargo, cree» 
mos que cuadra mejor este nombre de 'realista á la tendencia ge- 
neral, dominante en los estudios sociales y económicos, y que no 
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sentido cabe decir, como muchas veces se ha re- 
petido, que socialistas somos ya tbdos, aun los 
ap)óstoles más fervientes del individualismo, has- 
ta los más indóciles economistas que ponen en 
las profesiones de la escuela el entusiasmo y la 
intransigencia del sectario ^. 

No es difícil, ni mucho menos imposible, de- 
terminar el proceso biológico de la tendencia 
realista — llamémosla siempre así, para distinguir- 
la de una vez con el nombre que mejor la cua- 
dra — , y aun podría añadirse que el relato de su 
origen y de su formación se encuentra completo 
en la historia del socialismo contemporáneo. Su 
razón de ser es evidente: está en el razonamiento 
que sirve de base á ese mismo socialismo. 

Al ñn y al cabo se ha impuesto á todas las in- 
teligencias, como una gran verdad, el carácter di- 
ferencial, especiálísimo, de las cuestiones mo- 
dernas que constituyen lo que hemos conve- 
nido en llamar, en términos breves y expresivos, 

debe* emplearse para calificar á uno solo, por muy importante que 
sea, de los distintos factores que han contribuido á la formación de 
la misma. 

X «Cuando Proudhon, después de las jomadas del 48, compa- 
reció ante el Tribunal, d^o que, á su juicio, es socialista todo el 
que aspira á mejorar la sociedad; y al observarle el presidente que 
en tal concepto todos somos socialistas, limitóse á replicar con frase 
á un tiempo mesurada y expresiva: Tal creo. Socialistas somos ya 
todos, aim los apóstoles más fervientes del individualismo, hasta los 
más indóciles economist«|s que ponen en las profesiones de la escue- 
la el entusiasmo y la intransigencia del sectario; pero desde el co- 
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el problema social. Sábese, por todo el mundo ^ 
á la hora presente , que las reformas pacíficas y 
las tumultuosas, la evolución y las revoluciones, 
no han resuelto las dificultades de la vida social, 
política y económica más que en parte; que 
queda por recorrer la mitad del camino, cuando 
menos, y que, hasta que se ande todo, no se lle- 
gará , caso de que ella pueda alcanzarse alguna 
vez, á la solución definitiva, con la que se soñó 
' á poco de haberse emprendido la jornada. Ha 
servido para mucho lo realizado hasta ahora, 
pues no resultaba empresa llana y sencilla la de 
concluir con las negaciones que formaban el con- 
tenido del problema social á fines del siglo pa- 
sado , dentro del régimen antiguo ; pero esto no 
era todo lo que había que hacer , y lo que aun 
falta es de suyo importante : El resultado obte- 

munismo, cuyos adeptos, al sustituir la romántica bandera roja por 
el tétrico pendón negro, parecen en las orgías revolucionarías ente- 
rradores siniestros de la civilización, hasta Lb6n Say, individualista 
recalcitrante, que en Febrero último ofreció su apoyo á las reformas 
sociales con el límite de edificarlas sobre el terreno de la libertad 
individual; desde Malón, para quien la fuerza es la partera de las 
sociedades nuevas, hasta el ilustre presidente de la república fran- 
cesa, que acepta las reformas legislativas si marchan al compás de 
las costumbres, caben gradaciones intermedias de socialismo reli- 
gioso, filosófico, científico, etc., cuyo análisis implicaría el estudio 
de las más preciadas labores del pensamiento humano en la se- 
gunda mitad de la presente centuria.» QosÉ Canalejas y Mén- 
dez. — Aspecto jurídico del problema social; discurso leído en la 
sesión inaugural de la Real Academia de Jurisprudencia. Madrid. 
1894.) 
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nido dependía, única y exclusivamente, de la 
"aplicación inmediata, enérgica y sincera del 
principio de libertad ; existían privilegios odio- 
sos, trabas molestas y obstáculos lamentables, y, 
para destruirlos , ofreció, al mundo moderno, la 
economía política, el fácil laissez fairc , laissez 
paiser de Gournay. El remedio que busca ahora 
la sociedad contemporánea, con empeño y cons- 
tancia , por todas partes , es más difícil , mucho 
más, porque no se trata ya de echar por tierra 
instituciones inútiles ó perjudiciales, sino, por el 
contrario, de crear otras necesarias, de afirmar, 
de levantar, en suma , nuevos edificios sobre las 
ruinas del pasado. Para este trabajo de recons- 
trucción ó de reorganización, son ineficaces el 
optimismo musulmán de los individualistas ra- 
dicales ; la placentera y dulce sonrisa de Bastiat, 
y los abandonos clásicos de los smithianos. jA 
tanto no alcanzan los beneficios de la libertad 
^social, política y económica! ^. 

z Quedan expuestas, con la necesaria extensión, en el capítulo 
Del socialismo contemporáneo (páginas 83 a 93), las transforma- 
ciones que han Sufrido, en la presente centuria, los términos del pro- 
blema social, que fué esencialmente negativo á ñnes del siglo pasa- 
do y que pide hoy a/ir»naciones á todas horas. 

Esa tendencia general, favorable al principio de organización, 
tanto en el orden social y económico, como en las demás esferas de 
la vida, mediante la cual, después de las negaciones que han carac- 
terizado los periodos más salientes de la época moderna, se piden, 
con verdadera urgencia, afirmadonei salvadoras, hállase descripta 
con bastante exactitud, descartando sus errores filosóficos, en las pa- 
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Admitida, como no podía menos de admitirse, 
la existencia del problema social, y reconocida 
la insuficiencia de los medios individualistas 
para dar buena cuenta del mismo, ha sido preci- 
so pensar en soluciones de otro orden, aconse- 
jadas por la índole propia de la cuestión puesta 
en tela de juicio. 

¿Cuál es su naturaleza? ¿Cuáles son sus térmi- 
nos ? Satisface á muchos la respuesta de Gam- 
betta: no hay cuestión social; hay cuestiones socia- 
les; y partiendo de esta idea, la mayoría de ios es< 
critores se muestran propicios á reconocer el ca- 
rácter complejo del problema, siendo pocos, al 



labras siguientes: < Parece, pues, que podemos señalar tres etapas on 
la historia de la civilización moderna .. Hallamos primero la educa- 
ción del espíritu en todos los aspectos de su vida, por métiio de co»- 
vicciones positivas, místicas y maravillosas, cuya explicación no se 
busca, sino que se recibe simplemente como revelación de lo alto y 
de manos de una autoridad que se impone desde fuera. Luego viene 
la rebelión contra esas convicciones, el destronamiento de la autori- 
dad, la negación de la revelación. Y por último, encontramos el in- ' 
tentó de llegar á la afirmación de algo positivo sistemático; pero, al 
mismo tiempo, algo que no sea recibido externamente é impuesto de 
arriba, sino más bien algo cuya evidencia y autoridad se hallen en 
nuestra propia vida y experiencia, algo que pueda Sser examinado, 
criticado y comprendido; en suma, una afirmación que eix modo al- 
gimo se nos imponga desde fuera, sino que tenga el asentimiento de 
las más profundas energías de nuestra naturaleza. . Ahora bien: la 
prominencia de las cuestiones sociales en nuestros días depende, en 
gran parte, del hecho de que vivimos en una época de transición 
entre el segundo periodo y el tercero. La sociedad ha llegado á ser 
del todo fluida y disgregada, y no hacen más que comenzar á for- 
marse algunos filamentos orgánicos, para emplear una frase de 
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presente, los que se aventuran á negar sus múl- 
tiples aspectos, que son tantos como esferas dis- 
tintas se ofrecen á la actividad humana para el 
cumplimiento de sus fines peculiares ^. Resulta, 
sin embargo, evidente, mirando á la realidad de 
la vida, que de esos múltiples aspectos, el que 
particularmente fija la atención de los hombres 

Carlyle. Los poderes de lo alto se han debilitado, ylos que üeva~ 
mes dentro de nosotros no han crecido lo bastante. Nada hay que 
nos gobierne, y no hemos aprendido á gobernarnos á nosotros mis- 
mos. Éste es hoy el aspecto general de este problcina y de todos los 
problemas humanos. » (Mackbkzib. — An Introductioii to Social 
Philosophy. 1890.) 

z Entre los que desconocen el carácter complejo del problema 
social y sólo ven uno de sus aspectos, se encuentran Ziegler, para 
quien todo se reduce á una cuestión moral (Th. Zibglbr. — La 
question sociale est une qnesHon moróle^ traducida al francés por 
G. Plante. París, 1893); Gilon, que quiere resolverlos problemas 
planteados por medio del desarrollo de la instrucción (E. Gilon. — - 
La luUe pour le bten-etre), y el mismo Giantürco, que añrma que 
casi todo el problema social está en el Cádigo civil. (Giantürco. — 
L' individualismo e il socialismo nel diritto contractuale.) De esta 
misma opinión participa su compatriota Cavagnari, que asegura 
que las palabras de Giantürco reflejan fielmente el común sentir 
de los escritores y estadistas italianos. ( Cavagnari. — // Códice 
civile e la questione sociale^ 

£1 movimiento iniciado, en esta materia, por los civilistas, alcanza 
extraordinaria importancia, pues es evidente que muchos de los pro- 
blemas planteados tienen que buscar solución en la esfera propia del 
derecho privado, que se verá obligado á abandonar de una vez pata 
siempre, si quiere cumplir su alta misión, el sentido exageradamen- 
te individualista del Código civil francés, que parece escrito, según 
la frase de Renán, para un ciudadano ideal, naissant enfant trou- 
vé et mourant celibatain . Débese semejante movimiento, tanto su 
iniciativa como su mayor desarrollo, á escritores italianos, entre loa 
que figuran en primera línea, á más de los dos citados, Fbrri, Co- 
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pensadores, es el económico. Así como del pro- 
blema todo de la vida hoy planteado aparece tan 
sólo como una parte tX problema social ^ nada más 
que una parte de éste es la cuestión obrera, que 
•sintetiza ese aspecto económico *; pero tiene ella 
tanta importancia, que eclipsa á las demás, hasta 

•GLiOLO, VadalX-Papale, Gabba, Chironi, D'Agüanno, Salvio- 
Li, PoLACCO, De Filippis, FiLOMüSi, GüELFi, FioRETTi y RinAl- 
Di. De propósito ha quedado sin nombrar en esa lista el malog^rado 
CiMBALi, que murió á los treinta y un años, hace ya ocho: merece 
■especial mención, pues ha sido uno de los civilistas que con más 
fruto han trabajado en la indicada tendencia, sobre la cual, según 
su propia expresión, «la Ciencia no ha dicho su palabra decisiva». 
Bien demuestran sus laudables esfuerzos, entre otros libros suyos, su 
•apreciabilísima obra La nuovafase del Dirttto civiUy que después 
•de alcanzar varías ediciones en Italia, ha sido traducida al castella- 
no y á otros idiomas. (Enkiqub Cimbali. — La nueva fase del De- 
recho chnl en stts relaciones económicas y sociales^ traducido al cas- 
tellano por D. Francisco Esteban García, con tm prólogo de don 
Felipe Sánchez Román. Madrid, 1893.) 

El verdadero iniciador de este movimiento jurídico es el célebre 
Rossi, que lo profetizó hace más de medio siglo con palabras ad- 
mirables, que se han recordado ya muchas veces, y que él mismo 
resumió en la forma siguiente: «Nuestros Códigos, por la misaba 
marcha natural de las cosas, se han hallado entre dos hechos de in- 
mensa transcendencia: uno, que les ha precedido, la revolución so- 
cial, y otro, que es posteríor, la revolución económica. Han regula- 
■do el primero, pero no han podido regular el segundo. Hay, por lo 
■tanto, y por esto no cabe hacer eargos á nadie, una laguna que 
llenar; hay que restablecer la armonía entre nuestro derecho privado 
y nuestro estado económico.» (P. Rossi. — Observations sur le 
■droit civil franfais consideré dans ses rapports avec Pétat icono- 
jfHtque de la sociiti.) 

1 «Pero se dirá: el problema que tenemos delante de nuestros 
^)jos, no es ése; lo que preocupa á las sociedades modernas es el de 
ia distribución de la riqueza; es la agitación producida por las pre- 
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el punto de constituir, tomando la parte por el 
todo, lo que bien pudiera denominarse, por anto- 
nomasia, ^problema social de los tiempos pre- 
sentes ^. 

Negar semejante hecho sería negar algo indu- 
dable y evidente. Los lamentos de los trabajado- 
res, de los desheredados de la fortuna, se han 
impuesto, al fin y á la postre, y el problema de 
la miseria es el que realmente se discute ahora. 
Leroy-Beaulieu afirma que nunca estuvieron las 
clases trabajadoras en la próspera situación en 

tensiones del proletariado; es la lucha entre capitalistas y obreros. 
Cierto; y por eso, asi como antes os decía que del problema iodo de 
la vida, hoy planteado, es taa sólo una parte el problema social, 
4igo ahora que de éste es únicamente una parte la cuestión obrera; 
es aquél contemplado bajo dos puntos de vista: el económico y el 
del interés de las clases trabajadoras. Por lo primero, resulta que 
teniendo, lo mismo la cuestión obrera que el problema social, tan* 
tos aspectos como la vida, la atención, así de los escritores como 
del proletariado, se fija ante todo en el económico y en ^\ jurídico á 
él correspondiente; después en el moral y el de cultura; luego en 
el religioso; y, por excepción é incidentalmente, en el artístico. Es 
el aspecto económico, acaso, el más saliente, porque sobre ser la 
preocupación por la riqueza una de las características de nuestros 
tiempo, no hay que olvidar que el mal en esa esfera es el hambre, 
la inanición, la muerte, y por eso se siente con más viveza.» (Gu- 
mersindo DE AzcÁRATR. — Leycs obreras, leyes sociales ó leyes del 
trabajo. Discurso citado.) 

X Un distinguido escritor inglés, Graham, ha dicho, en su libro 
El socialismo antiguo y el moderno, que el socialismo ha empeque- 
ñecido sus aspiraciones, pues antes pretendía una reorganización ge- 
neral del trabajo y una distribución nueva de sus frutos, y ahora sólo 
se propone el mejoramiento de las clases pobres. CWilliam Qraham. 
Socialism new and oíd.) 
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que hoy se encuentran •. Podrá esto ser verdad 
alonas veces y tan sólo atendiendo á las exi- 
geocias del mundo físico; pero también lo es que 
Mons. Geremia Bonomelli tiene razón sobra- 
da para sostener que existe palpable contra- 
dicción entre el estado material y moral del 
mundo moderno, mediante la cual se explíi^ que 
lo$ obreros se quejen más de su condición á me- 
dida que aumenta su bienestar corjKjral *, Por 
otra parte, no siempre confirman los hechos el 
dicho de Leroy-Beaulieu, pues con frecuencia se 
vea sometidas las clases trabajadoras á huelgas 
forzosas desde que se abolieron las Corporaciones 
de artesanos y se prohibió á los obreros conve- 
nir y concertarse en lo que atañe á sus intereses, 
con lo cual se les lanzó sobre la tierra, sin recur- 
sos y sin garantías, para que ganasen su vida 
sirviendo al que quisiera emplearlos *, Partiendo 



„=. Milán, .85». 

rj notable dirimo de íngreía que leyó^ en La Real Academia de 
CícDcias Monjes 1 Políticas, el Sr. D. JasB KUrÍa Pebibb. con- 

(CaHi-os María Pbribu. — Térmimii frimtrdialtt dtl pniUma 
ciaiMonleí y Política!. Madrid, 1 «£4.) Saludo a que, mis caide, el 



DÉ LAS NUEVAS DOCTRINAS 29I 

de estas consideraciones y fundándose en ellas, 
asegura Claudio Jannet, en su libro El socialis- 
mo del Estado y que contribuyeron mucho al des- 
arrollo del pauperismo las medidas dictadas por 
la Asamblea Constituyente francesa contra las 
distintas clases de Asociaciones de trabajadores 
que vivían al amparo del régimen antiguo ^. 
Además no carecen de exactitud las observacio- 
nes del ruso Spir, publicadas en un libro que 
escribió en francés hace algunos años, y según 
las cuales resulta que á medida que crece la civi- 
lización aumenta el número de hombres válidos 
privados de toda clase de trabajo, y, por lo tanto, 
de todo género de medios para sostener la lucha 
por la existencia ^. 

Siendo esos los términos de la cuestión prin- 
cipal ó, por lo menos, de la que más preocupa 
á la sociedad contemporánea, ¿cuál es el campo, 
la esfera ó la región adonde hay que buscar 
medios para resolverla? En este punto también 
han logrado ponerse de acuerdo muchos autores 

I C. Jañnkt. — Sociatisme de VÉtai et la reforme sociale, se- 
gunda edición. París, 1890. 

3 A. Snvi.^Esquisses de Ppilosophie critique. Besan^on, 1887. 

£1 catedrático inglés Thorold Rogbrs ha reunido, en dos obras 
interesantísimas, intituladas Six centuries of work and ivages in 
England la primera y la segunda History 0/ agriculiure andpri- 
<es in England, datos estadísticos sobre el estado económico de In-» 
glaterra durante los seis últimos siglos, que [le permiten afirmar, 
con perfecto conocimiento de causa, que era mejor que al presente, 
en los siglos xiv y xv, la condición del trabajador. 
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de distintas procedencÍ:is y aun de opuestas es- 
cuelas, sin renunciar, por eso, á sus peculiares 
opiniones. Planteado el problema social contem ■ 
poiáneo en medio de circunstancias históricas, 
en las que el prodigioso desarrollo de la indus- 
tria y la reivindicación del derecho eran dos 
signos del tiempo ', no se vieron en un princi- 
pio, dentro de ese problema, otros aspectos que 
el jurídico y el económico, y jurisconsultos y eco- 
nomistas, principalmente los últimos, se atribu- 
yeron la exclusiva competencia para resolverlo, 
coincidiendo, unos y otros, en proponer, como 
solución tínica y total, la libertad -. Desde en- 
tonces, y durante todo el período de apogeo 
para los economistas ortodoxos, llenó el espacio 
una alabanza perpetua sobre la belleza así mo- 
ral como natural del mundo, y sobre la armonía 
providencial, que ofrece á cada ser su parte de 
felicidad sin detrimento alguno de la felicidad 
de los otros seres '. Enfrente de las soluciones 
optimistas del individualismo radical, durante 
mucho tiempo, no se levantaron más creaciones 
que la de los socialistas. Hasta hace pccos años 
se dividían el campo esas dos escuelas, sinteti- 
zando la lucha las armonías de Bastiat por una 
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parte, y por la otra las contradicciones de Prou- 
<ihon ^. Las exageraciones de algunos individua- 
listas dieron á la vida económica una importan- 
cia desmedida, por lo cual se vio en el desarro- 
llo de los intereses materiales la mejor y más 
excelente muestra de la civilización, olvidando 
que el fin de la libertad es la virtud y no la ri - 
queza ^. En los momentos presentes son aún 
muchas las soluciones que pretenden conjurar 
aisladamente, cada una por sí, sin contar con las 
-demás, los peligros engendrados por las cuestio- 
nes sociales ^; pero aparece, en medio de todas 
ellas, como afirmación dominante, conquistando 
más terreno cada día, avanzando sin cesar é 
imponiéndose por completo, la de que, siendo 
complejas esas cuestiones, complejos deben ser 
también sus remedios, y, por lo menos, tantos 
como las enfermedades á que hayan de aplicar- 



I MiNCHKTTi. — Della economía publica é delle sue aÜinenze 
■colla tnorale i coldiritto. (Obra citada.) 

3 «El íln supremo de la libertad es la virtud y no la riqueza. Cada 
dia estoy más convencido de que la inteligencia de esta verdad con- 
tiene en germen toda la ciencia social.» (Le Plav. — La rifarme 
sacíale en France, etc. París, 1867.) 

3 «En medio de tantas soluciones como se proponen para resol- 
ver la cuestión, cabe clasificarlas en tres grupos, según que se pro- 
pongan la vuelta al pasado ó el mantenimiento en su integridad de 
lo presente, la instauración de nuevos principios y nuevas institucio- 
jies, ó una, ya ecléctica, ya armónica, en que se compongan y com- 
penetren uno y otro elemento.» (Gumersindo de AzcÁrate. — Le- 
yes odreras, leyes sociales ó leyes del trabajo. Discurso citado.) 
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se, por lo cual se conviene, si no por todos, por 
la mayorfa, en la creencia de que han de reali- 
zar esa obra magna, tres elementos principales, 
cada uno desde su esfera propia: el individuo, la 
sociedad y el Estado >. 
La misián de este último es, sin duda alguna, 

éUniit ifcial, ya citado, dice que 'lo immcrD y más irafxtrtante 
que hay que hacer para re&olTCT el frohlíma wditl es llevar al ini- 
DIO de lodos el coDvencimieDIo acerca de La distÍDción real y fim' 
damenuü CDIre el iudividuo, la sociedad y cL Estado*, ydespu^a- 
poDC, en sus ttneas generales, un programa completa de lo que toca 
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lo que más preocupa á pensadores, políticos y 
economistas: saben todos — lo dicen así, lo pro- 
claman muy alto — que la sociedad y el indivi- 
duo tienen que cumplir esencialísimos deberes; 
pero fija principalmente su atención los fines 
que han de atribuir al Estado dentro de este or- 
den de ideas. El caso no es para menos: se tra- 
ta, en realidad, de rectificar la noción de esa 
entidad social y de sus particulares funciones. 
Había logrado gran predominio en esta mate- 
ria, en el mundo del pensamiento por lo menos, 
la doctrina individualista, y la reacción dirigida 
contra ella, mucho más siendo violenta como lo 
es en efecto, no podía pasar inadvertida. 

Éste es el resultado más saliente, la obra más 
importante entre las realizadas, hasta ahora, por 
la tendencia histórica ó realista, pues hay que 
reconocer que, apoyándose en las enseñanzas de 
la realidad pasada y de la realidad presente, ha 
conseguido modificar, en su misma esencia, opi- 
niones autorizadas sobre la misión social, políti- 
ca y económica del Estado ^. 

I Las enseñanzas de la realidad han inspirado á La tendencia 
realista, sobre este punto, las ideas siguientes, expresadas con admi< 
rabie claridad por üechaux, distinguido profesor de economía po* 
li'tica de Lila: «En un país donde la iniciativa privada asegure la ar- 
monía de las múltiples relaciones que el trabajo engendra, debe el 
Estado limitarse á dotar al patronaio y á la asociación de la liber- 
tad más completa, reduciéndose á aplicar á la industria las leyes de 
policía general sin someterla á más restricciones que las que hagan 
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Serla necesario esUr ciegos para ao ver las 
influencias provechosas de ese movimiento vigo- 
roso, cada vez más potente, que se ha impuesto, 
al fin, como doctrina incontrastable, tanto en 
Europa como en Aiüéiicj. Ella, procede, en gran 
parte, de las consuiite.i predicaciones del socia- 
lismo científico alemán; olvidando, aunque sea 
momentáneamente, sus errores y sus esagera- 
ciones, fuerza es declarar que á su iniciativa co- 
rresponde, en primer término, una tendeacia 
que puede prestar grandes servicios á la socie- 
dad contemporánea. 

I^ corriente realista es tan poderosa, que 
arrastra tras de sf á los mismos individualistas. 
Existen aún mantenedores de la antigua orto- 
doxia, radicales impenitentes, dispuestos, sin 
duda, á morir abrazados á la bandera de Man- 
chester: Molinari, declarando que sel Estado es 
la entidad inútil, la úlcera que devora las fuer- 
zas vivas de las sociedades " *, es uno de ellos; 

AacD9 y están en camino de deupaicccr 6 aDUlarsc, la httervritcién 
dtl Ettade habrá df ttudiríí tntoactt for ¡fm^Jantí ¡nsufiattieia; 



ttsfiUmuiK.t (A. Bechaux. — ¿c i/m'i 
.— OrHriitéciuimiefeliHi/ia. Bnuelas, 



DE LAS NUEVAS DOCTRINAS 297 

el inglés Goschen, fiando la grandeza de los 
pueblos al cumplimiento de las leyes naturales, 
es otro, y con ellos está, á su nivel ó más alto 
tal vez, el mismo León Say cuando proclan>a la 
conveniencia de que « nada se haga que dismi- 
nuya la confianza de los individuos en la poten 
cia de su acción personal», y cuando afirma que 
no hay más que dos solos medios de defensa 
para el trabajador, que son hacerse propietario ó 
capitalista con el ahorro de sus jornales ^. Pero 
ellos y los demás individualistas rezagados, cons- 
tituyen, con sus arcaicas opiniones, según la fe- 
liz expresión de Leroy-Beaulieu, más que una 
escuela militante, meras curiosidades doctrinales. 
Han pasado, en realidad, y de creer es que para 
nunca volver, las intransigencias del siglo xviii, 
caracterizadas por la idea del hombre aislado, 
que se encontraba en todas partes : en la Meta- 
física, en el hombre -estatua de Condillac; en 
Moral, en el hombre egoísta de Helvecio, y en 



I Así se expresa Lbón Say en su libro El socialismo del Esta- 
do, lo cual no es obstáculo para que dejándose influir, alguna vez, 
por la corriente dominante, después de lamentar que los economis- 
tas se duerman en un optimismo indolente sobre la suave almohada 
del laissezfaire, escriba estas palabras: «En un poder democrático 
como el nuestro no se puede sostener que el Estado debe ocuparse 
únicamente en garantizar la seguridad de las personas; han de en- 
comendársele otros cuidados, sin apartarle más de lo conveniente de 
la núsión que está llamado á cumplir en la sociedad.» (T^iíón Sav. — 
Z^ socialisme d'Etaf. Obra citada.) 
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Política, en el hombre salvaje de Rousseau *, y 
que dieron por resultado una organización social 
en la que sólo quedaron en pie, frente á frente, 
ríñendo desigual batalla, el Estado y los indivi- 
duos, ó lo que es igual, según las conocidas 
palabras de Renán: un gigante y millares de 
enanos. 

Los primeros que rompieron, dentro de la es- 
cuela, con las intransigencias del individualismo 
fueron Stuart-Mill y Chevallier 2, y en Inglaterra 
misma, donde siempre se conservaron más pu- 
ras las é^cXAxíZ&smithianas, economistas como Je- 
vons, Sidgwick, Leslie, Stephen, Bonamy Price y 
Devas, han hecho notar el creciente descrédito de 
la economía clásica ^. Hace ya algunos años que 

1 H. 'Ra.mdvxia.a.kt.^ Manuel íTicoH^mie poliiiqíie. París, 1883. 

2 Stuart-Mill, después de haber sido, durante una parte de su 
vida, partidario del método deductivo, vino, en sus últimos años, á 
declararse defensor del inductivo ó de observación, acercándose mu> 
cho á las doctrinas del socialismo. Suyas son estas palabras: «Los 
economistas, por regla general, y con especialidad los economistas 
ingleses, se han acostumbrado á dar una importancia casi exclusiva 
á la concurrencia y á no tener en cuenta los demás principios que la 
combaten. Se expresan como si pensaran que la libre concurrencia 
Produce efectivamente en el ortien de los hechos todos los resultados 
que Puede demostrarse tiende á producir.* ( J. Stuart-Mill. — 
Principes de l'économie potitiqtie avec quelques-unes de leurs 
appUcations a Céconomie sociale, traducidos al francés por CouR- 
CELLE-SfiNKUiL y DussARD. Corbcil, 1 861.) 

3 £1 último de los autores citados dice, en sus notables Princi- 
pios fundamentales de economía, lo siguiente: «Nuestros abuelos 
ensalzaron la economía política como una ciencia grande y fecunda 
en bienes, como una de las glorías de su época. Pero los tiempos 
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Laveleye dijo que la Gran Bretaña, lejos de 
perseverar en la vía recomendada por los econo- 
mistas, concedía anualmente nuevas atribucio- 
nes al Estado, y este mismo escritor observó en- 
tonces que Prusia entera, su territorio, su fuerza 
militar, su agricultura, su industria, todo era obra 
del Estado, que había convertido los antiguos 
arenales del marqués de Brandeburgo, de que 
se burlaban Voltaire y Federico II, en el gran 
imperio de Alemania ^. Este resultado contrasta- 
ba, y así lo hacía observar también Laveleye^ 
con el obtenido por un presidente de Nueva 
Granada, que al tomar posesión de su cargo 
anunció que en adelante el Estado, reducido á su 
verdadera misión, lo dejaría todo á la iniciativa 
individual, y así lo hizo, logrando que al poca 
tiempo pareciera aquello la vuelta al estado na- 
tural y á la selva primitiva ^. 

En esa corriente se ha colocado , al fin y al 
cabo, hasta el mismo Mauricio Block, « que no 
había dado hasta aquí treguas á su pluma en la 
propagación del clasicismo económico» ^. Al ex- 

han cambiado. Muchos hombres de inteligencia han comenzado ¿ 
sospechar que la tal ciencia no es sino una colección de estériles po* 
lémicas y ociosas declamaciones, de verdades vulgares y de errores.» 
(C. S. Devas. — Grounwork 0/ ¿conomics. Londres, 1883.) 

X £. DE Lavelbye. — Las nuevas tendencias de la economía 
política y del socialismo. (Articulo citado.) 

2 Ibidbm. 

3 A. CÁNOVAS DEL Castillo. — La cuestión odrera. (Discurso 
citado ) 
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poner las nuevas opiniones dominantes en Ale- 
mania, Italia, Inglaterra, los Estados Unidos y 
Francia, mientras refutaba á los socialistas de 
cátedra y á los demás socialistas, tal vez sin ad- 
vertirlo, iba abandonando ó prescindiendo de su 
individualismo anárquico, para declarar, final- 
mente, sin ambajes ni rodeos, que tócale al Es- 
tado impedir que el hombre infrinja la moral en 
sus acciones económicas *. 

El movimiento es tan general, tan unánime, 
se impone de tal manera, que sin necesidad de 
recordar los nombres citados entre los socialistas 
científicos y particularmente entre los socialistas 
de cátedra y sus afines, encuéntranse, en esa ten- 
dencia, por todas partes, otros nuevos, muchos 
de ellos de gran prestigio. Los más decididos 
adversarios del socialismo, como el economista 
francés Levasseur, reconocen, explícitamente, 
que el Estado se halla en el deber de contribuir 
al mejoramiento de la sociedad ^, y otros, más 
enérgicos, dicen que la libertad absoluta sólo 
puede existir entre los salvajes, y que hoy repre- 
sentaría el retroceso á la primitiva barbarie *. 



1 M. Block. — Les progres de la science ¿cononúque dePuis 
Adatn Sntith. Révisitni des doctrines éconcmiques. (Obra citada.) 

2 E. Lbvassbur. — Les salaires au XIX siecle. Saint-Bricuc, 
1887. 

3 De esta opinión es Elv, que añrma que «la máxima del latssez 
yaire ha sido rechazada, tanto por la Ciencia como por la práctica de 
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Claro es que algunos van en sus protestas má& 
allá de los que suelen considerarse, por la gene- 
ralidad, como límites razonables : no falta, por 
ejemplo, un autorizado representante del positi- 
vismo moderno, fácil á toda clase de exageracio- 
nes, que hable de fábricas homicidas y de capi- 
talistas criminales ^. No se trata de eso ; se trata 
sencillamente, según las palabras del inglés Da- 
gvid Nicol, de evitar que los intereses económicos 
se abandonen al ejercicio ilimitado de la concu- 
rrencia, al curso natural de las cosas, de la mis- 
ma suerte que se impide que las pasiones des- 
enfrenadas gobiernen el orden social ^. 

No es fácil determinar qué ha sido primero en 
esta materia : si el cambio doctrinal de los auto- 
res, ó el cambio de conducta de las naciones, la& 
cuales han emprendido, últimamente, una serie 
de importantes reformas, cuya dirección respon- 
de, con fidelidad, al sentido y propósito de la& 
nuevas corrientes científicas. No está en boga, á 
la hora presente, el caso de Nueva Granada de 
que habla Laveleye ni siquiera los ejemplos que 
ofrecen Turquía y Grecia, cuyas desdichadas or- 
ganizaciones sociales, políticas y económicas, 
esencialmente individualistas, son poco envidia- 
ios países civilizados.» (R. T. Ely. — An intr^duciion to ^oliticat 
economy, New-York, 1889.) 

X Ch. Letourneau. — Vevolution^oUHque, París, 1890. 

2 D, Nicol. — The^oUHcal Ufe 0/ <mr time. Londres, 1889. 
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bles. A despecho de las enseñanzas de los anti- 
guos economistas^ las funciones del Gobierno, en 
vez de disminuir, se extienden cada día más en 
los Estados contemporáneos, y la iniciativa de 
«emejante hecho corresponde, por igual, á libe- 
rales y conservadores, á republicanos y monár- 
quicos ^. Las naciones que así proceden,' y todas 
llevan ese camino, unas con más calma y otras 
con mayor precipitación, según su especial ma^ 
ñera de ser, atienden á las exigencias de la rea- 
lidad, con lo cual, en definitiva, siguen la misma 
marcha de los últimos definidores de la Ciencia, 
que, por tal razón, no reniegan del nombre de 
realistas que se les aplica. Diga lo que quiera 
León Say sobre los tres sentidos distintos que, 
según su opinión, predominan, en este punto, en 
Inglaterra, en Alemania y en Italia, lo cierto es 
que esas naciones , las demás del continente 
europeo y muchas de América, atribuyen al Es- 
tado mayor número de funciones cada día, en 
particular en la esfera de la actividad económica, 
y lo hacen, no por rendirse á estas ó las otras 
teorías, sino para resolver empíricamente las di- 
ficultades según se van presentando *. Cree el 
distinguido economista francés que eso acontece 



I R. T, Ely. — Ah iniroduction to poliücal economy. (Obra ci- 
tada,) 
e Lbón Say. — Le socialisme éTEtat, (Obra citada.) 
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en la Gran Bretaña ', pero que en Alemania, por 
ejemplo, no sucede lo mismo, porque allí la doc- 
trina es la soberana y ella se impone siempre. 
Olvida, sin duda , León Say las enormes contra- 
dicciones en que ha incurrido, en poco tiempo, 
el Imperio alemán al concretar su política social 
y económica, y de las cuales presenta ejemplos 
interesantes la propia historia del príncipe de Bis- 
marck, quien, después de haber perseguido á . 
muerte á los socialistas, profesó abiertamente suá 
doctrinas desde las esferas del Gobierno. No 
debe torcer se el verdadero significado de los 
hechos, y é stos dicen, por modo bien elocuente, 
que los economistas y los políticos, en la actúa 
lidad, son igualmente realistas. Hay quienes 
piensan lo contrario, como Guyot, hasta el ex- 

f 

tremo de parece ríes incompleta la tesis de León 
Say, proponiéndose generalizarla á ñn de que 
sirva por igual para juzgar la conducta de todas 
las naciones ^ ; pero los que así se expresan suelen 
ser, como los mencionados escritores franceses, 
defensores entusiastas del individualismo radi- 
cal, y, por eso, sus opiniones carecen de impar- 
cialidad. 

Debe señalarse, como precedentes de este mo- 
vimiento, las famosas Factory Acts inglesas, dic- 
tadas desde 1840 á 1850, que contienen intere- 

1 IvKS Guyot . — Ln tyrannie socialiste, París, 1893. 
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santes leglas para proteger la vida física, moral 
é intelectual del obrero, y entre las que se en- 
cuentra la de 8 de Junio de 1847, única de aquel 
año, destinada á limitar el trabajo de las muje- 
res y de los menores de dieciocho años á diez, 
horas diarias y cincuenta y ocho por semana. De 
la misma índole son la ley orgánica de las pro - 
fesiones de 1859 perteneciente á Austria, y el Có- 
digo industrial de Alemania de 1869 ; pero el mo- 
vimiento de que ahora se trata, con sus caracteres 
propios, tal como se desarrolla en la actualidad, 
potente y vigoroso, data de fecha más reciente: 
puede afirmarse que comenzó hace veinte años ^ 
Sin razón se atribuye al Imperio alemán la 
iniciativa de las reformas que conceden al Esta- 
do mayor preponderancia en el orden social y 
económico de la que ha tenido hasta el presen- 
te. Con gran acierto dilucidó este aspecto del 
asunto el Sr. Cánovas del Castillo al hablar, en 
general, de La cuestión obrera y y ocasión tuvo, 
á la sazón , de probar que no hay nación que 
aventaje en esto á Suiza, pues ella intervino 
antes que las otras y con más eficacia y espíritu 
autoritario que todas juntas en los conflictos en- 
tre el trabajo y el capital *. La verdad es que en 

1 Adolfo Alvarez Buylla. — La cuestión obrera y las leyes 
(Revista ¿U Legislación y yurisprudéncia, tomos LXXXI y si- 
guientes). 

2 A. CÁNOVAS DEL Castillo, — La cuesH&n obrera. (Discuno 
citado.) 
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1874 se adicionó á la Constitución federal un 
artículo en que se afirmaba , como la cosa más 
llana y corriente del mundo, el derecho indiscu- 
tible de la confederación á establecer prescrip- 
ciones uniformes sobre la duración que debe Jijar- 
se al trabajo de los adultos *. ¿Es esto, por ventu- 
ra, claro y evidente? Pues no se crea que el ar- 
tículo constitucional fué letra muerta. La ley de 
23 de Marzo de 1877, conceriiiente al trabajo 
de las fábricas, estableció, como limitación para 
el mismo, un máximum improrrogable de once 
horas diarias, salvo el tiempo indispensable para 
accesorias operaciones. Por si esto fuera poco, 
existen otras muchas prohibiciones semejantes 
en la república helvética, en esa y en otras leyes 
federales análogas, que forman reunidas una or- 
ganización del trabajo completa *. Fieles á esta 
tendencia, los delegados de Suiza fueron los que 
más extremaron las cosas en la conferencia de 



t El párrafo primero del art. 34 de la Constitución federal suiza 
de 39 de Mayo de 1874 dice lo siguiente: «La Confederación tiene 
derecho á establecer prescripciones uniformes sobre el trabajo de los 
niños en las fábricas, sobre la duracicn del que podrá imponerse en 
ellas á los adultos, asi como sobre la protección que debe dispensar- 
ae á los obreros contra el ejercicio de industrias insalubres ó peligro- 
sas.» (Francisco Hbrboia. — Constituciones. Recopilación de las 
vigentes en Europa y en América. Madrid, 1884.) 

z Puede verse, sobre esto, un libro especial publicado por el I)e- 
parlamento federal del Comercio y la Agricultura en Berna, que 
contiene las citadas leyes, con la interesante jurisprudencia á que 
han dado origen. 

C. BoTBLLÁ 20 
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Berlín de 1890, hasta el punto de que no tañe- 
ron reparo , frente á frente del resto de Europa, 
incluso Alemania, en pedir, con verdadera in- 
sistencia, que los acuerdos favorables á loe 
obreros, tan solo aceptados por la Conferencia 
en forma de recomendación ó consejo, recibieran 
fuerza de pactos internacionales, y aun pieten - 
dieran que se sefialara, con carácter general y 
obligatorio, un máximum de horas para el tra- 
bajo de los adultos '. 

Sin acudir á las leyes del Gran Canciller Bis- 
marck sobre los obreros, y sin traer i cuento 
los rescriptos del Emperador reinante, pueden 
encontrarse aún otros ejemplos, parecidos al de 
Suiza, en pueblos que, a pesar de estar regidos 
por instituciones liberales y democráticas, nada 
tienen que aprender de Alemania en estas ma- 
terias. 

£1 Estado de Nueva- York y otros Estados de 
la Unión norte-americana, tienen bien determi- 
nados, desde hace más de veinte artos, los límites 
legales de las horas de trabajo en las obras pú- 
blicas. 

Sin llegar á tanto, ha hecho mucho favorable 



lo rcdcrml de Suint. 
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á la misma tendencia, en los últimos afios, el 
pueblo belga, que fué considerado siempre como 
un modelo entre los pueblos libres. Los Gobier- 
nos de Bélgica han puesto expresa atención, es- 
pecialmente en los dos últimos quinquenios, en el 
estudio de las cuestiones que afectan al trabajo. 
£1 desarrollo de las industrias y las constantes 
reclamaciones de los trabajadores plantearon 
allí, como en todas partes, la cuestión obrera, y 
el Gobierno, en 1886, nombró una Comisión 
especial para el examen de tales asuntos, com- 
puesta de miembros del Parlamento, de eco- 
nomistas y de industríales. Desde entonces la 
Cámara de representantes y el Senado han deli- 
berado sobre más de veinte proyectos, que for- 
man, en la actualidad, la importante legislación 
que reglamenta distintas manifestaciones del 
trabajo. 

Es evidente, que todas las legislaciones impi- 
den que los niños trabajen en las fábricas y en las 
minas hasta determinada edad, y aun después, á 
no ser dentro de ciertos límites, y que casi todas, 
pues las excepciones en este punto son raras^ 
protegen asimismo á las mujeres, y no faltan 
algunas que llegan á limitar la duración del tra- 
bajo de los adultos. 

En materia tan interesante como lo es, desde 
puntos de vista muy distintos, la referente al re- 
poso dominical, tampoco escasean su interven- 
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ción inmediata y directa los Estados de Europa 
y de América ^. 

Suiza, consecuente con las doctrinas antes 
mencionadas, ofrece, entre todos los países^ el 
ejemplo más notable, en este asunto especial. 



I Eii favor del descanso dominical pueden alegarse buenas ra- 
zones y muchos textos, aun sin acudir á las preciosas enseñanzas 
contenidas en los versículos de El Génesis y de ^ Éxodo, y en nu- 
merosas encíclicas del Romano Pont'íñcc, y en los cánones de varios 
Concilios, entre los cuales ñguran dos muy interesantes y ciuiosos 
pertenecientes á la Iglesia española, que son el de Narbona del 
año 589, y el provincial de Aranda de 1473. Se encuentran en el 
número de los que se han expresado con más entusiasmo, al defender 
el descanso dominical, autores de opiniones cientiñcas y de creencias 
religiosas tan distintas como éstos: Ls Play, Gladstone, Lord 
Beaconsfikld, Macaulav, Proudhon, Brbntano, Washington, 
el P. Ventura, ilustre teólogo, y otros muchos. 

Hay dos textos, de diversa índole, sobre este asunto, uno de 
Adam Smith y otro del Condb de MoNTAigEMBBRT, que merecen 
copiarse. Dicen asi: 

«Un trabajo penoso, físico ó intelectual, continuado durante mu- 
chos días sin interrupción, produce, en la mayor parte de los hombres, 
gran deseo de descanso, deseo que llega á ser irresistible si no está 
reprimido por la fuerza ó por una necesidad cualquiera. Es la voz de 
la Naturaleza, que quiere imperiosamente algún alivio, muchas veces 
por medio del reposo, pero otras por los placeres y las diversiones. 
Si no escuchamos esta voz, las consecuencias suelen ser peligrosas y 
en no pocos casos fatales; de tal manera, que casi siempre, más 
pronto ó ínás tarde, causan una incapacidad particular para el oñcio 
que se ejercía... En toda clase de profesiones el hombre que trabaja 
con bastante moderación, para poder trabajar constantemento, no 
sólo conserva su salud más tiempo, sino también, en el curso del año, 
es el que ejecuta mas cantidad de trabajo.» — Adam Smith. 

«Jamás ha sido tan manifiesto el descontento de las clases proleta- 
rias; esto es incuestionable : los obreros estarán mejor alimentados, 
mejor vestidos que antes; pero son, ciertamente, menos felices : d 
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pues el artículo 14 de su citada ley federal de 23 
de Marzo de 1877 prohibe el trabajo industrial 
en domingo y en otros días feriados, con la úni- 
ca excepción de las industrias que por su natu- 
raleza exijan labor constante y obtengan del 
Consejo federal la correspondiente autorización 
para no interrumpirla, y aun estas industrias ex- 
ceptuadas tienen la obligación de dejar á los 
obreros un domingo libre cada dos semanas. Hay 
que advertir, además y por último, que las ex- 
cepciones no rezan con los menores de diecio' 
cho afíos ni con las mujeres, pues unos y otros 
deben descansar, en todo caso, los días de ñesta. 

En Austria el artículo 75 de la ley de 8 de Mar- 
zo de 1885 contiene exactamente las mismas re- 
glas restrictivas de la legislación helvética, sin 
más diferencia que la de no limitar en favor de 
los menores ni de las mujeres las excepciones 
que admita el ministro de Comercio para deter - 
minadas industrias. 

Los Códigos penales de Suecia y Noruega 
prohiben el trabajo en domingo y días feriados, y 
el sueco señala, como excepciones al principio 

falso y vano pretexto de fomentar el trabajo ha hecho perder el res- 
peto al domingo. ¡Cuanto menos visitan las iglesias, tanto más les 
parecen cárceles los talleres! «'Sabéis cuál es el grande é implacable 
enemigo de la instrucción del pueblo? El trabajo del domingo, el 
trabajo sacrilego, que le condena á la ignorancia, y le impide toda 
cultura fecunda para el espíritu y el corazón...» — El Conde de 

MONTALEMBERT. 
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general, las que impongan labores imprescindi- 
bles, ó las que nazcan de la necesidad inexcusable 
de atender á la propia ó á la ajena subsistencia. 

Dinamarca ofrece, sobre este asunto, leyes 
distintas, y aunque sus preceptos no son claros j 
terminantes, resulta, como cosa evidente, que 
esas leyes imponen, en absoluto, á los menores 
y, por regla general, á los adultos, el descanso en 
domingos y fiestas de la Iglesia nacional. 

Menos concretas y categóricas que la de Suiza 
son, en este punto, las legislaciones de Alemania, 
Hungría y Rusia, á pesar de apoyarse, sus orga- 
nismos políticos, en principios más autoritarios. 

Alemania no prohibe á los mayores de edad 
que trabajen en domingos ni en días feriados. £1 
artículo 136 de la ley de 17 de Julio de 1878 
establece esa prohibición únicamente para los 
menores de dieciséis años. Pero esa misma ley 
consigna reglas explícitas, á fin de que los patro • 
nos no puedan obligar á trabajar á los obreros 
en las festividades señaladas taxativamente por 
cada uno de los diversos Estados alemanes. 

Hungría tampoco impone, en forma directa, el 
descanso dominical, más que en favor de los ni- 
ños, según la ley de 18 de Mayo de 1872, que 
^mbién establece, que ha de concedérseles el 
tiempo necesario para cumplir sus deberes reli- 
giosos en los demás días de fiesta. Una ley pos 
terior, la de 21 de Mayo de 1884, obliga á los 
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patronos á facilitar, á los aprendices y obreros 
mayores de edad, vagar bastante para asistir á 
los oficios religiosos. 

Rusia, en el ukase áit \.^ de Junio de 1882, 
establece, para los menores de quince años, el 
reposo semanal, y declara que los convenios 
particulares, sobre el trabajo en domingo, cele- 
brados entre patronos y trabajadores mayores de 
-edad, no tendrán fuerza de obligar, mientras no 
estén aprobados por los inspectores de fábrica 
del Gobierno. 

Más precisas y enérgicas, en favor del des- 
canso dominical, son las leyes de los Estados 
Unidos de América. Difícil es el examen, y más 
difícil aún la exposición sintética de las legisla- 
ciones diferentes de los cuarenta y cuatro Esta- 
dos autónomos que forman la Unión America- 
na, sobre todo siendo muy limitado el alcance 
de lá jurisdicción federal, como lo es en todas las 
materias legislativas, y especialmente en las de 
esta índole. La legislación federal, allí adonde 
alcanza, prohibe el trabajo dominical, y lo pro- 
hibe, también, por modo más terminante y ab- 
soluto que los demás Estados, el de Nueva York, 
que castiga, según el Código penal de 1882, al 
profanador del domingo, con cinco días de 
arresto y diez dollars de multa. Incurren en esta 
falta los que ejecutan cualquier trabajo servil, y 
hasta los que realizan un negocio, ó toman parte 
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en diversiones públicas, entre las cuales incluye 
la pesca expresamente el Código. Lleva las pe- 
nas al extremo de imponer, á todo empresario 
que abra su teatro en domingo, una multa de 500 
dollars por cada persona que asista al espectácu- 
lo. Realmente los Estados Unidos de América, 
con perfecta unanimidad en la idea, prohiben 
trabajar en días feriados, y cada uno de ellos 
desenvuelve de una manera especial, dentro de 
su propia legislación, el principio prohibitivo. Un 
hecho notable muestra hasta qué punto la santi- 
ficación del domingo se considera, en la Repúbli- 
ca norte - americana, como una institución de 
carácter público: las famosas Exposiciones Uni- 
versales de Filadelfia y Chicago permanecieron 
cerradas, constantemente, en los días festivos. 

No es posible prestar atención, al estudio del 
descanso dominical, sin recordar leyes'y costura- 
bres inglesas. Anteriores á la Reforma hay Actas 
muy estrechas y severas de Eduardo III, Enri- 
que VI y Eduardo IV. Posteriores á la Reforma 
existen otras emanadas unas veces de los reyes, 
como Isabel, Eduardo VI, Jacobo I, Carlos I y II, 
y Guillermo III y Jorge UI, y otras dictadas por 
los Parlamentos, entre las que figuran dos muy 
interesantes del Parlamento largo ^ una de 1644 
y otra de 1650, prohibiendo trabajar y hasta 
tóanos y profanos paseos en días festivos. Nadie 
ha derogado las antiguas leyes; pero no es necesa* 
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ria su aplicación penal, pues el reposo hebdoma- 
dario vive de tal modo en las costumbres, que con 
razón ha dicho Taine, que, en Inglaterra, ningún 
espectáculo sorprende tanto la atención de los 
extranjeros como el que ofrece Londres en los días, 
de fiesta. Entre los preceptos legislativos moder- 
nos se encuentran algunos, como las Actas de 
1880, que prohiben los entierros en domingo; la 
de 1872, que ordena no se computen en el tiempa 
de procedimientos electorales los domingos; la 
de 1874, que en los días de fiesta no permite 
vender licores al por menor más que á deter- 
minadas horas, y la de 27 de Mayo de 1878, que 
dispone que no trabajen el domingo los niños, los 
adolescentes, ni las mujeres, en los Estableci- 
mientos industriales, salvo los casos de necesidad 
diaria, de urgencia y de no permitir interrupción 
la industria. 

Las leyes de Francia, Holanda y Bélgica^ 
mantienen, entre sí, cierta semejanza. Francia, 
en la de 19 de Mayo de 1874, prohibe trabajar^ 
en los domingos y fiestas legales, á los varones 
menores de dieciséis años, y á las hembras hasta 
la mayor edad. Holanda, en la ley de 5 de 
Mayo de 1889, señala las mismas reglas para los 
niños y adolescentes , y extiende la prohibición 
para las mujeres hasta la mayor edad. En Bélgi- 
ca, á pesar de que el artículo 15 de la Constitu- 
ción dice que nadie puede ser obligado d observar 
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¿05 dios de descanso^ la ley de 13 de Diciembre de 
1889 prescribe que los varones hasta los dieci- 
séis años y las hembras hasta la mayor edad so- 
lamente puedan trabajar seis días á la semana, 
salvo las excepciones temporales ó condiciona- 
les concedidas por real disposición respecto á los 
que hayan cumplido catorce años. 

Tales son las notas más salientes de las legisla- 
ciones modernas sobre el descanso en domingo. 

En la mencionada Conferencia internacional 
de Berlín, los representantes de varios Estados 
defendieron, con gran empeño, principios rigu- 
rosos y severos en esta cuestión. Inglaterra y 
Suiza, á la vez que otras naciones, se mostraron 
partidarias decididas de la prohibición del tra- 
bajo en domingo á los obreros menores y mayo- 
res de edad. 

Allí se evidenció el hecho de que todas las 
naciones europeas, menos Italia, Portugal y Es 
paña, han legislado modernamente acerca de la 
materia, reconociendo, por modo unánime, con 
sus propios actos, á pesar de la diversidad de 
sus criterios, el derecho incontrastable que co- 
rresponde al Estado, para intervenir en este 
asunto, que importa, á la vez, por causas distin 
tas, á la religión, á la sociedad, á la economía y 
á la higiene ^. 

I Coiijérencé Uiternatiotuile de Berlín iSgo. (Obra cítnda.) 
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El sencillo recuerdo de esos hechos revela la 
dirección que llevan los Estados contemporá- 
neos, y el empeño con que intervienen en la or- 
ganizaaón del trabajo y en las relaciones de éste 
con el capital. Tan copiosas son, á la hora pre- 
sente, las leyes que afectan á esa esfera del pen- 
samiento y á ese orden de intereses, que los au- 
tores que estudian tales asuntos discuten el nom- 
bre especial con que deben ser calificadas, pen- 
sando unos, como Cimbali, que les cuadra el 
de sociales; creyendo otros que deben llamar- 
se ^¿"í^wíí/^üríw; sosteniendo muchos que su ver» 
dadera denominación es la de obreras, y afir- 
mando no pocos que el título más propio es el 
de leyes destinadas á mejorar las condiciones de 
las cicles trabajadoras. De esta opinión es el 
economista italiano Luzzatti, quien, después de 
comprenderlas bajo ese nombre genérico, las 
clasifica en tres grupos, según que se propongan 
sustituir con la acción del Estado la previsión 
individual y la asociación libre, ó intenten em • 
plear dicha acción para alentar, acrecentar y fa- 
vorecer las fuerzas del obrero en formas parti- 
culares y con objetos diversos, ó quieran prestar 
á las clases menos afortunadas, como sucede en 
Inglaterra, los órganos administrativos para que 
fructifiquen los ahorros de aquéllas de diversas 
maneras, pero con el decidido propósito de no 
ganar ni perder, y llevando el escrúpulo al ex- 
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tremo de cargar en cuenta, á los favorecidos, 
hasta los menores gastos que el servicio oca- 
siona 1. 

Como complemento de cuanto queda expues- 
to, y al mismo tiempo como preciosa manifesta- 
ción del sentido ó espíritu dominante en los 
hombres de ciencia y en los de gobierno, en 
cuéntrase en la historia de los (últimos años he- 
cho tan saliente y significativo como el de la 
mencionada Conferencia internacional de 1890, 
reunida en Berlin por el emperador Guillermo ü. 

No hay por qué desconocer que para muchos, 
particularmente para los economistas ortodoxos, 
las conclusiones de esa Asamblea diplomática 
representan un verdadero fracaso. Tal vez ten- 
gan razón en parte los que así opinan, porque 
resulta cierto que en ella, por una ó por otras 
causas, no se pusieron en litigio los problemas 
esenciales de la organización del trabajo, como 
lo es, por ejemplo, el de su limitación en et 
tiempo; no se salió, en realidad, más que para 
discutir el descanso dominical, de cuestiones ju- 
rídicas, pues esto son y no otra cosa las que 
íifeclan á la protección que debe dispensarse á 
los menores y á las mujeres; pero así y todo, 
fuera temeridad insigne el negar la significación 



lifü dil trabajo. IDLtcurw citado.) 
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importante de esa Conferencia, cuya principal 
transcendencia hállase, no en sus consecuencias, 
sino en el hecho mismo de haberse celebrado *. 

Claro es — ¿quién lo duda? — que hubiese 
sido mucho más grave lo que en ella aconteció, 
caso de haber prosperado los deseos de los dele- 
gados helvéticos, idénticos á los mismos que 
tuvo en un principio el Emperador de Alemania, 
según los cuales estaban destinados á formar 
parte del programa de la Conferencia los asun- 
tos sociales antes citados, y los acuerdos favora- 
bles á los obreros, tan sólo aceptados en forma 
de recomendación ó consejo, hubiesen recibido 
fuerza de pactos internacionales. 

De todas suertes, esto de que los hombres de 



I La Conferencia fué convocada por el Emperador de Alemania 
Guillermo II, y se reunió en Berlín el 15 de Marzo de xSgo, cele- 
brando siete sesiones, en la última de las cuales, la de 29 de M;|rzo 
del mismo año, se leyó el Protocolo fínal, que contiene, en forma 
de deseos, las conclusiones votadas por los delegados. Constituyeron 
el programa de la Conferencia seis temas de discusión, por este 
orden: x o, el trabajo en las minas; 2.0, el descanso dominical; 
3.<>, el trabajo de los niños; 4.0, el trabajo de los obreros jóvenes; 
5.*, el trabajo de las mujeres, y 6.0, los medios de ejecutar los acuer- 
dos de la Conferencia. Asistieron á sus sesiones delegados de los Go- 
biernos de Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, Dinamarca, Espa- 
ña, Francia, Inglaterra, Italia, Luxemburgo, los Países Bajos, Por- 
tugal, Suecia y Noruega y Suiza. Sus trabajos y sus actas están co- 
leccionados en un tomo, escrito en francés, del cual se han hecho 
varías ediciones oficiales, bajo el título de Confirence intemathna- 
le cancemant U réglement du travail aux itablissetnents indus' 
triéis ei dans les mines, segunda edición. Berlín, tSgo. 
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Estndo sü reúnan en Conferencias diplomáticas 
de carácter pareddfsimo á las que tantas veces 
decidieron de la suerte de territorios y hasta 
de ttnpcrtos, para discutir idénticos problemas á 
los dilucidados antes en Congresos obreros, cosa 
es que merece de sobra el antedicho titulo de 
extraordinaria >. 

¿Cabe poner en duda, después de todo esto, la 
influencia poderosÍ£Íma, avasalladora, de la ten- 
dencia realista? Ella inspira á los hombres de 
cieDcia, determina á los gobernantes, rectifica el 
concepto individualista de las funciones propias 
del Estado, y extendiéndose cada ves más, lle- 
gando á todas partes, informa, en tales tnateiias, 
ca» por completo, el movimiento novísimo de U 
iociología. No constituirá aún, tal vez, una es- 
cuela deñnitiva con un cuerpo acabado de doc- 
trina defendido por todos ^ pero es evidente que 
ha repudiado los principios absolutos de la eco- 
nomía clásica y ha concedido la debida prepon- 
derancia, en semejantes estudios, al método ín- 
ductivo ó histórico. Las criticas apasionadas é 
injustas de escritores como Alfredo Jourdao, no 
pueden borrar ese hecho palpable, cuya realidad 
se impone categóricamente ^. 
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La deñciencia de los sistemas individualista y 
socialista, demostrada por tristes experiencias^ 
ha dado vida y alientos al realismo social y eco- 
nómico. Tienen deberes ineludibles que cumplir^ 
dentro de este orden de ideas, de una parte el 
individuo y de otra la sociedad: nadie lo pone 
en tela de juicio; lo que aseguran cuantos exa-^ 
minan el asunto serena y desapasionadamente^ 
es que al lado de esos deberes, tal vez sobre 
ellos, está la misión altísima del Estado, que no 
puede contemplar cruzado de brazos, impasible, 
la lucha entablada, de suyo peligrosa, y ahora 
tremenda y desvastadora. 

£1 mundo económico solicita grandes transa- 
formaciones. Derribado lo que representaba or* 
gaqismos vivos, rotas las antiguas formas, entor- 
pecido el movimiento de civilización por las 
contiendas que nos cercan y acosan, la sociedad 
se halla como en fermentación, esperando los 
nuevos y últimos moldes: hay algo de caótico, 
algo del estado de la nebulosa que camina hacia 
un centro para realizar la condensación ; y mien- 
tras este trabajo se lleva á cabo, los elementos 
luchan entre sí, se agitan, se estrechan y opri- 
men ^. Deben prepararse las circunstancias para 
que llegue, sin tardanza, el día de la organización 
completa y total. Sería insensatez no hacerlo 

X José Moreno Nibto. — Problema social. (Discurso citado.^ 
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abandonándose A lie optimismos de la escuela 
economista: tos gntos de muerte en que pro- 
rrumpen los socialistas, no cederían en su empe- 
ño, como pretenden los partidarios del indivi- 
dualismo radical, aunque se anunciase, una j 
cien veces, la armonía de los intereses I^f ti- 
mos. Importa, sin embargo, no exagerar el es- 
píritu reformista, en el orden económico: uige, 
más que cambiarla, completar la obra empren- 
dida, realizando, sin pérdida de tiempo, los tra- 
bajos que sean esenciales y necesarios paia con- 
seguirlo. 

Asi, y sólo asi, adquirirán los Estados autori- 
dad bastante, por medio de una política sabia y 
previsora, para oponer la fueza á la violencia 
cuando el socialismo y los anarquistas sean vio- 
lentos, como ya lo han sido, por desgracia, tepe- 




CAPITULO X 



DE LAS INFLUENCIAS DEL CRISTIANISMO 



I. Palabras del P. Curci. — Antagonismo que separa 
á las clases sociales. — Las dos soluciones que 
ofrece la Historia 

II. Remedios conocidos. — Causas que impiden su 
aplicación. — Deberes y sacrifícios. 

III. Restauración de las influencias cristianas. — De- 

claraciones del socialista inglés Hyndman. — 
Opiniones de Ziegler y de Degrand. 

IV. Enseñanzas evangélicas. — Una frase de San Vi- 

cente de Paul. — La religión. 
V. Un aspecto concreto de la cuestión. — Los deberes 
de la riqueza, — El opúsculo La Riqueza de 
Andrew Camegie. — Controversia á que dio ori- 
gen, — Textos sagrados. — Padres y doctores de 
la Iglesia. — Influencias morales. 
VI. \j9. xííOX9\. independiente, — Baudrillart, Dameth y 
Minghetti. — Moral utilitaria. — Sus defensores. 
— Distintos sistemas de moral independiente y 
C. Botella. a i 
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suB aiaaienedorcE. — I^ moml y la religiúD. — 
Tiberghieii y Schopenhaper. — Farodiu ab- 

VII. El verdadero espiriwaüsmo— Encíclica Dt con- 
ditiene Bfificum. — CarU pastoral de 1877. — 
Otra encíclica. — Anatol Leroy - Beaulien y 
Heniy George — Propósitos de Su Santidad 
Leún Xm. 
Vm. Dislinlos aspectos de los problemas sociales y eco- 
nSmicos — Influencias de la religión en todos 
ellos. 
IX. Contrastes. — Observaciones de Leo Quesne! — 
Restauración teocrítica,— Pacificación nniver- 
sal.— Peligros del descreimiento religioso. 

EL P. Curd, que es uno de los escritores más 
profundos de nuestro siglo, en una obra no- 
table, dice así: • Fuera de la civilización fundada 
en el Decálogo y los Evangelios, no ha habido, 
para el eterno antagonismo de licos y pobres, 
más que una solución sola en la Historia, que es 
la esclavitud pagana > ^. Tales ideas, á rafz de su 
publicación, provocaron, en el mundo económi- 
co, una estrepitosa carcajada, y constituyeron 
entonces, y han constituido después, verdadera 
herejía para muchos escritores. No eran suyas 
exclusivamente, sin embargo; participaba de ellas 
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Otro sabio pensador, que las expuso también 
por aquel entonces, describiendo tales antago- 
nismos de castas ó de clases en estos ó parecidos 
términos : « Ni el antagonismo feudal, sostenido 
de valiente á valiente, y de castillo roquero á 
castillo roquero ; ni el antagonismo monárquico, 
sustentado de deudo á deudo, y de familia sobe- 
rana á familia soberana; ni el antagonismo de 
las naciones, ejercitado, sangrientamente, en las 
vertientes de los Pirineos, en las riberas del 
Rhin, ó en las diversas costas mediterráneas y 
oceánicas ; ni el antagonismo religioso, que tan- 
tas contiendas impuso á las últimas generaciones; 
ni el antagonismo político, todavía palpitante, 
entre la antigua soberanía y el derecho moderno; 
ningún antagonismo, en suma, había sido tan 
funesto al hombre, cuanto tiene, á la larga, que 
serlo, si no lo remedia Dios, este que separa á 
las clases sociales. ¡ Gran burla del destino, haber 
aparecido este antagonismo en el siglo que, no 
contento con la libertad y la igualdad, ha escrí - 
to también la fraternidad por lema de sus ban- 
deras ! Este antagonismo, no puede resolverlo la 
economía política, y no hay más que dos cami- 
nos: ó los errores del socialismo, ó el bálsamo 
del cristianismo para limar asperezas, dando á 
unos resignación y á otros caridad» ^. Tales 

í A. CÁNOVAS DEL Castillo.— ■/,« cuestión social. (Discurso 
«itado.) 
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son, en deñnitíva, los lérniinos, bien claros y 
bien precisos, del ditema que la realidad de la 
vida ha impuesto siempre á la Humanidad pw 
modo inexorable. 

Dedúcese de cuanto va dicho, como verdad 
indiscutible, que los hambres de ciencia y los de 
gobierno, después de sus apasionadas luchas, 
han llegado, á pesar de las antinomias que los 
separan, que pudieran ser, en muchos casos. 
más apaicntes que reales, á una sincera confor- 
midad de; pensamiento y á una completa solución 
de armonía, en todo aquello que se rehere, con 
creta y directamente, á las múltiples cuestiones 
que forman el contenido del que suele denomi- 
narse problema social. De esa comunidad de 
ideas aun quedan excluidos, como es natural, 
los radicales de uno y otro lado: los individua 
Vistas que no transigen con Jas enseñanzas de la 
Historia y viven enamorados de stis doctrinas pa- 
radisiacas, y los socialistas que están aferrados á 
la utopia y por nada consienten en separarse de 
ella, bobre los demás se ha impuesto el rtalis- 
7110, y no fuera difícil que, á la larga, se impu 
siera sobre todos, suprimiendo, finalmente, de 
una vez para siempre, las exageraciones produ- 
cidas por la fantasía de los hombres. 

Discúicse todavía acerca de muchos asuntos 
secundarios, que, á las veces, parecen primor- 
diales, y se discute con empeño y tesón ; pero, en 
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lo que resulta esencial, pueden señalarse, como 
generalmente admitidas, estas tres conclusiones: 
primera, las cuestiones qué forman el proble ma 
social afectan á todas las esferas de la actividad 
humana, y por eso se dice que son complejas ; 
segunda, de ellas la más grave en la actuali dad> 
ó la más urgente á lo menos, es la que se refiere 
al orden económico y está constituida por e^ 
eterno antagonismo entre ricos y pobres; y ter - 
cera^ los remedios para semejantes males han de 
ser de muy diversa índole, como los males mis- 
mos, y deberán proceder de la incesante y pecu- 
liar labor del individuo, la sociedad y el Estado- 
Siendo esto cierto, se dirá tal vez: ¿cómo es 
que los remedios, ya conocidos, no se aplican? 
¿En qué consiste que muchos sapientísimos doc- 
tores continúan calificando de incurable la en- 
fermedad? La razón es obvia; no basta que los 
remedios existan, ni siquiera que se conozcan, 
ni aun que se sepa en donde se encuentran ; es 
necesario, para que produzcan efecto, algo más: 
son indispensables determinaciones de la volun- 
tad y actos que den por resultado su inmediata 
y exacta aplicación. En este punto estriban, á la 
hora presente, las mayores diñcultades. Cuando 
se habla de los remedios que han de mitigar 
tantos males, se dice siempre que consisten en 
deberes ineludibles que han de cumplir el Estado, 
la sociedad y el individuo, y esos deberes repre- 
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scntan sacrificios^ por lo menos en el orden hu- 
mano, y nadie se halla dispuesto á sacrificarse 
por espontáneo y propio movimiento de su vo- 
luntad, á no ser que á ello le impulse imperio • 
sámente la conciencia. 

Inútiles serían, por otra parte, los esfuerzos 
que se realizasen para constituir poderes ó fuer- 
zas que impusieran tales deberes, algunos de los 
cuales dependen, enteramente, de quienes hayan 
de llevarles á cabo. La resignación y la caridad, 
por ejemplo, nadie podría imponerlas, y si acerca 
de ellas se legislara, como ya se ha hecho en 
alguna nación, esas hermosas virtudes dejarían 
de serlo y ¡perderían su valor y eficacia ^. 

¿ Cómo, entonces, se han de evitar las dificul- 
tades que impiden la aplicación de los mencio 
nados remedios ? Restaurando las bienhechoras 
influencias de la religión, que son las que con 
más vigor dominan á la voluntad y la determi- 
nan al cumplimiento del bien ^. Un socialista 
inglés, que merece consideración por su gran 

X El CoNDB DE Cavour soñó con la caridad legal, como puede 
verse en su interesante obra Qmsiderationi ecotunnicJu sui probU- 
mi sociali, etc. (Cuneo, X855.) 

Acerca de la ley de pobres de Inglaterra, contiene curiosas noti - 
cías la lección sexta del Coi$rs cTiconomie Politique de M. Chbva- 
LiBR. (París, 1842.) 

2 «Si un soplo nuevo de caridad cristiana y de justicia social no 
-viene á calmar todos estos odios, la Europa, ' presa de la lucha de 
«lases y de razas, está amenazada de caer en el caos.» (E. ds Lavr- 
■LRYK. —De la Propriité et ds ses formes primiHvet.) 
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cultura, ha proclamado, con palabras encomiás- 
ticas, los beneficios que reportó, en este sentido, 
al orden social, la Iglesia católica en la Edad 
Media, gracias á las íntimas relaciones de los 
monjes y del clero con el pueblo *. 

Con razón se ha dicho que en medio de las 
contiendas, cada vez más pavorosas, que agitan 
al mundo moderno, lo primero qué hay que 
cambiar, para llegar á épocas de paz y concor- 
dia, son los móviles que, generalmente, guían al 
alma humana ^. Urge, ante todo, que el orden 
económico se subordine á la moral, para que 
dentro de sus peculiares desarrollos nunca se dé 
al olvido el fin supremo de la Humanidad *. 

Los que ignoran la historia evangélica del 



I Hyndman — The historical Basis of socialism in England. 
Londres, 1884. 

1 Th. Zibglbr. — La qiiestioK sociale est une question moróle. 
(Obra citada.) 

3 «Se admite generalmente, como un axioma, que el comercio y 
los demás actos económicos no tienen otro fin que la producción de 
la riqueza, y que no se dedican las gentes á esas profesiones más 
•que para ganar dinero. El magistrado y el abogado se han de pre- 
ocupar con la defensa del derecho y la justicia; el pintor con la re- 
producción de la belleza, y todos los que se consagran á las profe- 
siones que se llaman liberales piens/m en el lado humanitario de las 
mismas, cosa que no se tiene en cuenta en las económicas ó indus- 
tríales. Se echa en olvido que, por el contrario, ellas, más que todas 
4as otras, tienen un lado humanitario y un ñn de humanidad: el de 
alimentar, vestir y cobijar al pobre en condiciones cada día mejo- 
res. • (Degrand. — De tinfluence des religions sur le développement 
¿conomiques des peuples.) 
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rico avariento y de Lázaro el mendigo, difícil^ 
mente se muestran propicios á cumplir esos, 
deberes altísimos, muchas veces dolorosos, que 
sólo la religión puede imponer á la conciencia 
de los hombres ^. £1 que ama á su prójimo* 
como á sí mismo, porque ama á Dios sobre 
todas las cosas, es el único que tiene alientos 
bastantes para realizar verdaderos sacríñcios,. 
seguro de que sus obras encontrarán recompen - 
sa en el reino de los bienaventurados. Por eso el 
Sermón de la montaña ofrece á los hombres 
venturoso camino, para que puedan llegar á las 
apetecidas soluciones de los graves problemas 
que amenazan al mundo ^. £1 antagonismo de 
clases será cada vez mayor, si no se escuchan 
las divinas palabras con que Jesucristo anuncia 
los peligros que corren los que cifran su ventura 
en la posesión de la riqueza ^. Nada hay, al pro- 
pio tiempo, más consolador, que la promesa que 
San Vicente de Paul expresaba en esta frase 
sublime : — | Ah, los pobres... los pobres serán 
grandes señores en el reino' de los cielos 1 

Claro es que, como ha dicho una escritora 
ilustre, la religión no consiste en fórmulas exte- 
riores, en prácticas casi mecánicas, en preceptos 



1 Luc, XVI, 19-31. 

2 Matth., V, VI, VII. 

3 Matth., XIX, 93-34. 
Luc, V, 24-2 
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que verbaluiente se respetan, pero que práctica- 
mente se quebrantan... La religión no es la 
máxima que se invoca cuando conviene, sino» 
que se practica siempre; es la aspiración á per- 
feccionarse, es la justicia, es el amor, es la unión 
íntima y completa del espíritu con Dios, que le 
eleva y le sostiene tanto en la desgracia como en 
la prosperidad ^. 

Si se concreta la cuestión á uno de sus aspec- 
tos, á cualquiera de ellos, aparece aún más evi- 
dente la necesidad de que el espíritu religiosa 
influya, directa ó indirectamente, en la aplicación 
de las soluciones que la prudencia humana 
ofrezca á los problemas palpitantes. Véase, por 
ejemplo, lo que sucede con los que han dado en 
llamarse deberes de la riqueza. 

De algún tiempo á esta parte se habla mucho 
de ellos, más que otras veces, en particular por 
los escritores que menos atención solían prestar 
antes al aspecto moral de las cuestiones econó- 
micas. No hace muchos años — como que fué 
por el de 1889 — que un opulento fabricante 
norte americano, Andrew Carnegie, publicó, en 
la North American RevieWy un artículo cuyo 

T Estas palabras son de las Cartas á un señor contenidas en el 
precioso tratado de moral social escrito por D.& Concepción Arb> 
NAL, bajo el modesto título de Cartas á un obrero y Cartas á un 
señor; obra, interesantísima, traducida á varios idiomas, y que reve- 
la la paderosa inteligencia de su autora. 
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título es éste: La Riqueza ^. £1 contenido de 
este trabajo despertó, en el mundo científico^ 
gran curiosidad, estimulada por Gladstone, por 
el Cardenal Manning, por el gran rabino doctor 
Hermann Adler, por el ministro protestante 
Rdo. Hug Pnce Hughes, 7 por el cardenal Gib- 
bonSy quienes debatieron, cada uno desde su 
particular punto de vista, los problemas plantea- 
dos por el escritor norte -americano ^. 

Para Camegie las grandes cuestiones de nues- 
tra época quedarían resueltas el día que se ad- 
ministrase la riqueza de tal modo que se estable- 



1 El artículo de Andrew Carnecik está tnulucido al castdlano, 
y se puUkó en d BcUtín de la InstituciÓH Uórt de en se ñ a na a ^ co- 
rrespondiente al 15 de Septiembre de 1890. Este trabajo dd fabri- 
cante noite-amerícano, y los que después se escribieron para comen- 
tario y discutirlo, dienm motivo al discurso sobre los Deberes y res- 
PtmtabiUdadet de la riqueza, con que D, Gumersindo db Azcása- 
TB abrió las cátedras del Ateneo el año x 892. Muchos periódicos de 
Londres reprodujeron el artículo de la Nartk American Review, 
con el cual se formó después un folleo, del que se expendieron, en 
poco tiempo, más de 50.000 ejemplares. Recientemente d Sr. Az- 
cAsATK ha formado un libro con el citado discurso dd Ateneo. 

3 El trabajo que dedicó Gladstone al examen de las ideas de 
Carnegi£, se publicó en la Nineteenth Century bajo este epígrafe: 
El evangelio de la riqueza, según Mr. Camegie: su revista y re- 
comendación del mismo (Noviembre, 1890) . 

Sobre d propio tema aparecieron, en d número siguiente de la 
misma Revista, tres artículos con el titulo de Riqueza irresponsa- 
ble, firmados por d cardenal Maihiinc, d Dr. Hekmamn Aoler y 
d Rdo. Hug Prick Hughss. 

£1 cardenal GiB».*^s fué el último que terció en d debate, y lo 
hizo deaJe las págín i4 de la North Atturican Review, escribiendo 
sobre La riqueza y sus obligaciones (Abril, 1891). 



DE LAS INFLUENCIAS DEL CRISTIANISMO 33 I 

cieraD; por raedio de ella, vínculos de fraternidad 
entre el pobre y el rico. Los capitales — dice — 
han caído en manos de unos cuantos, á conse 
cuencia de la vigente organización social y eco- 
nómica, y la parte de riqueza sobrante sólo de 
tres modos puede emplearse: dejándola como 
herencia á la familia; destinándola, para después 
de la muerte, á fínes públicos, ó aplicándola, por 
sus dueños , en vida, á esos objetos. De los tres 
modos prefiere Carnegie el último , considerán- 
dolo como el verdadero antídoto contra la dis- 
tribución actual de la producción, y como el 
único medio eficaz de reconciliar al capitalista 
con el menesteroso ^. 

De iguales ideas participa Gladstone, con 
algunas reservas en lo tocante á la herencia de 
los hijos ^ y el mismo monseñor Manning las 
ensalza, cuidando, sin embargo, de advertir que 
nada tienen de nuevo, pues no hacen, realmente, 
otra cosa, que reflejar, en parte, el sentido pro- 
pio del cristianismo *. El Dr. Adler encuentra la 
justificación de tales doctrinas en el Antigua 
Testamento *, y Hughes las combate con toda 
clase de armas, sintetizando su pensamiento en 

z A.'Carnsgie.— Za Riqueza. (Articulo citado.) 
3 G1.ADSTOIÍB.— El ívaH^elw de ¿a riqueza, según Mr. Carne' 
^e, etc. (Articulo citado.) 

3 Cardenal Manning. — Riqueza irresponsable. (Articulo ci- 
tado.) 

4 H. Adler. — Riques.t irresponsaSle. (Articulo citado.) 
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estas palabras: «no consiste el problema en sa 
ber cómo se ha de distribuir esa riqueza sobran^ 
re, sino en el modo de evitar que se forme» ^. 

El Cardenal Gibbons, Arzobispo de Baltimo- 
ze, no ve otro remedio que volver los ojos á 
Cristo, sometiéndose á la eterna verdad que en- 
cierran los Evangelios. Lo cierto es que las doc- 
trinas de Carnegie, en la parte aceptable que 
tienen, no son otra cosa que un pálido reflejo 
de las enseñanzas constantes, siempre iguales, 
de la religión cristiana *. Las que impropiamen- 
te se llaman responsabilidades de la riqueza, 
bien determinadas se encuentran en los textos 
sagrados y en las máximas sublimes de los Pa- 
dres y Doctores de la Iglesia ^ ; y para que nada 

1 H. P. HuGHKS. -Riqueza irresponsable . (Artículo citado.) 

2 Cardbnal GiuBONS. — Ln riqueza y sus obligaciones, (Ar- 
tículo citado.) 

3 A los textos sagrados citados en páginas anteriores, pudieran 
agregarse otros, y no pocos de los Padres y Doctores de la Iglesia. 
Copiaremos á continuación dos, de San Basilio Magno y de San 
Clemente de Alejandría, en los que se habla de los deberes de la ri- 
queza y se añrma, terminantemente, la idea de la propiedad pri- 
vada: 

«Desgraciados — dice San Basilio Magno dirigiéndose á los ri- 
cos — : c'qué vais á contestar al gran Juez.* ¡Cubrís con tapices la des- 
nudez de las murallas, y no cubrís con nada la de los hombres! 
¡Adornáis los caballos con preciosas y riquísimas gualdrapas, y des- 
preciáis á vuestro hermano que está cubierto de harapos! ¡Dejáis 
que se pudra ó se pierda el grano en los graneros, y ni siquiera os 
dignáis dirigir vuestra mirada á aquéllos que no tienen panl... Ya sé 
que me diréis: ¿á quien hago yo mal, reteniendo y conservando lo 
que es mío.* Y yo os pregunto: ¿que cosas son las que vosotros creéis 
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falte en esta materia, el santo y sabio Pontífice 
León XIII ha concretado maravillosamente la 
doctrina cristiana sobre los deberes de los ricos, 
y la ha expuesto, con admirable sencillez, en 
txna de sus más hermosas encíclicas ^ . 

que son vuestras? <de ^uién las habéis recibido? Hacéis lo mismo que 
quien estando en el teatro y habiéndose apresurado á tomar los sitios 
que podrían ocupar los deniás, quisiera impedir que éstos entrasen, 
aplicando en provecho sólo suyo lo que debe emplearse en provecho 
de todos. Esto es lo que hacen los ricos, los cuales, habiéndose po- 
sesionado antes que los demás de las cosas que son comunes, se las 
apropian, poseyéndolas; pues si cada cual no tomase más que lo que 
le es necesario para su subsistencia y diese el resto á los indigentes, 
no habría ricos, ni pobres.» (San Basilio.'— Comcw de divittis et 
^aupertate.) 

«Nuestro Señor no manda al hombre rico, como algunos quieren 
suponer, que abandone sus posesiones, sino que destierre de su co- 
razón el amor al dinero, con los cuidados y diligencias que sofocan 
la semilla de la vida... <Cómo es posible que existieran entre los 
hombres obras de caridad si no hubiese quien tuviera xnedios que 
dar? Si fueran éstas las enseñanzas de Nuestro Señor, contradirían - 
Á. muchas otras de sus gloriosas doctrinas... Las posesiones munda 
ñas deben considerarse como materiales é instrumentos para servir 
a buenos fines, para que las empleen con buena cuenta aquellos que 
saben servirse de ellas convenientemente.» (San Clemente db 
Alejandría: ^'Quis dives Salvetur?) 

X «Acerca del uso que se debe hacer de las riquezas, hay una 
doctrina excelente é importantísima que la filosofía vislumbró, pero 
que la Iglesia perfeccionó y enseña y trabaja por que no sea sólo co- 
nocida, sino observada ó aplicada á las costumbres. £1 principio 
fundamental de esta doctrina es el siguiente: que se debe distinguir 
«ntre la justa posesión del dinero y el uso justo del mismo dinero. 
Poseer algunos bienes en particular, es, como antes hemos visto, de- 
recho natural al hombre; y usar de ese derecho, mayormente cuan- 
do se vive en sociedad, no sólo es licito, sino absolutamente nece- 
sario... Mas si se pregunta qué uso debe hacer de esos bienes, la 
Iglesia, sin titubear, respon^le: cuanto á esto, no debe tener el hom- 
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Sea de esto lo que quiera, pues no hay para qué 
discutirlo ahora, lo que aparece como indudable, 
es que dentro de este aspecto parcial de las cues- 
tiones sociales llegan á la misma afirmación, por 
diversos caminos, autores de distintas proceden- 
cias, pues todos, ó la mayoría por lo menos, de- 
claran, explícitamente, que los ricos tienen gran* 
des deberes que cumplir para con los pobres. 

Ahora bien: ¿quién dispondrá de poder bas- 
tante para imponer el cumplimiento de semejan- 
tes deberes sin contar con las provechosas in- 
fluencias de la religión? Éste es el problema: se 
conoce el remedio, pero no hay más que una 
fuerza capaz de imponerlo, y es la que nace del 
espíritu cristiano. 

Exactamente lo mismo puede decirse de los 
demás aspectos de las cuestiones sociales: hablar^ 
por ejemplo, de resignación al proletariado y no 
hablarle de Dios, equivale á excitar sus pasiones, 
á formar borrascas y tempestades en su inteli- 
gencia y á viciar para siempre su voluntad. Los 
deberes de que ahora se trata, como tantos otros, 
se cumplen por amor á Dios ó no se cumplen: 
más que la ley civil, ha de imponerlos, en todo 
caso, la ley moral. 

bre las cosas extemas como propias, sino como comunes; es decir, 
de tal suerte, que fácilmente las comtmique con otros cuando testos 
las necesiten.» (De la c&ndicién de los obreros. Encíclica de Su San- 
tidad León XIIL Versión oficial, 15 de Mayo de xSgx.) 



DE LAS INFLUENCIAS DEL CRISTIANISMO 335 

Hay autores que, después de reconocer esa 
verdad, añrman, como la cosa más sencilla del 
mundo, dando con esto por resueltas todas las 
cuestiones , que la moral independiente — lla- 
man así á la que no vive unida á la religión — 
tiene á su alcance razones bastantes para con- 
vencer á los hombres de la necesidad en que se 
hallan de realizar el bien por el bien mismo. 
Algo de esto piensan, sin duda, Baudrillart y 
Dameth, y el mismo Minghetti , si bien este úl- 
timo muéstrase más inclinado á otras soluciones 
muy parecidas, caso de que no sean iguales, á la 
caridcLd legal del conde de Cavour ^. Todos 
tres confiaron, largo tiempo, en las armonías de 
los intereses legítimos anunciadas por Bastiat; 
pero, al fin y á la postre, se dieron por vencidos 
y renegaron de los tristes efectos que produce 
en la vida económica la ley del egoísmo. No han 
sido ellos los únicos que han rectificado sus ideas 
en este punto, pues son pocos, á la hora presen- 
te, los que siguen creyendo, como Molinari, que 



X H. Baudrillart. — Des rapport de Viconomie j^úUHqtte et 
dt la tnoraUy segunda edición. París, 1883. 

H. Dambth. — Le juste ei Putile. (Obra citada.) — Le moteve- 
ment soctaUsie et Viconomie politique, Genova, 1869. — La ques- 
tioH sociale. Laussanne, 1871. ~ Les basses ttaturelles de Picotio- 
ntie sociale. Lyón, 1873. — IntroducHon h Tétude de ticononüepó* 
liiique. Saint-Denis, 1878. 

M. Minghetti. — Deüa econcmia fulHca é deüa sue attinenze 
colla morale é coldiritto. (Obra citada.) 
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la economía j)olítica, por sí sola, cumple las 
ieyes de la moral mejor que las demás cien- 
cias K No hay que forjar ilusiones: el egoísmo, ó 
si se quiere el interés, será siempre la base sobre 
la cual se levantará esa particular construcción 
-científica *, y á poco que se exageren sus princi- 
pios se llegará, con el profesor Summer, á la 
•desconsoladora conclusión de que nada se deben 
ios hombres mutuamente ^. Por eso coinciden» 
algunas veces, en los mismos extremos, como ya 
-se ha dicho, á pesar de marchar por caminos tan 
distintos, los individualistas radicales y los más 
rabiosos socialistas, y de esto depende que el 
libro singular, antes citado, de Max Stimer, £/ 
individuo y su propiedad *, que contiene la deifi- 
cación del egoísmo, pueda pasar por obra de un 
partidario del individualismo, siendo , como lo 
es, de un nihilista, cuyo lema, según propia de* 
•claración, se encuentra en este verso de Gothe: 

Jch habe meine Sache auf nichts gestellt. 

No hay para qué pretender, según lo hace 
•equivocadamente la escuela alemana de la polí- 
tica social , que la economía se convierta en una 
rama de la ética , ni siquiera que se constituyai 

1 G. MoLiNARi. ~ La montU icoucmiqu*» París, 1888. 

2 A. CÁNOVAS DBL CASTILLO. — La cu€sHán obrera. (Discurso 
•citado.) 

3 SuMMBR . — What ihe social classes ovue to each otker. 1890. 

4 Max Stirner. — Der Einztge nnd Sein Eigenikum. 1845. 
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como otros quieTCn, una moral económica. Basta, 
ya que no sobre, con que las reglas de la moral 
cristiana se apliquen, en todo caso, á estas mate - 
rías, á ñn de que desaparezcan en los hechos 
humanos las inevitables antinorntas que existen 
entre los estímulos del egoísmo y los sentimien- 
tos de la caridad, ó lo que es lo mismo, entre las 
conclusiones de la economía política y los pos- 
talados de la ética. 

De todas suertes resulta imposible que el prin- 
ci[MO de moralidad viva separado de la religión. 
El tal príndpio supone la idea de una ley abso- 
luta, dada en un ser que revista este carácter, 6 
sea en Dios, y reflejada en la razón y en la con- 
ciencia como cosa esencial para la existencia del 
hümbre. Dios, lo absoluto, la razón y la concien- 
cia cosas son que no pueden admitir los materia- 
listas sin contrariar su sistema, sin confesar la 
existencia del espíritu. Para ser lógicos debieran, 
como Hobbes, negar la moral y proclamar que 
el bien y el mal son una misma cosa, ó, cuando 
más, objeto de conveniencia. Pero no siguen esa 
conducta] crean multitud de sistemas para sus- 
tituir la moral cristiana por una moral materia- 
lista, y muchos empiezan por añrmar que el prin- 
cipio de moralidad en el hombre es producto de 
la evolución cósmica y se encuentra en potencia 
en los animales. 

Uno de los sistemas más antiguos y generali- 
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zados, dentro de este orden de ideas, es el de la 
moral utüitaria, si no creado, puesto en boga al 
menos, por Bentham y seguido por Stuart-Mill, 
Bain y otros materialistas , algunos de los cuales 
lo han modificado en puntos accidentales, pues 
todos coinciden en lo fundamental, ó sea en que 
el propio interés constituye el único móvil que 
nos lleva al bien. Á este sistema van á parar los 
positivistas que reducen el principio de morali 
dad á una cuestión de higiene privada y pública; 
los que opinan, como Littré, que las máximas mo- 
rales no tienen más valor que el de verdades es- 
peculativas sin sanción, que debe el hombre rea- 
lizar únicamente cuando le convenga ^; los que 
cifran la moral en el sentimiento del otroismo^ na- 
cido de la necesidad de cooperación que junta á 
los hombres ^, y, por último, los que buscan, como 
Spencer/ cuya moral evolucionista tiene muchos 
partidarios, los conceptos del bien y del mal en 
el placer y el dolor, y declaran que los principios 
absolutos nada práctico representan, pues sólo 
podrían ser aplicados en un mundo ideal ^ 

X LittkA. — La science au poini de vue phüosophiqíu, 

9 Ardigó. — JLa moróle dei postiinisH. 

Vkttuo^AXtrT.'-'Iíistffire de la science poütiqíte datu tet rap- 
Pcrts avec le cúrale, Tonrs, 1887. 

P. M. LiBBRATOSS. — Jnstttuziont di etica i diriUó naherale. 
Ñapóles, 1876. 

Clave. — La moróle positioe. 

3 H. Spencbr. — Ims bases de la moróle evoUiHonniste, Coulom- 
mien, 1885. 
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Hace ya tiempo que algunc s autores, como 
Coignet, clasiñcan metódicamente los distintos 
sistemas de moral independiente ó de moral 
social, según otros la denominan \ £1 principio 
de moralidad, dada la opinión de esos expositores, 
puede estudiarse en dos distintas manifestacio- 
nes : como obra de la Historia y como obra de 
la razón. Por el primer procedimiento se determi- 
na su origen puramente humano, examinando sus 
desarrollos á través de los tiempos, inquiriendo 
el fundamento de cada una de sus modificacio- 
nes, y descubriendo, como último resultado de 
todo el proceso, un fondo común de máximas, 
un conjunto de principios constantes. Por el 
otro procedimiento la noción moral se investiga 
en el sujeto, y su concepto es esencialmente sub- 
jetivo ; pero, en definitiva, se llega á la misma 
consecuencia: á demostrar también que el hom- 
bre es, al propio tiempo, su origen, su objeto y 
su verdadero autor. 

Darwin sintetiza, mejor que los demás natu- 

Inspirándose, sin duda, en los dogmas de la moral evolucionista, 
referentes á lajilantropia — y cuenta que á sabiendas no usamos 
la palabra caridad^ para no ofender los castos oídos de los positi- 
vistas — , Spbncbr, al frente de los biólogos materialistas, sostiene 
que es insigne crueldad dar de comer á los incapaces, á costa de los 
capaces, y que deben sucumbir aquéllos, para que éstos puedan vivir 
mejor. (H. Spbncbr. — Mraducticn h la science sacíale, Coulom* 
xniers, 1885.) 

I C. CoiGNBR. — La moral* indepeudante dans son principe 
et dans san objet. París, 1869 
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ralistas, el estudio de la moral en su aspecto 
histórico, y puede considerársele como jefe ó 
representante de este sistema ^. Al mismo Coi- 
gnet corresponde la representación de los que 
deñnen la moral independiente en su aspecto 
racional '. Para ellos la moral está en el hom - 
bre, y su fundamento se encuentra en la libertad 
humana; pero la atribuyen un ñn egoísta: la 
moral, dicen, resulta del respeto que cada hom- 
bre tiene á los demás, para que los demás le 
respeten á él. Lo mismo piensan, ó cosa pareci 
da, Büchner, Vogt, MoUeschott y otros positi- 
vistas '. 

I Es posible separar la moral de la religión? 
No, contesta la filosofía krausista por boca de 
Tiberghien; no, responde asimismo el eco lúgu- 
bre de la ya apagada voz de Schopenhauer, 
último de los grandes filósofos germánicos. Ti~ 



I Darwin resume sus opiniones, y las opiniones de la escuela, 
con las palabras siguientes: «La moral es un sentimiento altamente 
complicado, el cual, arrancando de los instintos sociales, ha sido 
luego regido imperiosamente por la aprobación de nuestros seme- 
jantes, y ordenado, ¿ la larga, por la razón y por el interés, y aun 
en tiempos más recientes, por las ideas religiosas, la instrucción y la 
costumbre.» (Ch. Dakwin. — The tUscent ^ man and 9gl*ctiom in 
relatUn to sex. Londres, 1871.) 

a C. CoiGNBT.— Za moraU iudepfndanie dans Mtm. principe et 
dans son objet. (Obra citada.) 

3 Büchner. —/^'AomM^ selon la science, etc. Luici Miraglir.*— 
I principi fundamintali dei diverssi iistemi di Jilotqfia del di- 
ritté. 
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berghien combate con acierto la idea de la se- 
paración, y proclama la necesidad de ün Dios 
y de una religión para que la moral exista ; pero 
luego incurre en la singular inconsecuencia de 
declararse enemigo del catolicismo y del cristia- 
nismo entero, y pone su esperanza en la funda- 
ción del nuevo culto al Dios solitario de la reli- 
gión natural \ Por estos caminos, Tiberghien va 
á parar al ateísmo y á los errores que trata de 
combatir. Schopenhauer censura, también, á los 
que piensan separar á la moral de la religión; 
pero sus conclusiones contienen nuevos absur- 
dos, inspirados en su triste pesimismo ^. 

No, y cien veces no ; la moral no nace á la 
manera de los principios racionales, ni vive en 
la Ciencia, como un sistema más ó menos hipo- 
tético ®. La moral es algo elevado y sublime: 

X TiBBRGHiBN. — Lcs cotHmandements de rhumantté ou la vie 
moróle, sous formes de caUchisme PoPulaire d'aprés Krause. 
Bruselas, 1873. 

2 A. FoucHBZ DB Carril. — Hegel et Schopenhauer. (études 
sur le philosophie aUemande modeme.J París, 1 862 . 

3 ¿Cuál será, por ejemplo, para Hostos, en el orden puramente 
racional, la causa que determinará á cumplir los deberes sociales á 
que se reñere en las palabras siguientes: 

«El que abandona, en un momento de desidia, su derecho; el que 
no siente lastimado el suyo cuando lastima el de otro; el que sorda- 
mente se promete cobrar, por medio de la fuerza, la justicia que se 
resiste á pedir al tribunal; el que ve sin sobresalto la violación de 
una ley; el que contempla indiferente la sustitución de las institu- 
ciones con la autoridad de una persona; el que no gime, ni grita, ni 
brama, ni protesta cuando sabe de otros hombres que han caída 
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se nutre de la savia que le presta la religión, j 
bajo su amparo se desenvuelve j cumple sus 
altos ñnes. 

¡Ah! {qué diferencias tan esenciales, qué in- 
sondables abismos, entre esas morales mezqui* 
ñas, artificiales, siempre egoístas, movidas 
constantemente por la propia conveniencia, y la 
moral cristiana, que predica el bien por el bien 
mismo y el sacríñcio sin recompensa! jQué 
parodias tan ridiculas I |Qué aberraciones tan 
grandes I Confiesen de una vez los materialistas, 
que sus sistemas son falsos é insuficientes, y no 
quieran cubrir esas falsedades y ocultar esas 
insuficiencias con nuevos errores y mayores ab- 
surdos. Moralidad, ley de asociación, progreso, 
libertad, orden político y principios religiosos, 
cuestiones son las más importantes de la Socio- 
logía, y son, también, las que constituyen un 
arcano impenetrable, para los sistemas natura- 
listas, y las que les obligan á formular irrealiza- 
bles y absurdas hipótesis ^. 



vencidos por la arbitrariedad y la injostícia; ése es cómplice ó autor 
ó ejecutor de los crímenes que contra el derecho se cometen de con- 
tinuo por falta de cumplimiento de los deberes que lo afirman.» 
(HosTOS. — Moral social.) 

z Las impresiones que deja en el ánimo la contemplación de todo 
el movimiento materialista, que se entr^;a constantemente á las más 
extraíías hipótesis, después de afirmar que la observación y la expe- 
riencia son los únicos métodos de conocimiento, bien puede expre- 
sarse, en resumen y compendio, haciendo extensivo á todas las^a»- 
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£1 espirítualismo, en cambio, resuelve todas 
esas cuestiones con suma facilidad. £1 Decálogo 
y el Sermón de la Montaña le bastan para dar 
solución al problema religioso y para establecer 
las bases de la moral. £xplica el progreso, por 
la unión, cada día más íntima y real, de Dios y 
el hombre. Pone término á las luchas políticas, 
por la combinación armónica de los principios 
de libertad y autoridad. Y ve, en la ley de aso- 
ciación, el impulso ingénito, dado en nuestro 
espíritu, que nos une con los que tienen nuestro 
mismo origen y se dirigen á nuestros mismos 
ñnes, con los que viven de nuestra propia vida. 
La afirmación de Dios, la afirmación del espí- 
ritu y la afirmación de la caridad, son suficientes 
para resolver problemas, que, por otros caminos, 
producen grandes perturbaciones y sólo encuen- 
tran dificultades insuperables. 

Por eso es evidente, que las soluciones com- 
plejas que han de aplicarse, según lo exijan las 
circunstancias, á las difíciles y varias cuestiones 



Uisias del positivismo cierto famoso monólogo de Brocca, conteni- 
do en sus Memorias de antropología, publicadas en París durante 
el año 1871. Así habla el ilustre antropólogo: — «¿Tiene razón 
Darwin.^... No lo sé, ni quiero saberlo; que en las cosas accesibles á 
la Ciencia encuentro suñciente alimento á mi curiosidad, sin perder- 
me de hecho y caso pensado en las tinieblas de los orígenes. No me 
humilla DarwIn, hablándome de mis anteposados los trilobos^ pues 
yo puedo muy bien responder: <qué sabe de eso quien no los ha 
visto jamás?» 
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que forman el contenido del gran problema so- 
cial, y en particular las que miran á su esfera 
económica, que son las más urgentes, reclaman 
el auxilio de la moral, ó lo que es lo mismo, de 
la religión, sin cuyas influencias jamás llegarán 
á las realidades de la vida. 

Así se explica la curiosidad, realmente ex- 
traordinaria, que despertó la Encíclica De 
conditíone opificum, dedicada, por Su Santidad 
León Xni, al examen de la llamada cuestión 
obrera. No podía hablar en vano de materias 
que mantienen próximas relaciones con la moral 
y la religión, el representante y guardador en la 
tierra de las enseñanzas divinas, y sus palabras, 
oídas con atención y respeto aun por los mismos 
que viven apartados de la ortodoxia cristiana^ 
constituyeron, para todos, saludable consejo, cu- 
yos efectos siempre serán provechosos ^. 



T El ilustre economista católico Carlos Perin, rectificando mu> 
chas de sus ideas después de la lectura de la encíclica De conditío' 
ne opijicum., se expresó, á raíz de su publicación, en estos términos: 
«La Iglesia... He aquí nuestro guía, nuestra verdadera maestra para 
las cuestiones sociales. Sigámosla, y no sigamos más que á ella. No 
hay ya para nosotros otra economía política que la que se deriva de 
sus enseñanzas sociales.» (C. Perin. — U iconomie polUique dTapres 
Fencyclique sur la condition des ouvriers. París, 1891.) 

«La encíclica Rerum nevar utn de 15 de Miyo de 1891, por sus 
antecedentes y las circunstancias en que vio la luz, tiene una impor- 
^tancia extraordinaria, no ya para los católicos, sino para cuantos se 
nteresan en las ciencias sociales.» (Gumersindo db AzcÁxate, — -^ 
Deberes y responsabilidades de la riqueza. Obra citada.) 
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No era ésta la primera vez que hablaba el 
actual Romano Pontífice de materias económi- 
cas referentes al orden social. En la Cuaresma de 
1877 León XIII, entonces Cardenal Pecci y Ar- 
zobispo de Perusa, en una carta pastoral, que 
fué muy discutida por algunos economistas, des- 
pués de reconocer, con amplio espíritu de to- 
lerancia, los progresos de la Humanidad y las 
ventajas del principio de asociación y de la di- 
visión del trabajo, se dolió amargamente del 
proceder de « las escuelas modernas de econo- 
mía política, infestadas de incredulidad, que 
consideran el trabajo como el fin supremo del 
hombre , y para las cuales es éste tan sólo una 
máquina más ó menos preciosa, según que es 
más ó menos productiva» ^. Un año después, el 
28 de Diciembre de 1878, siendo ya Papa, pu- 
blicó la encíclica Quod ApostoUci contra el so- 
cialismo, en la cual, señalando los males de la 
revolución, de la anarquía y del comunismo, in» 

X Esta carta pastoral dio motivo á varios estudios acerca de las 
ideas económicas de Su Santidad León xiii publicados cuando su> 
bió al solio pontiñcio, y entre ellos se encuentran el de G. MoLi- 
NARi, León XIII iconotnisie (youmal des éamomistes de Marzo de 
1878), y el discurso, sobre el mismo asunto, que pronunció J. Gar- 
MiER el 6 dQ Marzo de 1878 en la Société (Téconotnie poUHgue, inser- 
to, también, en el citado número del youmal des éamomistes. 

Habla extensamente de esta carta pastoral el escritor italiano 
'P, "i^vm (El soctalismo católico» Obra citada), y supone, con lo 
cual prueba que no debe haberla entendido bien, que ella se enca- 
mina á demostrar la necesidad de ima legislación social democrática» 
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dicó cía pestilencia mortífera que corroe las más 
íntimas fibras de la sociedad y la conduce á in- 
minente peligro de ruina» y mostró «remedios 
eficacísimos para devolverle la salud y librarla 
de los peligros que la amenazan» K Algún tiem- 
po después, en el mes de Octubre de 1889, en 
alocución dirigida á tma peregrinación de obre- 
ros franceses, combatió la sed insaciable de ri- 
quezas, y afirmó que tienen las clases directoras 
el deber ineludible de ejercer la beneficencia pa- 
ternal para con los pobres ^. La encíclica De 
conditione opificum de 1891, completó esa inte- 
resantísima y provechosa labor. 

Sobre lo que representan y significan tan im- 
portantes trabajos, y en particular la última en- 
cíclica, han debatido, largamente, hombres de 
distintas escuelas, exponiendo, cada uno de ellos, 
sus peculiares juicios y sus distintos puntos de 
vista. En este asunto, como en todos los que se 
someten á la opinión de comentadores , se han 

X Insistiendo Nitti en su interpretación erróaea de la carta pas- 
toral dirigida á los fieles de Perusa, y no interpretando bien tampoco 
la encíclica Quod ApostoUci, dice: «No había pasado un año y la en- 
cíclica de X878, escrita con la misma pluma que había concebido la 
democrática pastoral dirigida á los fieles de Perusa, parecía que 
venía á rechazar hasta las más justas aspiraciones del socialismo.» 
(F. NiTTi. — El socialismo católico. Obra citada.) 

3 Encuéntrase íntegra esa interesante alocución, precedida del 
mensaje del cardenal Langbnibux, arzobispo de Reims, que fué 
quien presentó á los obreros á Su Santidad, en el Apéndice segundo 
del libro de F. Nitti, El socialismo católico* (Obra citada.) 
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manifestado pareceres diversos, entre los que no 
han faltado dos diametralmente opuestos. Ha 
tocado sostenerlos, en el caso presente, á tan 
señalados autores como Anatol Leroy -Beaulieu 
y Henry George: el primero cree que en la cita- 
da encíclica se condena toda especie de socia- 
lismo y se añrman los principios de la escuela 
individualista, y opina el último que ese notabi- 
lísimo documento admite como buenas las con- 
clusiones del socialismo científico ^. 

No son tales, en verdad, los propósitos de la 
hermosa encíclica de León XIII; libre de pre- 
juicios, sin acercarse á los radicalismos de escue- 
la, separándose, por igual, de los individualistas 

X Anatol Lbroy-Bbauliku. — La Paj^auti, U sodalisnu tt la 
dimocratU. París, 1891. 

H. Gborgk. — The conditúm o/Ladour, an optn leiUr to Fo^e 
Le^XHL 189X. 

Además de los trabajos ya citados de C. Perin (L'iconomié politi- 
que eTaPrhs VencyctiqHe sur la condition des ouvriers) y de 
F. NiTTi (El socialismo católico), y de los que ahora se mencionan, 
pueden verse, acerca de la encíclica De conditione opijicunt, fSi Ca- 
tecismo sacado de la misma, que contiene Z3é preguntas, compues- 
to por monseñor Lbcot, arzobispo de Burdeos; los discursos y las 
opiniones, reunidos en un tomo bajo el título de La cuestión social 
de D. Ciríaco María Sancha HbrvXs, que á la sazón, en zSgx, 
«ra obispo de Madrid-Alcalá; el opúsculo del prelado doméstico de 
Su Santidad y canónigo lectoral de Madrid, La encíclica de Su San- 
tidad León XIII acerca del estado de los obreros; el libro Solución 
del Problema obrero en paz y concordia^ de D. Francisco Pareja 
x>B Alarcón, y la obra, tantas veces nombrada, del P. Antonio 
VicBNT, Socialismo y anarquismo ^ dedicada, en gran parte, al exa- 
men del notable documento pontificio. 
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y del socialismo, ha condenado los privilegios 
del capital, lamentando la suerte de los trabaja- 
dores para declarar, solemnemente, que el reme- 
dio de tantos males, sólo puede ofrecerlo el ca- 
tolidsmo con sus poderosas fuerzas espirituales. 
Es decir, ha tomado el problema en la situación 
en que se encuentra á la hora presente, y paran- 
do mientes en las conclusiones, cada vez más 
concretas y definitivas, de los hombres de cien- 
cia que siguen la tendencia realista ahora domi 
nante, ha empezado por sefialar, como la más 
peligrosa de todas las consecuencias que se des- 
prenden de la enfennedad misma, el grave anta- 
gonismo que separa á los pobres de los ricos ^. 
Después, ha indicado, á cada uno, los deberes que 
tiene que cumplir dentro de su particular esfera, 
para que la lucha termine pronto y bien, reco - 
nociendo de este modo que la solución de las 
cuestiones planteadas ha de ser compleja y á 

I «Hay en la cuestión que tratamos un mal capital, y es el figu- 
rarse y pensar que son imas clases de la sociedad, por su natu- 
raleza, enemigas de otras, como si á los ricos y á los proletarios los 
hubiera hecho la Naturaleza para estar peleando los unos contra los 
otros en perpetua guerra... Ahora bien: para acabar con esa lucha, 
y hasta para cortar las raices mismas de ella, tiene la religión cris- 
tiana una fuerza admirable y múltiple. Y en primer lugar, el con- 
junto de las enseñanzas de la religión, de que es intérprete y deposi- 
taría la Iglesia, puede mucho para componer entre sí y unir á los ri> 
eos y á los proletarios, porque á ambos enseña sus mismos deberes, 
y en especial los que dimanan de la justicia.» [De la condicióm de 
los dreros. Encíclica citada.) 
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ella han de contribuir los tres factores de la vida 
económica: el individuo, la sociedad y el Estado, 
tocando á la Iglesia no pequeña parte en este 
común esfuerzo, porque la corresponde dar 
fuerzas á todos con sus doctrinas, sus enseñanzas 
y sus ejemplos, á fin de que caminen al bien sin 
vacilaciones y sin rodeos ^. 

En adelante, quien penetre con propósito sin- 
cero en el estudio de tales cuestiones , no dará 
al olvido tan luminosas enseñanzas, á no ser que 
quiera perderse de caso pensado en un laberinto 
de ideas ó dar con sus opiniones en los absurdos 
del socialismo. 

No se trata de mirar los problemas sociales y 
económicos por una sola de sus fases, por la re- 



X «Verdad es que cuestión tan grave demanda la cooperación y 
esfuerzo de otros, es á saber: de los príncipes y cabezas de los Es- 
tados, de los amos y de los ricos, y hasta de los mismos proletarios 
de cuya hueste se trata; pero, sin duda alguna, afirmamos que serán 
vanos cuantos esfuerzos hagan los hombres si desatienden á la Igle- 
sia. Porque la Iglesia es la que del Evangelio saca doctrinas tales, 
que bastan, ó á disminuir completamente esta contienda, ó, por lo 
menos, á quitarle toda aspereza y hacerla asi más suave; ella es la 
que trabaja, no sólo en instruir el entendimiento, sino en regir con 
sus preceptos la vida y las costumbres de todos y cada uno de los 
hombres; ella la que con muchas útilísimas instituciones promueve 
el mejoramiento de la situación de los proletarios; ella la que quiere 
y pide que se aunen los pensamientos y las fuerzas de todas las cla- 
ses para poner remedio, el mejor que sea posible, á las necesidades 
de los obreros; y para conseguirlo cree que se deben emplear, aun- 
que con peso y medida, las leyes mismas y la autoridad del Estado.» 
[Dg la condición de los obreros. Ejicíclica citada.) 
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ligiosa; preciso es reconocer, como explícitamen- 
te queda reconocida, la indudable competencia 
de todas las actividades del hombre y de las ac- 
tividades propias de la sociedad 7 del Estado 
para ocuparse en el examen 7 solución de seme- 
jantes asuntos; pero esto no se opone á la nece- 
saria y general influencia de la moral cristiana, 
sin la cual nada habrá de conseguirse en esos 
otros órdenes de ideas K Las conclusiones cien- 
tíficas, las advertencias de la Historia, 7, en su- 
ma, todas las humanas previsiones, resultarán 
ineficaces siempre que carezcan del poder que 
presta la moral. Sin las influencias de la religión 
aparecerán inútiles los asertos de la filosofía: cla- 
ros 7 evidentes son, por ejemplo, los razonamien- 
tos de Lavele7e para demostrar que no todo 
deseo es legítimo: que no toda necesidad es res- 
petable; que no todo lo que se considera riqueza 
lo es á los ojos de la Ciencia; pero esos razonamien- 
tos, para producir efectos prácticos en la realidad 

z «Apliqúense cada uno á la parte que le toca, y prontísima- 
mente; no sea que con d retraso de la medicina se haga incurable 
el mal, que es ya tan grande. Den leyes y ordenanzas previsoras los 
que gobiernan los Estados; tengan presentes sus deberes los ricos y 
los amos; esfuércense, como es razón, los prol^aríos, cuya es la cau- 
sa; y puesto que la religión, como al principio dijimos, es la linica que 
puede arrancar de raíz el mal, pongan todos la mira principalmente 
en restaurar las costumbres cristianas, sin las cuales esas mismas 
armas de la prudencia, que se piensa son muy idóneas, valdr&n hoy 
poco para alcanzar éL bien deseado.» ^De la c»ndiá6n de los «^rr- 
ros. Encíclica citada.) 
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de la vida, han de ser acatados, concreta y termi- 
nantemente, por la inteligencia primero, y des- 
pués por la voluntad; y la voluntad suele revé 
larse contra la verdad que le impone dolores y 
tristezas, si esa verdad no está iluminada por la 
luz esplendorosa de la fe K 

Es muy cierto, como observa el escritor suizo 
Leo Quesne!, que el mundo vive hoy más triste 
que antes; que la alegría franca, la afición á los 
placeres puros, disminuye á medida que aumen- 
tan los manantiales de goces humanos y mejora 
la condición material de los hombres; pero tam- 
bién es indudable que entre esos espíritus en 
que se manifiesta el cansancio que produce el 
moderno progreso hay pocos dispuestos á imitar 
el ejemplo del conde de Tolstoi, que busca el 
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reposo y la felicidad en la realización de un ideal 
moral *. 

Existen en la actualidad, como queda dicho, 
•dos clases de socialismo : el socialismo que vive 
en las regiones del pensamiento y que se llama 
-científico, y el que forma partidos revoluciona- 
rios é inspira á las muchednnibres pasiones te 
rribles y aspiraciones insensatas. El uno y el 
otro toman vida en el descreimiento religioso: 

z <E1 Conde dB Tolstoí, novelista primero de extraordinarias 
'facultades, y dotado de un poder de observación intensísimo, se ha 
consagrado, por completo, á la propaganda, con la pluma y el ejem- 
plo, de un ideal moral, al que ha sacrificado todo lo que la mayoría 
•de los hombres estiman en la vida. Vestido toscamente, cultiva por 
su propia mano los campos, como el último de los monjicks^ y con- 
fiesa que en est^ vida de total y humilde fraternidad, de trabajo fí- 
sico y de comunión con la Naturaleza, ha hallado el reposo y la fe- 
licidad que antes buscara en vano. 

El tolstoismo se extiende con rapidez é invade hasta inteligencias 
como la de Renán, á quien pertenecen estas líneas: «... no se lee 
nada felizmente en aquellas comarcas; la enfermedad literaria, esa 
filoxera moral de nuestro tiempo, no ha penetrado hasta allí.» 
(Eduardo Sanz v Escartín. — La cuestión ecenómica. Obra ci- 
tada.) 

He aquí unas palabras del Conde de TolstoT, que ponen de ma- 
nifiesto sus ideas: «En nuestro mundo todos los hombres viven, no 
sólo sin la verdad, sino también sin el menor deseo de conocerla, 
con la firme convicción de que entre todas las ocupaciones inútiles. 
Ja más indtil es la investigación de la verdad, que constituye la 
■norma de la vida humana. La doctrina que enseña su recta direc- 
ción — lo que en todos los pueblos, hasta en nuestras sociedades 
europeas, se ha considerado como la cosa más importante, aquello 
>que Jesús decía: Una sola cosa es necesaria — , he ahí precisamente 
lo que desdeñamos.» (Conde de ToLSTOi.—Afo religión^ traducida 
•al francés. París, 1885.) 
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engendran, al primero, los sistemas materialis- 
tas y panteístas, y el último nace entre las pre- 
dicaciones sombrías de los sofistas ilusos ó per- 
versos, que niegan á Dios, y brindan, á los hom 
bres, con ideales de dicha terrestre. 

Digámoslo de una vez, y digámoslo en voz muy 
alta: si la sociedad y las naciones quieren reco- 
brar el perdido equilibrio, es preciso que vuelvan 
al centro, por ellas en mal hora abandonado ; es 
l)reciso que conviertan su corazón y sus miradas 
hacia el cristianismo \ es preciso, en fin, que reali- 
cen una verdadera restauración teocrática para 
que las gentes reconozcan que á Dios, Autor y 
Creador del mundo y del hombre, compete el de- 
recho de soberanía y de gobierno sobre el hombre 
y sobre el mundo ^. Los eternos principios del 
Evangelio son los únicos que adormecen las an- 
gustias del ánimo, resolviendo totalmente lo que 
se llama la lucha por la existencia, y dando ener- 
gía y resignación á las conciencias, para que los 
hombres no pretendan romper las leyes divinas 
y humanas, ni convertir en Paraíso lo que es valle 
de lágrimas. Las muchedumbres encuentran, en 
la religión de Jesucristo, la solución verdadera y 



I «No debe asustar el sustantivo teocracia, ni el adjetivo teocrá- 
tico, porque la teocracia á que aludimos no es la teocracia en el sen- 
tido tan inexacto como vulgar que generalmente se atribuye á esta 
palabra: es la teocracia de la filosofía cristiana.» (Dr. D. Fray Ze- 
PKRINO González.— Decadencia de los Hémeos contemp&rán'os. — 
Discurso citado. 
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armónica de los grandes y formidables proble- 
mas que se refieren á la vida y la muerte: cuan- 
do sienten desfallecer sus fuerzas, se acuerdan 
de que tienen un Dios en el cielo, levantan ha- 
cia él sus manos y renacen en sus corazones la 
dignidad y el consuelo, porque oyen la voz del 
Padre celestial, que les dice: — €¡ Bienaventura- 
dos los que lloran, porque ellos serán consola- 
dos; bienaventurados los muertos que mueren 
en el Señor!» 

£1 ciistiaDismo profesa infinito amor á los 
menesterosos, ayuda y sostiene á los humildes, 
y, al mismo tiempo, enseña á cumplir con sus 
dti>>::res á todos, y principalmente á las llamadas 
clases directoras. £1 sentimiento religioso, por úl- 
timo, es el único que tiene poder bastante para 
llevar á cabo la pacificación universal, poniendo 
término á contiendas pavorosas y á catástrofes 
terribles, y borrando, por completo y en absolu- 
to, el actual antagonismo entre los ricos y los 
pobres. 

Las aspiraciones socialistas constituyen un 
problema gravísimo: acompañadas de grandes 
alarmas, demandan pronta y categórica solución 
para todos los problemas que afectan al prole- 
tariado. £1 mal no tendrá remedio; todas las 
panaceas de la Ciencia serán inútiles, si las so- 
ciedades no vuelven al seno de Dios, recono 
ciendo que Jesucristo es el centro, á la vez que 
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el término viviente y real de la historia hu- 
mana. 

Fuera de la civilización fundada en el Decá- 
logo y los Evangelios, hay que optar, como afir- 
ma el P. Curci, ó por las luchas sangrientas que 
amenazan á la sociedad contemporánea, 6 por 
la esclavitud del mundo pagano. 
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Por eso las doctiinas íihsurd.iii conleinporá- 
neas tienen anlecedenles en la. Historia y 
en muchos sistemas de ñiasotta famosos. 

Pero los reslauradures de enores viejos los 
completan j perfeccionan en la actuali- 
dad, y los presentan juntos para que pro- 
duzcan mayóles confusioni-s. 

¡a de estos trabajas, todas las 
uiren en iguales doctrinas ali- 
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Faenas. 

surdas, que mantíenen la lucha entre la 
verdad y el error. 
V. De esta manera los hechos confinnan el 

apotegma de la Eterna Sabiduría: ncula 
hay tiu.'vo debajo del sol. 
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de las ciencias sociales. 
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VIH, Las cuestiones engendradas por el socialis- 
mo, como todas las cuestiones palpitan- 
tes, son complejas. — Las luchas á que dan 
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turaleza humana. — Efectos que produce 
el desconocimiento de uno de ellos. 
X. Doctrinas socialistas. — Sus fundamentos 
metafisicos. 

XI, No es posible establecer distinciones esen- 
ciales entre los partidos diversos que for- 
man el socialismo . i 
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